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Dedicado hace algunos años a! ímjprobo trabajo de 
reunir datos y materiales para la publicación de una 
biografía española , he adquirido el convencimiento de 
que , ninguna otra nación , ha aventajado á la España, 
en el mérito de producir hombres eminentes en todos los 
ramos del saber; y que , si bien por causas que no me 
propongo enumerar ahora , ha permanecido , con fre- 
cuencia , estacionaria en el camino de los adelantamien- 
tos científicos , suya fué siempre , no obstante , la gloria 
de haber dado los primeros pasos. Este convencimiento 
me inspiró la idea de escribir la presente obrita , en la 
cual procuraré demostrar qué varios descubrimientos é 
invenciones , muy importantes , que se atribuyen á si 
propios los estranjeros , han sido debidos á los españo- 
les. El erudito padre Feijóo , y el sabio abate Masdeu, 
dedicaron algunas páginas de sus patrióticos escritos á 
patentizar las glorias de España , demostrando á los es- 
traños lo que fuimos, y lo que hicimos. Yo me propongo, 
únicamente , demo$trarles alguna parte de lo que en 
el mundo intelectual nos han usurpado. 

Si otro hubiera sido mi objeto , si me hubiese guiado 
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elpmsamienlo de d%9e%» üHe^s^c^BO^i^feScál^es^n^ 
lista de ilustres españoles mencionados por aquellos sa- 
bios críticos , para honra de las ciencias y las artes, ha- 
bría recordado que el famoso médico catalán Arnaldo de 
Villanueva , á quien algunos escritores franceses llaman 
equivocadamente su compatriota , desde el siglo XIII, 
en que floreció, introduje en ^Iq química notabilísimos 
progresos ; y que su di&£Í^bijÜ4Kel mallorquin Raimundo 
de Lulio , que falleció en 1315 , sobresalió también por 
sus conocimientos en la misma ciencia , así como por la 
originalidad de sus escritos , que le grangearon el re- 
nombre de doctor iluminado , no obstante haber sido 
cwi4enft4afs en ^ym^ PP*"^ ?ap^ Gregorio'?^IU , b.a|5ta 
qtti|ii|$nt2|s, pr:OBQ¿i/(^ioQes, 4i6 las. Qpnteni4a§ eAelips. Sst 
toí^do^ espaüQljíi?, pue4en.,. t^l ve» , disputar á Rjogerio, 
Ba/^QU; b, glpi;ia ^ h?i>ev siclO;. Ip3 pr^epos escrito j:es 
qWBiifiP^ eiítee lQsqristÍ9«fts.4^0cipifÍjent^.. 

Parí^ pce^^Uffi t^|í^bi^n¡ ,, qjie quieQ ijav^n¿tófy lijó los, 
fii^daíwentos d,^ l?ijtáct¿ca militar qu^ Uaín^pjp^, moder,- 
n?i,con}laQoiíyiflacÍQ^d^;l^.t|:e&ar;p^&,. y avances por 
lí^ costados ,. ó flftnqjíeos.y contra ílaíKü^egs.,; fu^ Gon- 
^ají). Eernan4j^z. d,e Córdpva , Uam^dp, el Gran- Capit^q; 
porque P^e^ipoj y B^opaparte , np, bau heqhp, después, 
ij^asq^ue amjUaf-,, ó.i^ÍtS^ qj^íere, pcüfecciaiíar aqper 
UpS{ Ictismos. prÍQ<:ipi<>^ qleíftpntalesiy, predomiíiaotJ^Sjv 
y sobre lo cijíilpuedpí coíiswJítarse el Co/e/o dfl Gr^fí, 
C apilan can Ncpüteon , impueg». en JfarfCQlqna eji lí)54., 
AJ.propipt tiem;po«- no <^i(if^r4a,«que á, 1^^ órdenes de 
aquel ilustríQ gu^iiriero , sirvjó^ el coade. l^edr^r Nc^viuc- 
ro^t^a famQfiíP ppr sí^í vajpr como poü su;p^rí^iíi qi^ípre^ 
pairar y diirigiR lapiipíua^.de sitíar/.,, de las:que se le cour 
sidera inventor. 

íTí^^eríja 4, la.n^empria.qwe el cl(^irjgo. español Juan, de 



■I 

Tapia , ftté el fundador^ á prkM^ias deljstgtd XVIy éék 
primar cotfócnrtr^toiii^^de iftilsiea^de Nipetos ^ y ovfa «dqh- 
ptesalleVé^á ckbo i^otí iiAia dMsIjaÉieia 7 ulia padéndá 
evangélicas. Haría mérito del sdattoíaiiqiinio Bbrtdiomé 
Ranioft ^ ({ue eii> ^el mniiK) siglo i»e kieo (fiebre f^or iví ta- 
lento en tal iiiámca teóf ie» y plrAclica , basta tal piunfto^ 
qne* fké' Hlábttiliídor p»rat desénÉipejíftr }a< cátedra filarÉiónfíca 
estabfecidá en Bolonia , y que' ttíWtákfi para revelar á 
la italisf I019 6rror(^ contenido^ por Guiio^ Átetind, de**, 
mo^rai^ó )af falsedad de su slíteiú^, y publicsñido un 
Tratado ' de música , que se adoptó por los mejores 
músieos y compositef es de aquislia nación. Por úMmo, 
en esté áípfe-, <íSfa(riá álinst^é'Frlsitteisco de Salinas , que 
nacié eil Büi^gos, á pri^l^os' <tef mismo siglo XVI, y que 
sin embargo de^ haber perdido la vista antes de cmnplíi* 
diez afros dte edad , safi*« émittetite étt' Fas matemáticas, 
enlbá idiomas griego y latitto', eiíla poesia, y sin igual! 
por sus conocímí en ttes^ teóricos y su habilidad én la prác- 
tica de fe* música, ora cantialido , ora taüendo diversos 
instrumentos. Que obtuvo por oposición Ik cátedra de 
música én la Universidad de Salamanca; cátedi*a que ha- 
bia sido creado por don' Alfonso el SalJib , i^iéiudo tan re- 
conocido su mérito', que au»los estranjeros" entendidos 
que han HaWaiíh'dfe él-, Ife clalifiTean de principe en la cien- 
cia filarmóiwcfa , atendiendo á^ la obra que escribió "en 
latin cié múdcá'y que se ini^imió'*por primera vcsr en Sa^ 
lamanca en 1577, y se reimprimió en 1592', como la 
mejor que se haÜia publicado. 

No pasaría en silencio el ilustre nombré de don Jorge • 
Juan , que fiié el primero que anunció la existencia de 
los volcatíes , descubiertos después en la Luna , manifes- 
tando que advertía en este planeta fenómenos luminosos 
que asi se lo hacian creer: indicación que , como uíia cosa 
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memorable, la hiao présente el doeior Beerbak en un 
diseurso que pronunció en el Institulo de Mecánicos de 
Londres en 1824, eiojiando altamente los talentos de 
nuestro insigne matemático. 

Advertiría que en. el último siglo se dio á conocer en 
toda Europa , por sus sabios escritos el espaftcd don Vi* 
. cente Roqueño , sobrepujando á los mas ilustres france- 
ses en sus investigacii>nes y ensayos para restablecer el 
método 4e pintar de los antiguos , y que esplicá mucboi^ 
pasagesde Plinio que , nadie si no él , babia podido in- 
terpretar. 

Finalmente , consignaría que don Baltasar de Viguera 
del Real Colegio de Medicina de e^ta Corte , escribió una 
memoria en latin con el lema de Febris essentialis chimera 
est; omnes emm morbi afeciiones sunt , y que este manus- 
crito , inédito , habiendo sido confiado , por un amigo su- 
yo, á dos médicos de José Napoleón, desaparecieron con 
él, siendo potable que años después apareciese el célebre 
Broussais con una nueva doctrina médica que hizo una 
revolución en la ciencia , basando los principios de su 
teoría , en los mismos precisamente , que habi^ estable- 
cido Viguera en su itfomoría , que sirvió si;i duda, de 
^esto al facultativo francés , pues con frecuencia vierte 
muchas espresiones de que aquel se habia valido para 
espresar sus ideas. No tiene duda , por consecuencia, 
que la gloria de la invención de estos nuevos principios 
pertenece á nuestro ilustrado compatriota. 

Hase dicho por un escritor contemporáneo que «es ya 
«un principio admitido, que.no debe considerarse, ni se 
«considera ^ como descubridor de una ciencia , ó de un 
«mundo , al que primero anuncia la existencia de esa 
«ciencia ó de ese mundo, si no al que los pone de mani- 
«fiesto á la inteligencia de los hombres^ de tal manera, 



«que no puedan menos de reconocerlos^ como una verdad. 
«No por haber dicho Séneca , mas de veinte siglos hace, 
«que existia la América, es él su descubridor, si no Colon, 
«que la puso á los pies de los reyes católicos. No por 
«haber anunciado San Buenaventura algunos principios 
«fundamentales de la frenologia, es él su descubridor, si 
«no el inmortal Gall que la puso de manifiesto ante todo 
«el mundo , y probó que era una verdad incontestable.» 
Pemítame el ilustrado escritor, cuyas palabras ac'abo 
de copiar , el que no convenga con semejante principio^ 
en tesis general , por mas que se suponga reconocido. 
Le concedo que Séneca no descubrió la América , por- 
que ciertamente no hizo mas . que algunas indicaciones 
conjeturales; le concedo también que San Buenaventura 
no fué el descubridor de la frenología , porque sus ob- 
servaciones , si bien exactas , se refieren principalmen^ 
te, auna parte de esta ciencia , ó sea la craneoscopia; 
empero habrá de convenir conmigo en que. reconocido 
aquel principio, únicamente los hombres opulentos ó 
los muy protegidos , podrían tal vez llegar á ser autores 
de los descubrimientos é invenciones. ¿ Cuántos talentos 
tienen la conciencia de los provecto s que conciben, y ca*" 
recen de medios para realizarlos? Ese mismo Colon , á 
quien cita , ¿ hubiera podido descubrir la América sin 
que los reyes católicos hubiesen puesto á su disposición 
los medios de verificarlo ? Y si en vez dé Colon hubieran 
elegido á otro para llevar- á cabo el pensamiento de este 
ilustre genovés -(que lohabia recibido del piloto español 
Sánchez de Guelva)- ¿ seria justo el que defraudásemos á 
estos de su gloría? ¿No sabe el escritor á quien aludo, 
que muchas veces los que ejecutan un proyecto no ha- 
brían tal vez concebido la idea , si otto no se la hubiese 
inspirado? 
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No son, por loeoeiuo, log esploladores los qne ban^s- 
cubierto la mina, y sin embargo ellos la ponen de nani- 
fíesto á la inieligeneia de fot» hombres. ¿Oiremos por esto 
que son los descubridores? * ' 

La mayor parte de los descubrimientos é invecciones 
necesitan la concurrencia de o4ros talentos y de otros 
brazos, para (fue lleguen á ^r una verdad demostrada. 
¿Qué no hubiera h«eho Blasca de Caray cuando apireó et 
vapor á la navegacions ha»e 500 adfOs> si la físieb y la me- 
cánica le hubiesen ayudado? ¿Le- era concedido á aquel 
hombre estraordinario el poder de anticipar tres siglos 
los conocimientos humaoos pasa perfeccionar su obra? 
Y porque luchando con la ignorancia del suyo, falto de 
medios y de recursos, se viese precisado á sepultar sii in- 
vención en el olvido, ¿le privaremos de la gioria que ad- 
quirió con^o inventor, para concedérsela á Falten, y al 
ilustre Watt, que se encontiraronGon medios de egecutar 
en otro siglo lo q^ue aquel babia concebido y demostrado? 
Dtcese también en apoyo del principio que combato, 
que freauenteuiiente se han debido á la casualidad los des- 
cubrimientos ó invenciones mas notables. Tampoco ten- 
go dificultad en concederlo;, mas reconézcase de buena 
fe que esas casualidades pa^aiuan desapercibidas siol ta<- 
lento y la instrucción» no supiesen apreciánlas oportuna- 
mente. ¿Cuántos, antes que Newlionv vieron caer peras de 
los^ árboles? ¿Cuántos, antes que Jeuer, advirtieron las 
erupciones producidas en* el acio^ de ordenav las vacas? 
Sin embargo, ninguno^ sino estos dos grandes hombres, 
comprendió que la calda de las^ peras simbolizaba la ley 
de la gravitación universal, y qíie en aquella erupción 
habia un pus, que era el antidoto de te viruela. 

Lo que hace resaltar todavía mas el cuadro de tes usur- 
paciones de nuestras glorias , es el que los es tranjeros 
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ea cambio de, upa uBurp^ma ^ dos hao; jr^g^lado \m mr 
sulto» EUpsbftli qi|jeFÍid((»< , eon. fifeeneneiQ , timptar las. 
manchas que afeskn algunas páginas , de su historia, tiz-: 
oáado las de la nuestra. ¿Qué supone , m efecto , el que 
UPA docena de ostranjenos ilustrados haga justicia, á 
nuies^a nacio9 , si la generalidad está imbuida de mil 
gjioseíos^rrores , y en ella se encuentran escritores de 
nota? Conjíüribiny^ , por ejeniplo, en Francia las mugeres 
páblica3 con una cuota prefijada , y el célebre Virey» 
guardando sobre esto el mas profujMlo Venció , con la 
inexactitud tan ^cornual en los' escritores estranjeros que 
tratan de nue&tras oosa^ , dice «qjie las cantoneras en Es- 
paña (como las cortesanas en- B^iaaa » Ñapóles y Venecia^ 
están autorizada^ por leyes espi^ciales , y que se saca un* 
impíifcesto ó coatribuciout sobre tasmu^eres públicas. ¡Es 
la coBíribucion dje la impu^reza I»— esclama. 

Por supuesto que Viuey no se apoya en ni]@(gun docu*-. 
mentó <ni autoridad al aventurar semejante aserto , y en 
esto d^ una muestra de; su«ig£U)raiicia Qnla materia^ por- 
que , si bi^ft es cierto que no tuvieron aplicación , hubie- 
ra enconti^ado^ no obstante ^ disposÍ€|lanes legales en las 
que estaba neconocido aquel priacipio* Ea efecto , en la 
crónica de la ócdeu de Alcántara , escriUjL. por Frey Alon- 
so Toares ,. entre los privileg;ios de que aquella caballería 
gozaba , hay el de que «.cualquiera muger pública que 
íues^ á. vivir de asiento á las Brozas ( jurisdicción de los 
caballeros,) pagare doce maravedis» y después la ley 12> 
título 22 partida primera de las "Partidas , hablando so- 
bre, la obligación de pagar diezmos, dice.. •. «et, esto 
caeenlQSJogla4ores... e ten las malas mugeres, que ta- 
les mugeres como estas malamente lo ganan ; puédenlo. 
recibir.» Esta ley , como dice el erudito Martínez Mari- 
na , por lo qjLie respecta á los dieamos industriales no se 
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sabe que haya tenido observancia en los reinos de León 
y Castilla , ni aun después de publicadas las Partidas , y 
lo que dispone acerca de los personales no se guardó ge- 
neralmente j y solo produjo costumbres en ciertos paises 
y lugares. Virey ignoraba , á no dudar , estas disposi- 
ciones , que en otro caso no se hubiera olvidado de ci_ 
tar ; empero se trataba de España , y poco íe importaba 
escribir á la ventura. A pesar de todo , yo le diré que no 
hay memoria de que en nuestra patria se haya exigido 
jamas semejante contribución. • 

Por el contrario, en la ordenanza del Pddre de la man- 
cebia de la ciudad de Granada, aprobada por el. Empera- 
dor don Carlos y su madre 4ona Juana, en 2 de agosto 
de 1539, ninguna contribución se impone á las mugeres 
públicas, al paso que se prescriben reglas para el buen 
orden , aseo y manutención de ellas , señalando hasta 
el módico honorario que debian percibir el médico y el 
escribano por cada reconocimiento, y el cual debia ser 
pagado de los fondos de propios de la ciudad. Ahora bien, 
¿cómo podrá sostenerse, en vista de esto, que en España 
se sacase contribución de la impureza? Por esta ordenan- 
za se puede mas bien calcular que España estaba en aque- 
lla época, mas adelantada aun que otras naciones, pues 
se ven consignadas medidas que se han interpretado don- 
de quiera como señales indudables de adelanto y de li- 
bertad civil. Las casas públicas fueron al fin prohibidas 
en España por decreto de Felipe IV^ de 4 de febrero 
de 1650. 

Con mayor fundamento podríamos, los españoles, re- 
cordar á nuestros vecinos el estado de degradación á que 
habian llegado, envilecidos por costumbres y leyes ver- 
gonzosas. Entre nosotros no han tenido, tal vez, rigoro- 
so significado esos derechos de prelibatíon y de marqmt" 
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le, áejambage y de cuissage, ect, ejercidos por espacio de 
tantos años en Francia y otras naciones por los nobles y 
los sacerdotes, que en muchas villas y lugares cobraban 
un tributo del marido que gozar quería libremente del 
derecho legítimo que le concedian sobre su esposa el con- 
trato y la bendición nupciqíl. Tan fea y reprensible con- 
ducta, dice el conde de Toreno , no se conservaba en Es- 
paña sino en parajes muy contados: mas general habia 
sido en Francia, dando ocasión á un rasgo festivo de la 
pluma de Montesquíeu en obra tan grave como lo es el 
Espíritu de las Leyes. Asi es en verdad. En nuestra nación 
apenas hallaremos memoria del derecho de pernada, si 
esceptuamos á los mongos de Poblet, que cobraban, to- 
davía na hace muchos años, en la villa de Verdú,. 70 li- 
bras catalanas (747 rs.) anuales en resarcimiento dé uso 
tan profano. 

¿ Y qué diremos del establecimiento del Congreso por 
cuyo medio decidía en Francia la autoridad eclesiástica 
las cuestiones de impotencia en Jos matrimonios , ha- 
ciendo uso de pruebas tan ineficaces como repugnantes? 
En España nunca se espuso á la naturaleza á tan ver- 
gonzoso debate , eñ el que casi siempre habia de quedar 
desairada por efecto de su'mísmo pudor. Otra circuns- 
pección y parsimonia aconseja la ley 5.' partida 6.* de 
las Partidas en tan delicadas competencias. Francia , no 
obstante , toleró sennisjantes leyes hasta que por decreto 
de 18 de febrero de 1677 abolió el Parlamento de París, 
bajóla presidencia del célebre Lamoignon, la prueba in- 
famante del Congreso . 

Al tizne de la contribución de la impureza han que- 
rido losestranjerQS agregarnos otro que está íntimamen- 
te ligado con él. Tal es el de atribuirnos la introduc- 
ción en Europa del mal venéreo, que fué traído, di- 
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cen, de Aíiiórica. eü d año de 1493 por la tripulación 
de Colon; siendo d^scrttir^iue el étttdito don Antonio 
Canipniatiy y de Momtpalau enáus Cuestiones Criticas 
opine , adhiriéndose al parecer de varios escritores , ^«e 
aquella enfermedad es 'orí gihaiiBVardtfenediíti de laá In- 
dias, y su aparición eh feutY)pa posterior al año citado. 
Cierto es que á filies del siglo XV, se manifestó la sífilis 
con una violencia y titiós síntomas desconocidos hasta 
entonces; etopero tatirbien lo es que rñueho antes del des- 
cwbririiiénto del Nuevo MuMo s« mnocia eñ nuestro 
continente una enfermedad con los mismos efectos y con 
tan funestos resultados como los de la lúe venéíea , pro- 
ducidos igualmente por el comercio caríial. Cuestión és 
esta que no se han atrevido á decidit los hambres ñfias 
entendidos , ái bien algunos , y entre ellos el mismo Vi- 
rey , en su Disertación sobre el libertinage, s'e incliílá ^ 
favor diB los que dan á esta eíifeííhedad un oíígeri anti- 
quísimo. Lo cieíto es que en el capítulo 15 delLevítiiMo 
se halla claramente descrita la gonotíea ó blenofréa , y 
la separacíoii que ordenaba al paeietité manifiesta que 
era contajiosa. Satí Juan Crísóstotho , que pasó é mejor 
vida en el año 407, en sn EómilíúL ProptÉr f&rni<íiUmii^, 
habla de una grave enfiármedad qti$ sé adquiría por el 
comercio carnal con las pt*oMitttÍdai&. Múl di^tilltit á la- 
biis fúuUeris mereiricis, dice , qkim ad tenipi4s vtitpingmt 
fauces tum: postea vero éáin afnmrioPém félh invenies > ^t 
acutam fnagis gladio ahoipiti, Vénmum kab^ mciüurá im- 
retricls, venenüm, latensét úb^condituvn, Curígiturdam 
nandam persequeris voluptatem^ qtm éiiiíium pilHt, quce 
plagant inferí tnfnedicahilBmy (Mfn obliBctdri pt^áí et niüum 
malum incttrreréf €um libera et H^inestú fnJUliére simul 
voluptas ést et sécüritas, et deléetütibeí hkmó^,-et úffmtus 
et búna óonsciéntiút illic mét^m á^erbUks ifmWá, déífrétium 



muUum; acmsaíioperp^iia... MaUU quidem certe ülorum, 
quifHúretriúibus^dlwerentj in hac etiam viíamali male 
perhrmiU (^rio$Í8 meretrieum insidiis oppressi, Duvi eiúm 
illqí carUendunl a legiüma tixore 4U matrimonio juncia 
ittum alimar^ , moque amare pemtus ülwn devincíum 
tenere, prce^ligüs et mcantationibus utuntur, amatoria pa- 
ratJ^ v^r^efictüy et multas faseinaÉUmum falladas íexunt ác 
dei»fÍB cum illum in gravem morbum conjecerint, dirá he 
correplum, longa tobe comumkém et innumeris obnitum 
maliSf hujtís lum usura privant, 

£1 reglamento de la Casa pública de Aviñon dictado 
por Juana, reina de las Dos Sicilias , y. condesa de Pro- 
venza, en el aíM>!de 1547, dispone en^u articulo 4.° que 
« todos l^s sábados visitará un drujano á cada una de tas 
n)C>zas , y que si se hallase alguna que hubiese contraído 
d mal provenido de carnalidad [mal f)engtUdépaillardiso) 
fuese separada de las denias>, á «fin de que no pueda co- 
municárselo á 4a juventud (por evita lou mal que la jovi- 
nesao pouriere prenre. p 

; fin, otro reglamento para el régimen interior de los 
antiguos lugares de disipación de la ciudad de Londres, 
correspondiente al año 1430, publicado por Toncas Bec- 
kett, se hacen también varias prevenciones respecto á las 
mogeres dañadas, y en uno de sus artículos prohibe, ba- 
jo las mas severas penas, el que se prostituyan las muge- 
res infectas del armre, es decir, la gonorrea. 

A la autoridad que llevan consigo los documentos que 
afiatio de^ciiair. añadiré, que Tomas Gaseoigne, cirujano 
iDgks, que vivia á medii|dos del si^o XV , testifica que 
vio, morir á dtferentes hombres p>or la putrefacción de 
los órganos sexuales (ex pmirefactione membrorúnt sm- 
rum gemtatimn)^ sobrevenida des]^ues del coito*, según 
confesióuide Itosínismos paeieiites. 
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A pesar de todos estos datos, que sin duda le eran des- 
conocidos, Voltaireen su Diccionario Filosófico^e espre^ 
sa del modo siguiente: «Boscosas prueban, ajuicio mió» 
«que debemos el mal venéreo á la América: la primera 
«es- la multitud de autores, de médicos y cirujanos del 
«siglo XVI que atestiguan esta verdad: la segunda, el s¡- 
«lencio de todos tos médicos y de todos los poetas de la 
«antigüedad, que jamas conocieron semejante enfer- 
«medad ni pronunciaron siquiera su nombre. Yo 
«considero el silencio de los médicos y de los poetas en 
«esta parte como una prueba igualmente demostrativa. 
«Los primeros, empezando por Hipócrates, no hubieran 
«dejado de describir esta enfermedad, de caracterizarla» 
«de darla un nombre, de procurarla ciertos remedios. 
«Los poetas, tan malignos cuanto los médicos son labo- 
«riosos, hubieran hablado en sus sátiras de la gonorrea, 
«de las úlceras cancerosas, etc, y en fin de todo cuanto 
«precede á tan espantoso mal y de todqfi sus consecuen- 
«cias: no encontrareis un solo verso eii Horacio, en Ca- 
«tulo, en Marcial, en Juvenal que tenga la menor reía' 
«cion con el venéreo, mientras que todos se estíenden con 
«la mayor complacencia acerca de los efectos de la di- 
«solución.» 

Voltaire, Como todos los hombres que escriben mucho 
y sobre muchas y diferentes materias, no era posible 
que siempre lo hiciese con acierto. En la cuestión pre- 
sente bastan, para destruir su juicio, los testimonios 
que he citado; mas para demostrar que carecen de fuerza 
sus argumentos, debo hacer presente ^ue Sprangdl, ci- 
tado por Virey en su tratado De ulc^bus mrgw'^ ha pro- 
bado que las úlceras llamadas cancerosas en llais partes 
genitales, fueron conocidas de Oribasio, que residió en 
Alejandría y floreció en el siglo IV ; de Aecio, primer es^ 
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critor médico cristiano del siglo V; de Pablo de Egina, 
que vivía en el siglo VII^ y finalmente, de Celso, como 
también la fimosis y para fimosis^ que Guy de Chauliac 
describe bajo los nombres de prepuíü clausura. Según 
Virey, también Aurelio Comelio Celso, y Screbonio Lar- 
go, que florecieron en los reinados de Augusto y Tibe- 
rio^ escribieron sobre las enfermedades venéreas: el pri- 
mero en su lAorb, Chron. lib. 6."* cap. 9/, describió el 
cristalino, ó un mal muy análogo; y el segundo, en su 
obra De composü, medicaní; cap. 89, trata de las grietas 
ó fisuras del ano. 

En cuanto á la gonorrea, los árabes la conocieron bien 
y trataron de ella Alí Abbas, en su lib. Toíins medicifUBy 
cap. 9. Avicena , canon^ lib. S."", feu. 20, trac. 2., 
cap* 22; Abenzoar , Abulcasis y otros varios. 

Respecto al argumento deducido del silencio de los 
poetas , no ba sido Voltaire mas feliz que en el de los 
médicos. De los cuatro que cita , puedo decirle que dos 
no guardaron ese silencio que tanto hace valer. En efec- 
to» Juvenal dice que los cirujanos no estraian sin sonreir- 
se los higog ó tumores del ano tan conocidos entre los 
antiguos , y Marcial lo hecha en cara á varias personas. 
Eq su epigrama 66 del libro i.** dice : 

Dieemus ficus quos scimus in arbore nasci: 
Dicemus ficosy Ceciliane^ tuos. 

¿Y qué importa para la cuestión que en los tiempos 
antiguos, el mal venéreo no tuviese un nombre determi- 
nado , que estuviese mas ó menos generalizado , y que 
fuese mas ó menos conocido de los facultativos y de los 
poetas? ¿Estaban por ventura entonces tan estendidas 
l^s relaciones de los pueblos , eran tan fáciles las comu- 
nicaciones ni los medios de transmitir á la posteridad las 
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observaciones y lo$ escritJDs? ¿fiónM» qmeren fKmerse eti 
parangón aquellas épocas remotas tm e(si^lo diolft iii-^ 
vendoa de la Imprenta y del descubrimiento del Nueto 
Mundo? Lo cierto es que antes de este aco|itecituieTit6 
se conocianen Europa enfermedades icotitajiosas produ'^ 
cidas por el comercio carnal , f no dehe estráfiarse que 
con el 'roce y comufricacioa de pueblos estraño^ , y el 
movimiento y acción de todas las clases d^ la sociedad, 
se desaroUasen á fines del siglo XV las enfermednAes ve-' 
aéreas con nueva violencia. 

¿Y es>por desgracia la sífilis la única enfermedad que 
ha presentado esieíen^meno? ¿Mo hemos visto hace po- 
cos años desarrollarse el cólera e^poridico, eon anft ter^ 
rible videneia, cotuo una plaga desconocida, incom^ 
prensible , cuando todos reconocen su antíquisimo érí-^ 
gen?4No la veiKkos tatubito al presente tah mi^teHosn y 
estraordinaria cotooen su anterior aparición ?> Y potM 
que masfelices en esta parte nuestros abuelos, no hü^ 
bieseqeonocido jaufós áeste caprichoso huésped^ ¿ikt'^ 
mos que le ha ajbartado la generación actual? 

£1 autor del Espíritu de las Leyes, siguiendo la opl^ 
nion común, atribuye igualmente & miestros compa- 
triotas el haber aportado del Nuevo Mundo las enferme- 
dades venéreas ; pero sobre haber demostrado ya lo con- 
trarío, su aserto carece de«^utorida(J, porque ninguna 
prueba ni documento aduce para apoyarle. 

I^Mlría aj^regar aun otros muchos á los testímotiios 
que tlévo citados , para* borrar la vergonzosa noiacoíi 
que se ha: querido señalar á los compa&eros deColoni 
mas concluiré por observar que, si lá Wgíca fle las pá!a- 
bras es el resultado de la lógica de los bechos, como há 
dvchoun escritor, á quien tendré ocasión de citar imas dé' 
una veE, no debe olvidarse que entre la multitud de de- 



nominacienes eon qae se conoce esa destructora enfer^ 
nietlad, de anticpiÍ9iiiH> orijen, y que todas las naciones 
ccfpudian con vergüenza, ninguna tan popular^ ni tan g^*- 
neralizadá ccmfo aquella que la designa una patria: las 
'Galias. 

Achaque ha sido siempre de los estrangeros, y en par- 
ticular de nuestros vecinos, el pintar á los cspafiolca con 
los mas negros colores; pero quien sobre todos ha hecho 
gala de necedad é^inípudencía, es un titulado marques 
de Langle^ que en el año de 1785 publica en París un 
«Viagepor Eüpittjla.» Cada linea es un desatino , cada pár- 
rafo una falsedad. Poco honroso seria el descender á 
contestatle. 

Pero si Wen eflcritores tan despreciables, como el que 
acabo de citar^ pueden pasar desapercibidos, ¿debere- 
mos conservar la misma indiferencia respecto á otros 
^ue gozan dé alta nombradia, y cuyos dictámenes son 
Recibidos como cánones entre sns contemporáneos? 

«fLa Espan» no ha producido masque un lilnro bueno; 
«el que pone ea ridiculo á todos los demás. v Esto lo ha 
«dicha Montesquíea. 

«No han faltado á la España ni lo» grandes talentos, 
«iri los grandes acotiteeimientos: la inteligencia y la so^ 
«Gtedad humana han aparecíio allí alguna vez en toda 
<!»u gloria; pek*o estos son hechos aislados, arrojados 
«raqui y allá en la kistoria española, como palmeras en 
•«los arenales.» Ei^o lo dice Mr. Suizot. 

«Buscad una grande idea ó tina institución fecunda 
«tque la Europa deba á la España: no la hay absoluta- 
«mentei»... 

«Todavía hoy, ék corto néniero' de españoles que sa* 
«ben leer, s& ooBténíají con sentir, con admirar á sus 
«poetas nacionales, sin trabajo y sin pena, como gozan 
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«sin 'esfuerzo en su orgullosa indolencia de los frutos de 
«un suelo fértil é inculto.» — Esto se ha iiupreso hace seis 
aftos en París, autorizado con los nombres de J. Aicard, 
Desporles, Paul Gervais, León Lalanne, Luis Lalanne, A 
laPileur, Ch. Marlins, Ch. Vergé y Young; es decir, por 
una reunión de sabios. 

Véase pues de qué manera se juzga- á los españoles 
en la actualidad. 

¿Y en qué estado se veía la Francia á ñnes del últi- 
mo siglo? Había abolido, es cierto, la tortura para la 
averiguación de los delitos , pero la conservaba para el 
descubrimiento de los cómplices ; el reino se hallaba 
cubierto de Bastillas , y se hacia un continuo uso de las 
diabólicas Lettres de Cachet. En economía política se 
encontraba tan adelantada, que protegía las incorpo- 
raciones de los artesanos ; exigía un derecho de estrac- 
cion á los vinos de Burdeos, Champaña y Borgoña, á los 
aceites y otros productos, con menoscabo de la agricul- 
tura; había prohibido en varias provincias el plantío de 
las viñas, contra la libertad que tiene todo propietario 
de hacer lo que quiera de su terreno; castigaba á los 
plateros si deshacían la moneda; obligaba á los fabri- 
cantes á trabajar los paños de cierto número de hilos 
con perjuicio del -comercio de Levante, y por último, 
veía con ojos enjutos que .én París, en la culta capital, 
se encontrasen en una sola cama, en el hospital ^ Hotel 
Dieu^ cuatro y seis enfermos, en términos que en' el in- 
forme que sus administradores presentaron en aquella 
época al gobierno, se leían estas palabras. — «Es una 
«sentina inniensa en donde se reúnen toda clase de en- 
«fermos, amontonados frecuentemente cuatro, cinco y 
«hasta seis en cada lecho; en donde los vivos reposan al 
«lado de los muertos y de los moribundos; en donde el 
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«aire infecto por las exalaciones de lautos cuerpos mal-* 
«sanos, lleva dé unos á otros los gérmenes pestilencia^ 
«les de que cada cual está infestado.» 

He aupi, en bosquejo, el cuadro lisonjero que hace 
poco mas de medio siglo, presentaba ésa Francia, em 
donde se juzga que solo la separan del África los moa** 
tes Pirineos! 

Para llevar á cabo el presente trabajo , en medio de 
la concisión que me propuse , me ba sido preciso , no 
obstante, investigar muchos hechos, desconocidos unos, 
y mal apreciados otros ; leer con detención diversidad 
de libros y sadtr multitud de notas y compulsas , oyen- 
do al mismo tiempo el parecer de personas entendidas; 
Entre las que me han favorecido ilustrándome con stis 
conocimientos , hay dos principalmente , cuyos nombres 
debo consignar aquí áfuer de agradecido. El primero 
es el de don Bartolomé José Gallardo, de quien hago 
mención en otro lugar, y que ademas de favorecerme 
con sus comunicaciones , me estimuló á no dejar de la 
mano esta patriótica tarea. ES segundo es el de don Juan 
Sánchez Pezuela ^ secretario del gobierno político de 
Cádiz , y actualmente diputado á Cortes , á quien me di- 
riji sin recomendación alguna , pidiéndole noticias para 
aclarar algunas dudas respecto al español Rodríguez 
Pereira , y que , no obstante serle yo una persona des- 
conocida, correspondió á mi despeo con una atención y 
un acierto que merecen de mi parte esta pública mani- 
festación. 

En cuanto al método con que he dispuesto este traba- 
jo, me ha parecido preferible el orden cronolójico se- 
gún la época de partida de los descubrimientos é inven- 
ciones en España ; porque ademas de presentar á pri- 
mera vista la antigüedad de estos, se ofrece mas vane- 
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dad eH la lectura. Se observará qus con frecuencia baga 
uso de textos de í^rm escritores; peno (frecísaBieiile ea 
ellos estriba la autoridad que be proeuradi^ dio* á ea^i^ 
obríta ; y á fin de que el lector pueda coii»ultai^$ mas 
ampliamente , doy el catálogo de todas las que be reoo* 
nocido yo mismo , para no incurrir en las inexactitudes 
á que se espone el que las cita por referencia. 

Por otra parte , en trabajos de este género muy po- 
co puede poner de suyo el escritor, aquí la imagina- 
ción no toma parte alguna, v cede m lugar ¿ peno^ 
sas investigaciones y á una critica fría é imparcial : asj 
es que no dejan nunca en el ánimo el codteuto y la sa*' 
tisfeccion que proporcionan las preduccíoiies. del iftge^ 
nio eusmdo las saborea el amor-propio diel autor. 

Empero para que por falta de otúginalidad no se mi*- 
re con desden este trabajo , reproduciré , por vja de re^ 
comendacíon , las palabras que el maiestro Ramireis de 
Garrion intercala en el prólogo de su libro intitulado 
Maravillas de la Naturaleza, dirijiendose al lector, asaber . 
■No desdeñes este trabajo, que te certifico que esd^: 
«muchos años , como no debe menospreciarse el raw^ 
«Hete compuesto de diversas flores , por haberlas visto 
«antes repartidas en diferentesjardines-f 
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Aleard (V), Un million de faits, aide-memoirearnTcrseRe^ies teten- 
ees , drá arts «t des leUres.-- París 1842. . 

üMlonlo fj^icolás) Bibliolheca hispana noYa— Madrid 1^788. 

ArAg* {Jucquei)^ Sotíveiiirs d* un ateugle. Yoyage aotoar- da iiHHfi- 
de^Broielles 1839. 

■«ll«i<«vo« (JMon Maimel) Corso elemental de iiMtruceíon de 
Sordo-miidoB. -^ Madrid 1845. 

siMléad vetvatisíima exemplaria eastigata —Antuerpia 1570. 

■•■•a ( Juan Pablo ) Reducción dé las letras y arte para enseibr á 
ablar los mudos^ por Jaan Péh\9 Bonet Balet Serbant de S. M., 
enirttottído cerca la persona del capitán General de !« artiUe- 
rfa de Espafia j secretario del condestable de Castilla , Dedicado 
á la Magestad del Rey Don Felipe 111. Iftro. SeBor. En Madrid por 
Francisco Abarca de Ángulo. iél^O.-^-Gonsta de 904 pa^. y se di^- 
de en dos libros*, en él primero compnesto de 38 capí, trata de la 
.Eedaccioii de liil letrM; el segonide de 23 cap. del arte panr eii' 
señar á hablar los mudos , y en el que se halla una lámina del al- 
fabeto manual. Siguen después un tratado de las cifras , otro de 
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la lengua griega y unas adverteDCias á los estrangeros acerca de| 
modo con que han de valerse de su arte. 

■neaaTenlnrA (San) op. omn* Gompendiam de Theologia Veri- 
tatis.— DeoperibascondUoris Libro H. Gap. LUÍ.. De operationi- 
bus anímie, et Gap. LVin. Be Physionomia homines— Edición de 
Roma en la tipografía Vaticana 1596. 

calvo (Fernando) Libro de Albeyteria de Francisco delaReina, 
añadido y enmendado por el propio autor. Ilustrado y glosado 
agora nuevamente por Fernando Galvo, Albeytar , vecino de la 
Ciudad de Plasencia Ano de 1623. En Alcalá en casa de Juan Gra- 
cian. * 

Cano {Tomé) Arte para fabricar naos de guerra. — Sevilla 1611. 

CAslrl (Miguel) Bibliotheca Arábico-híspana iE8cnrialen$is:<— Ma- 
drid 1760. 

Cmm%r9 ('Jote f Rodríguez de) BihVioiecdi Española.— Madrid 1781. 

CoM y mñíer {Mariano) Sistema completo de Frenología.— Barce-* 
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Doral (Antonio) Memoria descriptiva del Gírenlo de marcar y sus^ 
aplicaciones. --Madrid 18i8. 

JBco (El) de la Frenología y de las escuelas filosóficas.— Barcelona 
1847. 

PeIJoo {Fr. Benito Gerónimo) Tbeatro Grítico Universal. — Madrid 
1781.— Garlas eruditas y curiosas. — Idm. 1750. 

FernandeB Mavarrete {Mí) Apéndice al estado general de la Aro- 
mada.— Madrid 1834. 

Foronda {Valentin de) Garlas sobre el Banco de S. Carlos. — Ma- 
drid 1787. 

Gomos Peroyra (Jorge) Anloniana Margarita, opus nempe pbisi- 
cis , medicis , ac teologis non minus ulile quam necessaríum per 
Gometium Pereyram medicum Methinee Duelli , quoe hispanorom 
linguoe Medina del Campo appellatur , nuDC primum in lueem 
oeditum. Anoo MDLUII.' décima «uarta díe mensis AugnsMu — 
Consta esta obra de 832 columnas y ademas de las objeciones del 
Lie. Miguel Palacios yla respuesta del autor. 

AraaoiiTillo (D') Dietionaire des dates, des faits, des lieux el des 
hommes historiqoes oules tables de V histoire, repertoire alphabe- 
tique de chronologie universelle.— París i842. 

Baario do 0a« ^uan {Juan) Examen de ingenios para las cien- 
cias. En Alcalá por Antonio Vaxques aQol604. 

^ooao (Agutíin LuisJ Grammaire espagnole raisonée.— Léod.res 
1804. 
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ti#«y (De) V hernitó de la Cbiostée. ««- d' AótiB* -N»-.3r«té* 
lies 1818. * ' 

«aüM Crímémimmi^ {San) Op. omn. Homíl. Propter fcnrftio«lia¿ 
Des. — lom. 3. ® —París 1721 in fot. . 

i««4ner /IKonftto) The steameeogine. Lóodres 1810. 

i.l««» (Álherto) Lecciones de literatara espaSola.— Madrid 1899. 

■•ntetf^nlea (De) Letres persanes.-- París 1819* 

Morales {Amhroiio de) Antigüedades de las eiadades de BKpiSa, 
tomos 9 y 10. — Madrid 1792. 

ai«r«llB (Leandro Fernandez) Obras Completas. —Madrid 1831. 

PanoraiiHi Universal. —Barcelona 1845. 

MAiulre* de Carrlon {Manuel) Maravillas de la naturaleza.— 
Montillal629. 

Reyaia (FraneUco de la) Libro de Albejtería. En «1 caal se verán 
todas cuantas enfermedades y desastres suelen acaescer á todo gé- 
nero de bestias y la cara de ellas. Así como se verán las colores y 
faciones para conocer un buen caballo y una buena muía. El 
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INTRODUCCIÓN. 



Las nacioiies, io mkmoque los iadividoos, ■ cnanto mas' 
relevantes son las calidades que les adornan , tanto mayor: 
es el aúñierodesiis detractores y rÍTaies« La España, patria 
de tantos varones eminentes , la España cuyo nombre gto^ 
ribso resonaba por todos los ámbitos del mondo cuando las 
naciones de Europa estaban todavía smniíias en la barbarie^ 
apenas encuentra hoy un centenar de eslirangeros iraparct»^ 
les que reconozcan el privilegiado puesto qae la corresponde 
en la hbtoria de los mas importantes descubrinuentos , á lo¿ 
cuates han debido , en gran parte , las ciencias y las artes el 
esplendor que han alcanzado. La ignorancia ó la mala fe de^ 
muchos de sus antagcmi^tas y llega hasta el punto de juzgar»* 
la ifidigna de formar parte del continente europeo , y si se 
da crédito i los 4isomrsos , que en particular allende el Pi^ 
rineo se pronuncian , nuestro pueblo no es flias que una or-*: 
da de beduinos , sin mas conoeimientos ni eivlliza^ion que los 
estúpidos africanos, fiinmad instinto q^e el de la bestia brur 
ta que vegeta sobre una tierra fecunda. Esto se dice de la 
patria de los Sénecas, de Célamela, de Siiio Itálico , ^c^Quin-* 
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tíliano , de Marcial, deTrajano^ del grande Osio , de Alfonso 
el Sabio, de Vives , de F. Pedro Ponce , de Juan de Berrera, 
de Murillo, de Calderón, de Cervantes , de Jorge Juan, de 

UUoá Esto se dice de la nación que puede presentar una 

nomenclatura de hombres célebres en armas , ciencias y le- 
tras bastante á obscurecer las mas brillantes páginas del he- 
rjoismo y del saber , que el orgullo estrangero quiera osten- 
tar á nuestros ojos. 

No les negaremos la grande influencia , el movimiento 
que á su impulso ha adquirido la civilización : no diremos 
que les dispute nuestra nación el campo fecundo en donde 
han podido por una concurrencia de mil causas felices, de- 
sarrollar los gérmenes de las ciencias y de las artes. Una 
larga serie de males ha debilitado las fuerzas de nuestra pa- 
tria, y no podria presentarse hoy á luchar allí con sus afor- 
tunados rivales ; mas no por eso deberán negar á sus hijos 
el don de la inteligencia, de que tan sobresalientes muestras 
han dado en todos tiempos , aunque , desgraciadamente, pa- 
ra gloria y provecho de los estraños. 

No les culparemos tampoco porque se hayan utilizado de 
nuestros descubrimientos é invenciones , ya que mas afór*- 
tunados , han podido sin temor de la proscripción , y de lá 
hoguera inquisitorial, profundizar los portentos de las cien- 
cias y de los conocimentos humanos , que amenndo eran con- 
siderados en nuestra patria como prodigios asombrosos y 
diabólicos. Mal pudieron difundirse los que en las ciencias 
naturales y esactas poseia á fines del siglo ,XV , el famoso 
marqués de YiUena cuando se condenaban al fuego los escri- 
tos en que estaban consignados. ¿Es justo, pues, de parte de 
los estrangeros el darnos en rostro con que ellos han hecho 
mas aprecio que nosotros mismos , de nuestras riquezas in- 
telectuales? ¿ Por qué se olvidan de que tan pronto como se 
proclamaba aquí una verdad , se publicaba un escrito lumi- 
noso , una invención estraordinaria , en el mismo instante el 
poder de la inquisición anatematizaba d escrito y al autor y 
lanzaba un decreto de proscripción y de infamia contra cuan- 
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los se atrevían á levantar la frente á mayor altara que la de 
la ignorancia forzada en que obligaban á vivir al pueblo? 
¿ No están llenos los anales de aquel odioso tribunal con los 
nombres de mil víctimas ilustres perseguidas y sacrfícadas 
sin mas delito que el de no pagar tributo á la abyección y 
al fanatismo ? ¿ Y si por suerte alguna vez brillaron mo- 
mentáneamente las producciones del ingenio e^añol , podía 
estar dispuesto á acogerlas y apreciarlas un pueblo al que 
estaba prohidído pensar y discurrir? Mas ¿será justo el ne- 
garnos estas facultades por que hayamos estado privados del 
derecho de egercerlas ? ¿Diremos que la naturaleza negó al 
cautivólos medios de moverse y de andar por que fuertes 
cadenas le sujetan á las paredes de un oscuro calabozo?.... 
Pero la inteligencia, se nos dirá , es superior á tojdo , el ge- 
nio emprende su vuelo y se remonta como el 'águila... Sí; 
cuando puede desplegar sus inmensas alas sin que se que<- 
men sus mas brillantes plun^as antes de elevarse á superior 
esfera. Por eso en nuestra^patria , el genio, semejaote al fa- 
buloso fénix , renacía de sus propias cenizas , cuando el hu- 
racán de la persecución no las esparcía por los pueblos estra- 
nos en donde* recogían una semilla importada de otro suelo. 
Asi se han aprovechado de la mayor parte de las produccio- 
nes de la viva y fecunda inteligencia hispana , privándonos 
hasta de las glorias con legítimos títulos adquiridas. ¡Y toda- 
vía se añade e) insulto á la usurpación! \ Todavía se nos com- 
para á un pueblo de Cafres sin recuerdos ni porvenir en el 
mundo intelectual 1 * 

No es difícil apuEtar las causas de la rivalidad y ojeriza 
que contra España abrigan todas las naciones. EUa.foé supe* 
ríor á todas en las ciencias, en las artes, en la navegación, 
en el comercio , en la política , en las arma&, en la vastedad 
de sus dominios, y por la preeminencia d^su poder llegó á 
ser el terror de Europa, ,como confiesa de Limiers. El re- 
cuerdo de esta grandeza inspiró al ilustre poeta D. Manuel José 
Quintana, los hermoso^ versos con que da princípioá Suconu. 
posición á España después de la revolución de marzode 1 808. 



¿ Qué«ra ^ decidioe, la nacioa que im áia 
Reina, del mundo proclaioó d deátino , 
La que á todaa las zonas estendia 
Su ceivo de oro y sa blasón diTino? 
Volábase á Occidente, 

Y el vasto mar aClániico semhrado 
Se hallaba de su gloria y su toriuaa: 
Do quiera España: en el preciado seno 
De América, en el Asía ^ en los conñnefií 
De) Aftica j allí España : el sobetano 
Vuelo de la atrevida íantasia 

Para abareatla se cansaba en vatio: 
La tierra sus mineros le rendía ^ 
. Sus perlas y eoral el Océano , 

Y donde quier que resolver sus olas 
El intentase á quebrantar su íuria 

. Sieni|>re encontraba costas españolad; 

Así era en verdad, y los pueblos de unoty otro continente 
vencidos yliiHBÍllados>bajo el formidable pesa de sus armas, 
cttandala vieron desfallecer después y sobre niDBloDes de tro^ 
feos todavía no se airevíeroaá: medirse con el rendido cdo- 
«o; pero mojando sus plumas en el veneno de laK calumnia 
péetendieroli usurparla una reputación que no pedieron 
igualar, y . . 

En efecto; la ley del mas fuertO'et'aJa dniea que regíit 
en Europa y el sisteitia feudal degenerando en un verdadero 
«istema dé opresión había reducidoá bd-^ueblos auna positi- 
va servidumbre, cniajido La nación Españ(da se dié un Cód>- 
^ de leyes y el primero dé cuantos sé formaron en Europa 
después de la ea^ del lm|)erio Romano ^ y que sirvió de mo*- 
ddo i todas las ^islaciones mas/ modernas. Hiablamos déi 
famoso Código llamado Fuercf:. Juzgo cuyas leyes no hám si** 
do hasta «hora geaerdmeiáe derqgadas^ 

En el siglo^.X composieroa los españoles otro cuer^ de 
leyes lüaritimas , no menos célebre , eoliocido vulgarinénte 



con el';4ttul0 á& Con/líiiií^ladode, mar , y el qae saceslvanienle 
fueron recibiendo todas Ja» -nácioned^ sítfoiénddes de guia-^ 
normí^ por eftpaeífO'dd ciado ^glos <( Desde que! este Código 
salió á.lU3; la primef a Yez^ -dice ^ Sr. Capniany^ varias ciu-» 
«dad^^ e^trangecas trataron de traducirle en su idioma pa-* 
fitrio-, para arreglar sobrtí estáis leyes sit judicatura mercaotil. 
«De^e eatouees M mirddo ooitio el derecho general del 
«comercio.» ., . . .. > • . ' 

A fabor de estas leyes se enriquecieron después los Vene- 
cianos , con ellas se hicieron dueños de los mares los ingle- 
ses y Cataluña que las hafoia producido, Tino á quedar, co- 
mercialmente hablando , exánime. 

En el siglo XI acreditó también Barcelona su \igilancia en 
la compilación de sus Usages , nno de los códigos legales que 
reconoce la baja edad por inas antiguos en Occidente y cu- 
yas laudables costumbres y prudentes institutos justificaron 
plenanente las naciones que las adoptarono para su gobier- 
no. Este código , recopilado , aclarado y ordenado en el año 
1068 por autoridad del conde Raymundo Berenguer llamado 
el Viejo , recibió su última y solemne sanción en un Con- 
greso nacional. 

Seis siglos hace que la profunda sabiduría del inmortal AL 
fOQSo X , legó á su patria el código de las Siete Partidas, 
monumento digno de tan gran monarca que con sus agigan- 
tados pasos en la carrera de la civilización , ensanchó las sen- 
das del saber y reunió en torno suyo cuanto en aquella épo- 
ca podia concurrir á la ilustración de los pueblos. Hace seis 
siglos que el propio monarca publicó sus famosas Tablas Al% 
fonsinasj que fueron la norma y pauta de todos los astróno- 
mos modernos por mas de dos siglos. 

«¿Y en qué tiempo llegaron á ser tanto Alfonso y su gen- 
te ? ¿En qué tiempo fué él sabio, culta su nación í Ahí Que 
es muy de notar esta circunstancia en su vida estudiosal 
Cuando ni Italia habia producido á León X y á los Médicis, 
ni Francia á Luis XIV y á Colbert , ni Inglaterra á su se- 
gundo Carlos. Cuando estaba la Europa poseída de la mas 
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oscura ignorancia...» Así se espresa D. José de Vargas y 
Ponce en su elogio de Alfonso el sabio. 

Si el ingenio español no consiguió entre nosotros el desar- 
rollo que debido le era; si no pudo apreciarse generalmente, 
el mérito de sus invenciones, y descubrimientos , no por eso 
debemos permitir se nos arrebate la gloria que de derecho 
nos pertenece. La esposicion dejos hechos fijará nuestros 
títulos y denunciará las usurpaciones. 



BREVES DISERTACIONES. 



DISERTACIÓN PRIMERA. 

ESPLOR ACIONES TflRRESTRES Y MARÍTIMAS: 







Aba Atftan. '^Benjamin de Tudela, — Ben Rascid Abu 
Mohamad, — Ferrer, -^ José f o -^Sánchez de Gueha.— 
Colon, — Diaz de Solis y Pinzón, — El Cano, — Ruiz, — 
SüQvedra, — Gaetan, — Fernandez de Quiros. — J?o«- 
gainville Cook, 



No hay en el coatinente europeo nación alguna que pueda 
presentarse á disputar á la España la primacía en las espedi- 
oio&es mas aventureras y arriesgadas. Ya en los tiempos de 
los primeros Emperadores Romanos habian alcanzado gran 
Jiombradjía los navegantes españoles. Los gaditanos^ en par- 
ticular, eran los emprendedores de viages mas largos, sur- 
cando mares desconocidos, con el cuidado que requería la 
falta de conocimientos náuticos en aquella época, pues traí^? 
caban en las costas occidentales del África, y aun opinan al- 
gunos que llegaron á doblar el cabo de Buena-Esperanza y 
€fue hacían el comercio dé la India oriental. En apoyo de es- 
ta aserción, citan un pasage de Plinio en el que habla de al- 
gunos restos de barcos españoles encontrados en el golfo 

arábigo. Lo qué parece positivo es que la opulencia de Cádiz 

3 
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en sus primitivos tiempos, se debió á los productos de la pes- 
ca del akm que sus marineros iban á buscar hasta las cos- 
tas de Guinea. Strabon, tratando de laisla deCádiz, dice Inser- 
ta hccc aliis nulla reprcestans, foríitudine incoJiírum in na- 
vigationihtis declarata. Por este pasage se vé el alto concqito 
que todavia en tiempo de este sabio geógrafo gozaban los na- 
vegantes gaditano». - » . 

Sin engolfarnos en otras inv^tigaciones acerca del verda- 
dero estado de la navegación en épocas tan remotas, que nos 
desviarían de nuestro plan, pasemos á hacer mención de al- 
gunos españoles á quienes debió la Europa en siglos posterio- 
res, las primeras notician sobi^e varias; regiones -desconoci- 
das en el Occidente. 

A la cabeza ^e los videros, cuya^ observaciones nos han 
sido\ransmitidas, figura el árabe español Abu-Kihan, llama- 
do. Al¡^iry>ni,,.^i:iiov ,M, ^igjp X,» ^que *^espu^ ^e^hf^l^^ 
empleado cuarenta aiipsjnj^cpprer difereat^ pjají^^^, p|}bli- 
.có u»a obra con^pleta d^ g^ogipafía, .tan.exact^ gue ^irv^ á 
Aiplfeda para .fija?: las J^atitiídes y.,lopgftudcs d,^. iiiu^i^os 
pueblos: obra muy apreciada entre los áraíje^s^ yami*^tre 
los europeos, porque en ella se encuentran los fundamentos 
de la geografía moderna. 

En el año de 1160^ es deqir^ un ^glo tanles cpse eiiKaa/de- 
cant^do veneciano M^rco Polo, nuestro cfspanol Benjamítii- 
Ben-Jonah, natural de Tiwlela, penetró en la Tartaria Ghina^ 
y hasta en las |)rovincias mas remotas de )a Indias y:r6gr«9¿ 
por di Egipto al cabo do trece ano^, dando- á conocer coh.'9iit 
escrito» «na vasta estension del globo^ .desooiiocida on aqad 
tiempo del nmndx!> Occidental. Todavía anteriores i Mareé 
Polo, aparecen otros dos viageros españMes.en el 8igt¿ XWl 
Ben-Bascid, Ben-Ahmad, de Nebrija recilKrrió' «I África^ 'd 
Egipto y ia Siria, y publicó lin Jítnerana descrtbiendoeaqii^ 
Uas regiones; y Abu Moltamad, Aléibdefita, Yalendiand, e%«- 
erihió también (ÁvoJtimfario de África daodo s^ conoceirJas 
eíoidades y las costumbres de 'Sus.najtara.V3S.' .• : > 

. : .Sin hablar :de) descubrimiento ík la^ Cap>«irta&,fd^db.'eii 
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él añoiée lSi»5v^ á havag8BJbe& catalatidíi y.geiiovese9s fvwinDS 
qbSB alífreote^dérlodó* los^esploradO£es^de idat^sdeséonof 
oié9S, se presenta d (¡fttalaa Jaime f erreriifite en.tS&ftttm 
gó hasta el rio del Oro en la costa de Aftiea.' > . > ^. 'i 
- Un pobre judía español, llamiado losepo/que acababa de 
f^ars^ en Lamego ptiriai ejercer su óficiode zapa(tero , despa^s 
áe haber Yugado por la India , sabiendo que. el rey de VoKt 
tugal D. Juan 11 tpnta grandes deseos dé adqtiirir, nottctastá 
c^ca desaquella' regiotí , se.preseató' á este .monarca para eiifr 
tffl^rié de «[ue él habia estadd ea'Bbbílotiiá y hoy dia-Bágdadj 
yique allí había toldo hablar del comereK) que se hada en.la 
Isiaide Ormus. :Ei rey le di6 entoaces encargo de reusirsé 
al:<célebre . Govittiamí, que< habia ya partido con aquella mif 
flion en 1487 , dándole despachos al efecto. Josepocümpüó 
fiehnéntesu m^sage, acompañado de. otro judío /ñatitral 
die^Beja, llamado Rabi Abraham, y regresó á Portugal dés4t 
fachado por Col^ilham para dar cuet^aálirey de todos: los 
pormenores que habla adquirido; .pero nftda mas.se sabe de 
este pcibre judio j:que fué quien llevó á Portugal la prímerh 
rdaciea fidedigna tocante á las Indias Orientales. ... ^ . . í 
i: A mediados del isiglo XV¿ Alonso Sánchez de. Gueiva , pilotó 
andaluz, se ocupaba con su embarcación en el cofflieri^d«lj¿s 
Canarias ydéla Isla 'Madera, yhahieodo sido arrebatado de 
isn.temip6rai:recia y>cohtinuo^ se piropasó hasta los mires de 
la América descubriendo aquella tierra incógnita. ¡Habiendo 
podido retroceder hacia el.antiguo< coMinente , aportó á la 
Isla de la Gomera cea soló Üres hombres ^ todos oialtratadps 
y< moribundos^ y fueron. hospedados en casa de Cristóbal Co^ 
km, que: i^vía. allí entonces , y en ella fallecieron* Agradeci- 
do . el ■ piMo andaláz por ; t^l acogimiento ^ . comunicó . é :si|l 
hüé^d , pocjo antes de i^pjrar ^ las. .observaciones que iia^ 
bia hecho, ^ que habia¡vtBtd,.ty>iél')derrotero. quchabia se- 
guido. Estas noticias dieron al intrépido Colon la idea ded«st^ 
oidirir el Nuevo^Mo»do3 • '. > 

IMez^ y seis aSos d-espues de renlíeado este suceso, s#écoiió>- 
oleroii Jaaon Días? déSolisy Vicennte ¥a¡íez'Pin?of)>,f la eánha- 
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eadura del rio de la Flata y siguieron toda la e6fttaliáoia el 
Sur hasta el (tOO^ de latitud amtraL Eá 1578^ qpisáron lo» 
ingleses el suelo de aquel pais , esplorado esofe^ivameóld 
hasta entonces por los españoles: > 

Con motivo déla desgraciada muerte del c^bre Miigafla- 
n^, encargado por el gobietno español de una espedicioft' al 
mar Pacífico , tomó el mando de ella su piloto^ Juan Sebastiaá 
de Elcano , natural dé Cruetaria en Vizcaya , y fué «I pHáiero 
que se atrevió á dar la vuelta al m«ndo en-una época en qne 
la náutica se hallaba tab atrasada , regresando al cabe' dévtreé 
afios^á Sevilla, ^i 1532 ^ con su nave Yielorta, caíigadade 
de ricos géneros ; empero destrozada y con poqufeímos má-» 
rineros, pues fué la única que se salvó de tan larga y péno^ 
espedicion. 

En 1526 el hábil piloto Bartolomé Ruiz , descubría la iisla 
del Gallo , la Bahía de San Mateo , la tierra de Coá^uey lle^ 
gó hasta la punta de Pasaos, debajo de la linea , qué ftié el 
paso mas adelantado y seguro que hasta entunoesnse habia^ 
dado para encontrar el Perú, en cuya conquista tüvoée^pües 
tanta parte, y por cuyos servicios recibió del gobierno éa 
1529 el título de piloto mayor del mar del Sur, y>iá merced 
de hidalguía. ? 

Otro piloto español-, Alvaro Saavedra^ fué el primero qué 
concibió el pensamiento de verificar la cortadura del Itsmo 
de Panamá, y cuyo proyecto importante ocupa todavía á tait* 
chos y muy profundos ingenios. Con objeto ^de Investigar 
aquel punto se hizo á lávela en 1527 con una espedtoioú ái^ 
puesta de orden del emperador Carlos V, en dirección á ¡las 
Molucas , y descubrió á los negros oceánicos llamados Pa^ 
púas. Desgraciadamente Saavedra, murió sin haber' podido 
llenar el objeto de su misión , porque cofistantemedte Mallo 
vientos contrarios que le impidieron llegar al paragedé'su 
esploracion. • 

«La historia de los viajes , y con ella todas las histoviás, 
dice Mr» Arago, aseguran que Cook descubrió lais islas Sand- 
wich , á las que bautizó con el nombre ^de un gran nliaistro. 
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Sin embargo, todas las historias han mentido, ó cuándo fne-^ 
nos han sido escritas hajo^lainlliieiicia del ernor; porqae ^s 
cosa arerignada c|ue el español Gaetaa fué el primet descu-' 
brídorde ese magnffico Archipiélago agitado por tantas conr 
m(>clones terrestres»» 

«Los piratas infestaban las costas del Oeste de la América: 
combates victoriosos ó una larga y penosa navegación , po- 
dían únicamente proporcionar á los españoléis los medios dfi 
vehxéilitarsos buques, deteriorados por ^continuados y pe^ 
oosos cruceros. Gaetan les dio constantemente caza á muer- 
te , y en una de sus ardorosas correrías hacia el Oeste , divi«; 
só en el horizonte un punto nogro , que Juzgó por de pronto, 
aev;un buque en0migo , y doldó el cabo en su busc^ con el 
mayor arrojo. Aquel punto era la isla Ovvhyea. » 

«De r^je$o á Limí^ escribió á Carlos Y^ dándole parte de 
snfeli^s descubrimiento, y pidió permiso para disminuir la 
posición de aquella isla en su carta de una decena de grados, 
á fin de no dar conocinüento de ella á otros esploradores , y 
á lo que accedió el monarca por razones de política cuya 
prudencia se eoinprende fácilmente. Así pues Gaetan, colocó 
á la principal de las islas Sandwich por 9 y 11.** en lugar de 
19 y 21.®, esperando por este medio poner su gloria de acuer- 
do con los intereses de su patria. Gaetan tuvo el triste valor 
de ocultar su descubrimiento: vino mucho mas tarde otro 
que se le apropió publicándole , y aunque los circuios de hier- 
ro que el gran capitán Cook halló en Owhyea , y el temor 
que los insulares manifestaban al aspecto de las armas de 
üego^.abog^^en- ei^ favor de^ Gaetan ,, la historia .^e los: via- 
ges.designav no obstjante , ^ Cook como el halUndpr de ^^ue) 
gfiupo de i^las de lava , destinadas, á ser un dia de grande ira:^ 
poflandia #n las relaci<mes. comeFciales de Europa con ^s 
fcldias Qrjientales. » 

'. Una suerte semejante ha cabido al ilustre capitán de ^ar 
Pediro Fernandez deQuirós. Por los aivos de 1606 hizo iun 
viagQ á la tierra Austral é incógnita de orden de S. M.,. des- 
cubriendo las de Espiritu^Santo. Ciento sesenta an^os mas 
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l€nid&y!ei sabio Bougai&viUe,, y luego el iatrépido'Cook, M-* 
guier^ el * rumbo trazaiW por el .ixeaehto eapanjoi ^ T en 
vez derespetar sus títulos de gloria , para qüeni. recaudo 
de ellos quedare, ^ñaló el primera' á lai^tieriis de EspírikM 
Santo , con el dictado de Las Ciclades, y eitseguildo las diá 
él' nombre de Nuevas Héhriám, Quitos fué tamfbiiéa el pri- 
nníero qué hizo potable ^ agua del mar desalándola artificiad 
fííeilté. Esplorador alrdiente , audaz piloto^ se lanza. aüá don-^ 
de quiera que oye rugir laá ondas , y ettrique>ee las cartas 
maríilmas con únaitiultttud de noticias desconocidas ha^ls 
euftttíicés. Quitos ita mérecíílo' bien del mundo entaroqué 
tfébé colbcár su nótobré cél'ébíré áÚado del del drialégrado^é 
feniiArtál Cóok. Y nO'Tíe'üriéa ^Jileen el largO' período (pie 
acabamos de bosquejar no potféírio* cfólbcar' otros, nombre» 
ilústrésí á éi pertenecen Ritero/Meiftééz, Sanf Mattift, Oje- 
da , Pónce de León , Nuñez de Balboa ', Fernando dé Córdoba^' 
Hernán CóKés/Plzarro, feefiAiídez, Vidaneta, <Almágro<;; 
Mendoza y otros inírépidW descubridores. >• . ' . ' - 
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El)nAlaitan,-^Ehn Aluara, — Elm Beithar.—Ben Asarar- 

•. •' 'i ' .'1. . ' ■•/ ;»»» 

,. raqi* — Hernández, — YiUena,^—TourndorL — Linneo, 

"'" • • • •■ '••«■" . ; " ■'••.. n ,. •'/,.,'■ ;,; . ■ •.; 

Es itidudable qué los íégijfítetós • tuvieroA c(M0«^ d* 

las plantas: los que poseían eritart alto grado el arte de em?* 
balsamar, nó era posible que ignorasen las propiedades tde 
tos Vegetales. Acérea ^el estudio deesto^ ee la'antt^edM, 
nos dejaron indicaciones preciosas- Hipócrates , Aristóteles 
'j principalmente Teoft-ástrÓ (^9 años antes de i: C.) eritre 
los griegos; así como Plinio, Columela , Di^s«orides y Gále* 
no, entre los rohimiós , en los dofs prktíetó4 ^glo^ de la? Bra 
criátíatra. ' 
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La édad^mcdiá no hizo iiáa^ que conserváis las o^ras de los 
antiguos , y él estudio de )a» píanlás hubiera pernMAieieid<y 
és(^ci¿tfiano , y aijaso -olvidado en el es^cio de mnchoa- si- 
glos ,'éí ¿«estros árabfes^ no se hubiesen dedicada á cultivarlev 
Sabido es elí ardor con que se entregaron á este estudio^ la 
mismo que al de la geometría , alde la astronomía , al de la 
éfáléctica y al de la metafísica , que hicieron rápidos ptogre^ 
46s en las cuatro primeras de estas ciencias , y que contribu*^ 
yeron grandemente á qué hayan adquirido el gvado de per-* 
feccion en que hoy se bailan. • A imitación de sus hermanos 
de Oriente, abrieron escuelas en España para enseñarlas y 
CuUiTarlás, y á ellos , después de Boecio ^ se debe el primer 
CDnocirhlento de la filosofía de Aristóteles , de cuyo sistema' 
faierón los comentadores mas profundos. La época de su do-, 
niinacion en España , á la par que de guerras, de triunfos, y 
derrotas, lo fué de ilustratlón y de saber: sus monumentos, 
átts escritos , su historia en fin , atestiguan sus conocimien-* 
tos eil las ciencias y en las artes y aunque lanzados á las are- 
nan africanas , trasportaíon consigo su riqueza intelectual, 
todsivíá nos dejairon que admirar y que imitar; pues al pros-* 
cribir su raza ,''no pudo proscríbanse él don de la inteligencia 
feuyas fecundas semillas habiari sembrado y cultivado en 
hbértró suelda .'....; 

'Hasta Í5U tiempo él Cónbciíniento de las plantas no habia 
tídó considerado oomo un ramo de particular atención; y ca^ 
tíiinabá confundido ontre los'éstudiós de lá medicina , de la 
historia natural , y de la agricultura. Asi es que en los ñ'a- 
tadds rurales es en donde principalmente se encuentran la 
Ittáyor'parte de esas indicaciones debidas áíoá antiguos dé 
qtié hemos hecho mérito. Sé encuentran también , por conse- 
cuencia, en los escritos délos primeros autores arabigó- 
hispanos del mismo género , y por esta razón hasta el siglo 
XIII, es indispensable estudiar las propiedades de las plan- 
tad que les eran conocidas, éñtre otras producciones que hoy 
ifórman una clase separada. En tal concepto los tratados de * 
éigricultura anteriores á' aquella época , tienen muy grande 



— u — 

importanda, como que encierran las primeras nociones' de 
la qiie hoy se llama propiamente ciencia botánica. 

Para calcular los progresos que en su estudio se han heéhú 
hasta nuestros dias, baste saber que los antiguos habian pb^ 
servado, á lo mas, quinientas ó seiscientas plantas; ki#. 
árabes dos mil quinientas á tres mil: que en d siglo XVI 
no pasaban de seismil las clasificadas , y que el gran Linneo 
solo conocía ocho mil , cuando .en la actualid^ el número de 
las descriptas se eleva á setenta y cinco mil. 

Pretenden algunos que la botánica, como ciencia, solo 
data desde fines del siglo XYII reconociendo como á 8U9^ 
fundadores á Toftrnefort y á Linneo. Cierto es que la dieron 
una importancia que no tenia , el primero dividiendo y cla- 
sificando las plantas ; y el segundo distinguiendo su sexos 
no les disputaremos este mérito ; empero. ¿Cómo hemos de 
posponerles los nombres de varios españoles , que les pr^ce^ 
dieron de algunos siglos en el cultivo de esa ciencia 9 y ^ 
cuyos escritos han encontrado una gran parte de los conp^ 
cimientos que tanto les honran ? Esto no se lo censurar 
mos en verdad ; mas creemos oportuno recordarles la ingra^ 
titud con que se han olvidado de sus maestros. 

Sin hacer mérito de Columela, que nació en Cádiz el ana 
750 de la fundación de Roma, y escribió, entre otras que se 
han perdido, una escelente obra De Be Rú$tica bien conoci- 
da, podemos citar algunos nombres que justificarán lo quft 
hemos sentado , y que de no hacerlo asl^, podria llamarse un 
arranque de jactanciosa arrogancia. 

£1 cordobés £))n Alaitan ^ médico de nombradk que fatle<f 
ció á fines del siglo XI , escribió un libro De Herbarum i?»r 
rihusacmturis, sumamente apreciable , en el. cual se en- 
cuentra la descripción de variqs vegetales. Abu Zacstrías. 
JahiaBen MohamatBen Ahmat, conocido vulgarmente poif 
EbnAluaraf natural de Sevilla, y el filósofo mas célel^re 
del siglo XII , escribió también una obra original del mismo 
género intitulada Tesoro de agricultura , que, consta de tres 
partes , y de las cuales la primera existe manuscrita en l^ 



Be^.rfiiblif^^ 4e^Parb ,: y en Jii;de .Ler^o./ o:i./.! 

,. JElMalagueoo £l>a Beit)^r &ippsol^otánico y médico ^i^e, 
m^ríó ea el mo de . VíAA , ^aríqu^ciq h, cl^Dcia c0b ipua» : de 
do8. npil siq^^les dq.q^e do ^habia 'QQ»ocii&ieat(t>^ y x^^ccibiéf 
^re ellauai.pbriS^^^celf^ti^.de la queea^ist^p también yerri 
sienes en la Real Biblioteca Parisiense. A él se debo ^in^d^dn 
esa importancia que adquirió la ciencia en siglos posterio- 
r^s ; porpue fué el primero que hizo un examen particular de 
día, elevándola á una altura desconocida', y consignando en 
sus escritos los principios fundamentales de un estudio al 
que, con tan brillante éxito , éé déditó'Tbürnefort , aprove- 
chándose de los conocimientos de nuestro sabio compatriota. 
Hbp Beitli«,r b^.^jado ^u npipl^re á un r^mp, del^rt^ de qu- 
rar quellamamp^. Yetm^(l^ria, y los árabes Albeithatia de 
dpi^dp se ha d^om^nado albeítares á Ips que á él se dedican. 
. , Afinen del mismo siglo XIIl se distinguió igualmente como 
hotányicael gi;ati\a4;iap Mobamad. B.^n «ábraham^ llatnajdpipot 
0^^9,.npKobr.9 Bei*,Jl«arra^t ,,n»asjiip hpmos pQclido , adquirir, 
noticia alguna de sus escrito^. , ' 

Merced ^ la constante aplicación de .nuestros árabes, el 
estudio deiabotánica adquirió ei^ Elspañaun interés part|cu« 
kj^ij^ desconocido de ías demás nacpnes^ y. aun desppes d^ 
8U( expulsión no descuidaron su cultivo bs sabios de. nuestro 
p^(s,.A^í es, que antes^ que ningún otro monarca.de Eurbps^, 
pompréndió í'elipe U la importancia á que ¡era .acreedora ¡l^ 
ciencia, botánica,, y comisionó al doctor Herbandez, paracjue 
pai^asQ á I^uevü^-España con la mas, grandiosa espedicion que 
par^ semejante objeto liabia visto basta aquella, edad el nr|un-^ 
do. Desempeñóla eí sabio botánico como' era de esperar d¿ 
sus luces! Y conocimientos , y. dejó sobre ella un mahuscrito 
autógrafo qué, desgraciadamente^ no ha sido publicado toda-r 
vía^ Por ultimo para termirár esta reseña harepíios mepción 
del doctor I). Melchor dq Villena , sabio médico y distihgui- 
do botánico , que falleció bajp el reinado de Felíi)é IV. 

.véase pues, como muchísimos años antes que la Francia 
.produjese á Tournejort yla Sueciá á Línneo , 'la España Iiabia 



elevado yá»!á fctebctá'áteiágraaideíritóAi/'j'c^é pót*^ c^^^ 
<5iieftelá las Aureólala que circundan las frentes dé' esítos dos 
pdidreS'dé^t» botánica moídéroa , ilo pueden bscUpeeer el bti**- 
l^dé ias que* alcanzaron los iltí^iresí españoles qué ábnértm" 
ht'Sehtfa por donde mas lardé Habián de áiarébái^ otros para- 
íFÍeretíerlas.'* ••' '" - ■ •/•••' -• . . :•• 
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"'fiayidatnas activa ílt*l honibfé!, la mas fleína de peligro* 
es , sin disputa , la qué se consagra á- taípekcádc lá bailéna....' 
«Para semejantes juegos , dice Mr: Jácques Arago, son íie^' 
éesáriós pechos y bVazós de hierro; son necesarios hombres 
jireidllectos que contemplen la tñuerte con ojos serenos, y 
que ésten dispuestos á atréi^erse á todo para el pronto éxftd 
áe su correría , la cual tienen en mas precio , que ¿! qiie s¿ 
dárlá á ta conquista de una ciudad , 6 dé una provincia. » 
' Bay cinco especies dé.bafleñás conocidas. I.** Las tíerító- 
aeras ballenas sin aletas dorsales. S.*' El ballenóptero , "balle- 
na que lleva sobre su dorso una pequeña aleta: ^ífebar de' los 

'Vascos. Está es la menos buscada de los balleneros , ifiof qué 

•".. >• ■'. ■- 

ademas de dar poc^ grasa su pesca es la mas peligrosa. 3.** 
Baltéríoj^téró de víénirc arrugado 6 rocqual del mediterrá- 
neo , que t'vene grandes pliegues en ja piel del^íeñtre. 4.** Jti* 
T)fírta de ios y'ascosi mas larga que la ballena franca. 5.** Ba-»- 
íiénii gibosa, mas veloz que las otras especies: nó la persiguen 
Vos pespaáores á causa de la difíógltad de barponarfa y dé 
las violentas coleadas que da replegándose sobré sí* misma! 
. « Apesár de cuanto se ha escrito por algunos naturalistas, 
' dice el, .mismo Arago , respecto á las dimensiones exagera- 
das dé ía ballena, es indudable que las mas coíosales qué 
nuesitros intrépidos pescadores viin á feuscaí^ .' álláí entré los 
Iiielós polares , rio esicedéri de 160 á 180 pies castellanos de 



monstraKKSCF tamaiB» 7 6us'{«i^Í!(me9'y s«giui Ipda^ k% prpha<<^, 

Míriádes, pae(ka;.sei^.€0ai|»|readi4afliy; jloftli^sM?^* ^ rapiílez 
^'4al:)G^eto8 oim:e»;paEece0 sobrado o^trecbos á Los «ajioFi'' 

Éiaa^désorcieamla relix^ede/én pr^^e^cia de! la .ei^^tít^d. d^ 
kisicáleu£9id*obttóidcís acarea de eaie.'puA^ fot inodio de her 
cliQ»^iy.de doetimeotos trr<ifíasabl^» A CM?(k|QÍ^r& di&Uj»pÍ9^ 
fáelk'iadleBaléngaqae is ábuftcaif ^Mkaliqíiento atra>|^Ba coi^ 
lal v€k>eidad ebeapaelo, qae;dej^ en posd^ sí mi ancho y pro^ 
fando^tsiiroo^.eomoque^U; celeridad es mucho siayorq^e^ 
de los vienids «Usips. Supoaietido que p^tra su r^pp^o nece»i 
site doce bQr«Lsdiar.iaai^ la baptarian cgafei^a y sie^edias 
fiaraídar latn^al jnuindo.sigii^ijeado d £c^adpr y y^int^ y> 
cuatro sigímüá0 el n^ridiaao^ (1) Y pues q^e i^pa bala dq 
4B recorre lel >e$paiQÍP con¡e^0enQi«^ y^elpci^ad.y ^que ^ulro- 
Iúm¿ñe8^,iá>lb;iiKeniOs vatíis it)il^\€|ce^«H)99 pequep^ K]u^.el dQ 
la/te]kjHiiite ftler^«í djetJ^^Ma }»o essi.np la ^exag^suna ^axr^ 
te: dp>ld^ton«. del giganta de Jfits./inare^; ^e dpnde<€|? deduQCf 
q^Mld^id^/M produi3idapor,;0 .€#t4c«K)^cs^?p^n^7Qce^ m^^ 
terribl€j}> J si»,«!ii|iargQ^te;.\ptooidad do e^^^aprj?píí|da 4^11 
iii^B-4ela.4»aypr.Tapíd0¿de.la jiaUena* Sola el faya. puede 
compararse á su marcha cuando una vibración de su va^^ 
miflkiY la^^arifafiqiMBi^ dQ;%U^:.dos aletas I4. hacen desap^irecer 
íe Ifl lifta^ Esta rt^i^eji y eslia:{|i^rza:CspKcian desque mpdo^» 
cvífm4(^H jwioial .hjerido ^e síii^frge.y iruel\;e perpendicular-; 
nie9te>'á larSUpiírficie^ p^ede Iqi^ant^r y yok^.un navío^», j 
':AmMme:lPiS)d^tp^ Históricos prueban. que. ios griegos y.Io9| 
rpi#a||osi;09ooi#rpu la«pef^.a de la ballena, lo^ medios de que 
$e yaliaajerai» muy diCerentes 4 ^s^.eiippleados en^tiempo^ 
poQt(»rioire(^. Hor.otrapavtetampooo sabian utiUzaf^e de sus 
ricos piN)<^tP9.'Np a^í tos chinos que desde ^l ano 800 dq 
muestra era.^!S^ia|i ya estraer. el aceite de este cetáce:o , y^ 
dd que S0 serbian pn^iacipalmente para ^c^l^fetear los.b^^ 

r -i: •' r"-ir ; í ^ - .' ;' • * : ■ - ■• ,..■... ,.|. , _.j 
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éfi^'; >pt<(>pDM(^ál]doÍe9 aídémás on^eoiMroio ¡imjtortaiite 
cori loís estiráü^ero9qtte;les rs^irl|iba«in^ . 

Émpéfo ¿Quiénes fuero» ios primoros <|ue' se^atrevieron 
a «tacar en su']()ró{Ho imperio á este .monstruoflb cetáceo?- 
¿De quién' át)téndieron b^ europeos áesplotar loa prod^ictos 
áe esa arriesgada pesca ?;..v>, «Cada pneMo á'su réz^ dice el 
ya citado señoi" Arago,.reVindíea para sí él honor.de on im*^ 
]()0H:atite descübríiiiliento ó de una empresa' atrevida, mas ai 
ftreáe preciso ñipdarse en la kSgica de las palabras , resulta4«(^ 
sin dudai de la lógica deJds heohoe;, hallaríamos «qué lóses-^ 
pañoles', dé quienes los Vascos eranhumildastribotanosdes^ 
d'é'el'tiémpo'de Hei^tiquie dé Trasbimara,tendríanr mas ra^** 
tóri que ningún oiré pueblo del mundo, pía^ra apropiarle la 
glóHa dé haber sido los pHittéiros q^teosaróio' «tacar én> sus 
dominios al mas gigantesco de los sered vivientes. > « 
* Está fundada opinionseGonfírTna,iájuicíodel mismo escri-* 
tbr, en 1á aceptación que en todos los pu«blo8<Uam.lenido!la8 
voces españolas c<^ii qiie se denevniñan tes divetsos'iálstri^ 

'1*1 r 

iñétitoi^ délO£l pése^dote^.'Ast ésqub en- tíiia* lista inglesa del 
áfib de 1589^, ' ^hsérvada en 'la- colección de Hafekfaist, kM 
mari^cí^ dé I6s liarpoñes se llaman i^locdií) los. «cuchilles para 
désmennzát machetes, las lineas de lanta y harpon*^ va^*^€^ 

' Eti efecto desde' muy aútiguonuesttosaivojadoiS' marineros 
d'e'las cMlas caiitábricas, célebresr por-^destreta en lanzar 
eVháft^ón, se egércitaban en la pesca de laballldna, delhaca-^ 
lao y ,dél arenque, y pata sus pesquerías ifeah los barcos en 
flotas tlasta los boi^ra^cósos toares del norte. Tei^tim)»nto de 
é^td, sotíl'as ordenanzas de suá CáMIdbS de mkr ylas Jll«f»i((H 
Has 'áé sUs contratas con las ciudades mas comerefanliés del 
golfo áe Gá^éuña y btrás.'En la villa de Cástro^DrdtelesiSOi^ 
látaíente, sééontábati en el'Sigló XlV cíenlo vteíntíe tittíré», la 
ihayiór parte de 30Ó toneladas y pasaban dé cientb cincuenta 
sus IfaÚeneras y barcas menores. TodaMa'eriel'^i^o XVIsa- 
lian de nuestras costas flotas de 50 y 60 buques para ir á 
pescar en los mares de la Groelandia. Los miamos estrange- 
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i^ enks ttótSíeiáfer'que hosi dan sobre iérwfliiBtt»a¡id8»esti(. {fes- 
ea en H^látldái yott^oé pueblos del' Norte, mánifiestaa.^ue 
0Éid primeros máostütos fueron ios intrépidotiiinatmérosde 
iftS€i»slfts cantáWieas^, pues se apiresüvároa á haberse coneHoA 
yetipocós^dos se familiarizaron con* kts.pelifros<yl cooilod 
medios de triunfar en tan arriesgada eurpresa. lino de los her 
<^oi masnotábtes, diéetel oiudadaaó Ard^uld , hablando de-una 
memoria que elmínratiKi MaorepaiLpcésieÉió á jüai$ X¥v sort 
^reel estado d¿4a marina etífrancia^ eQ.3:deootiibveid€)iL730|^ 
-os queren esteiáñoilh peaeardela bafHenajOQQpftba eR;$ait Juan 
deLuEtreintá.y siete embareA«iones;'peijo^S/iie<;e^r}üo(i30fifoy 
sar ifue loaáMaritieros, harponero» y tonelerpa^|í)9A'$£q[MiAalesí4 
J La Franeiai so •«■itregó. muf tardteii all^f^eU^ á .^t^ lu^f ati;* 
YO cpmereio y en 4ieftfpo'de^LfllS :&IV»4PQnAS $«Hin de loft 
pnerto^MieBafdna^.SaáJtíande^lAiz^eli Havre y].XtíeppocpH^ 
00 iá veinte fboijiieé pataégercitarSeiea^éLSádia 1T86 aajii^ 
ron ya veidt^t>y/ti;esf'yde i78Si áil993ottlr/»roii!fe|i V^4^i^ 
ciento ;eaturce buques con-M^OOOf tonfilfíSifde apeitepiQ^^pueft 
<!& k'pazi de 1845 el gqbierBoi «aUmUló-por ímÍif>4ffí)^9eH 
firemios Y patentes^ derlnáir^gacionvililvpif^e^ piarltiin^rdf J^ 
ballenal; ílA.iSdbrittiaonpairoaM cm y^rÍQ,m^if^s.'.tffmtiiL'^ 
oafl°f«>buqiml d«l. ÍSb»t0^ J<í(aiilte, Bioppe, %wifiAf^]j Ctín^^ 
bburg,'iinienfcrás que hasta/ 183iy solo'<tíe2$ y setAbuquesíser 
hdjíaftheéfa&íalftmai: con ]a«p|el ob§BUf,.'hAñi.pvin^9iqnei^ 
iS%Zy ríH;y dSíiai]^értabán anuaknenlíef 3 1|2. Éiiilooesid^tvaa^ 
oosv^iáÉsoenídliB^ori ^éniÍSS6 áAt^mHkHies, y vea' 1S37 áí5^ J4ie»T% 
sar de lairediaeGlbn impuestarpor la ley de 1880«. ,h't t; ') 
L6sij[igUBeáno).eBÍipezarDnib<l«9diearse.á'la pesüatde^AarbiH 
^léiia. hasta fíp«ftdei.sig^a.XVI;í pero encambiv íonandoi todas 
lasinaoiotiesíhabiaat.yá abandonado esteilüoratívo ttáfieo< eo 
ios mares éelNortei, eHosmantenian todavía: en afqu0lU»S(par/ei^ 
ge» e» el :ano dedSSO, ciehto.ciacuenta y. nttf)v^d](%iqiifí$> triij^* 
lados con sieibeí'mil mármecos; y la pesAa hiB produjo tS^üi 
lottdk» deiaceite,:qtie.al:precioide .25 libras ^dtériiiiaSipOr tOrj 
nel importan ik7i ,875 libras steF.Háifléan>b&niil]pnes d€^jf«al^a 



go|>ícmoshabieransaKdd prot^er y loaioDlariifi trefila que 
el genio atrevidode'latiacieá habiasaWdo^rvarsel La aiaríM 
mércantees el plantel de la de guerra^ y nadatna» á pj^pósif 
la para formarla que' ciento ó doscientos buque» trípuWdc|s 
€0D vemle ó treinta lionbrea cada uno que permanecen, en Ja 
mar por espacio. de 15 id 18 meaca óoattüuea. Bmpero^ U%^ 
de- esttf , las restrieciones impneaftas al conereio feeroR las 
pridóipales esosas qne dieron at traste eon;]as{áertoaaava^0S 
de Bspaiiai DonThomé Gano, capitán ordinano del irey:y dis- 
putada de la üniver sídad4e la • carrera délas India», iomáiii»- 
fiesta aírf'teriliinanteniente' en su «Arle para Mwioar naosrde 
guerra* impreso' ed SetUla en 1011. «Yque esta sea :^EdAd, 
dice, noftlelofii^ráil lasque agora 35 áHoaconooferonyyÉB^ 
ron en Bspsila mas de dúl naos de :alt6ÍH>tda«depatlíeuiatesidf 
elta: qiié en solo Vizcaya haiÑa roas de doscieDtasínaoaqnefnat 
tégalüaii á Terranoira por'balfena y bacallao y también áFbn» 
des con lanas, y ahora no hay rfi una; En Gafieiav Asturias y 
MoAtáilis' habla mas doidoscieiitos patácher quéna^gibah 
á Flátides,Ti^ancla,lfliglaterrá y Andalucía, tragin^nde énsof 
Irátosy 'ftietcaderías, y agora »» parece ningúné. En Portugal 
siéftfpréhttbomos <le cuatrocientas naos dt altb bov^oylnMs da 
mil quinientas carabelai y eátalieloiies, enlre-losrciiaAes pudó 
el rey don Sebastiiln,<sacar y juntar, simralérsedelns'Ottuii 
part^, para la 'infeliz jomada que hizo al^Aírica ,'89D Véte^ 
quedando provehtdas sus nategácionés^de la faidíá. Saneóme 
Brasil, Cabo-VerdeyGoinea, TerrtUMyTRy alfas Averaas^aiw 
tes: no hallándose agora aproas una s^la naaée pártíc^res 
en todo' aquel reino, sino. algunas carabelas: de pOca cotiside^ 
ración. En el Andalucía teniamosmás deoBottfoéientosnaes, 
que dnas' de las doscientas navegaban á ia- Húevét España^ 
Tierrá-firñi^,Hottduras é islas de Barlovento, adonde en- una 
flota iban 60 y 70 naos, y lasotraádosdientaís navegaboil 
por €anarias á las mismas Indias, á sus.. Islas y olráS'jiaife4 
gacioiies, cargadas 'de vinos y mercaderüas', ¿6a graín «áilidad 
y acrecentamiento de la real hacienda y sus muehosrderachot; 



I 

f 



y con mayor beneficio de todos sus vasallos. E ya (cosa cierto 
dignísima de graA:0 'éénftíá)i«iritf|lódofié«lia apurado y acaba- 
do , como si de propositóse hubieran puesto á ello: lo cual ha 
nacidode'lós dáítós'&el&¿ dufeñós áé ía'siiaiá; qile áélian repre- 
sentado, causado^ de los perjudiciales é importunos. embatgiMS 
que se han hecho y hacen; siendo lo peor, y que demanda 
grande consideración, y aun reparo muy breve, que todo el 
aprovechamiento ha Venido á parar (dentro de España y aun 
littrftidQ»éU&y>&ti rfosídreBíáki<mB9]éstlraiigevaB^:qn6'}eo&'8jdy li- 
bli9fif(meilto0 y muthúifímfiim,,.m c^ier {tec! folia tleilos naetu 
il^QS;:hfli c^^qMo ipatf/Corr«)ai 'riarvegaOf' suloaa yfandail ipok 
fu^df^lo»; mareft.yf;p(>r/|odosl k>ft j)tii$rlftf(^9 -I^}^ 
pttteil^) miiiíteli|bt(ÍPEieaik(} y no-laft at^do^ átiBt'^lola dé esf 
da año y á una sola carrera, en que estamos .redttdkioii. cmi 
tMrapffi^tlllOilfiHtof ir<ila^^8li(»oa peligi'^Maide' cosáriléé y ii^on- 
Í^M>^'^mmm^tm tA)d0to8OS>'4ai)í<eQgr96aécidv ty énriqaeíéii^ 

i9^,y.|i96tMriaiii,d^,dU8i om mayott «ed qwjla 0Mrgiiljueta.sa£á 
^§^n]gqe 4^.^ W^U^ niAtffmJkil3garé>iinp<KrMrtfeimft| pana 
f^9^of'm¡^&^H^m^hm>i^ino 4^ ob»)9r^n»aob^^e).enti«A4f 

imposible.» .r.;-..; .; (mj-w, í.- ,, . r ,.,,;. ,, .•, , .; , 

{ JBs1^i9MirffaBO(tteg6 j^roM) .'de^gtíiciiidbmfiite^ t>^ éfei^ 

^fitujaáiimntan.^dehtffr p<^D «i<3&s>'.al «inio la OapUana^^'b 
Aimína^y tiii<i«d«íN»;;de fonoMi 4|Ufi..pa»ába>eti. jiravIeKbío fl 
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fiuta cpie apareció. el diTínoPtotonf Un filosofía: no era 
maftjque üneonipuMtp ée opiomreA dh^eriMn , tm'ciMB jauto 
4e idea» vagas 'y oseoras. Ahtmiio de 8ódra!ttí# iiiiiéó 'utta ea^ 
cuela filosófica á: la cuál di4^ qpor base fe < PtíeoSoj^a j Se^a él 
{19 idea» son 4nnatá9 ', «r tieoir ; xfObe > tfiMiábaki 4el éiUetiél^ 
«tealo^vino. - • • •''■''' "■ '- ■"*'■ ■ ' •• 

.. Arislófteless sü diadpiilo, y gefe de ios pevipatiiticoii , ifio^ 
difioéf la dootriná de su maeitro y futidii ash Bci€^'«9eilélái 
declaró que las ideas son ^a ellioinbre atilerk)tés 'átodois 
loscaiiooiinie&tos';' pero (|oe tío son innatas , quilas adqfuivi^ 
uiofltpor^medlotdQ lbs«e«ll<do9/ntMI és( itir intéíkitíu ^úéi 
f¥U$$in»n ^f^^eritim^ senmj y selitij^riitieA ett 'et oe^btó gimt 
m tabíM rosal BeiÁta\& qan las fdeiM' gecÍMrUes sm itttmá^ 
liás'úni(áiniiánteporiab8tra«oton', yqtie tienen su orígénten k 
observación y en la esper iencia. i - . 5 . 

•I Aristóteles, noiobstantey-irieiido que ¿o MllB£acÍ9(''dsta 
dbctrinav'sevió'precisaaofá amipttficarla, 'Qdfníllendo*i)asio^ 
lies y Urastérdos procedentes del ^sterior quedesttr^glalían 
la Tegularidad de las impresloffe^ que i^^Í^n'%dbtéliá}tá6h 
rasa. Los platónico^ k> reobftkaroíiv y '4e^' esta contienda se 
convino generalmente en admitir , que mas allá de las ideas 
existía algo oculto , y de aquí nació la de los instintos y sen*- 
timientos. 

A los que han negado la existencia de ideas innatas se les 
ha tachado de propender al materialismo ; por que sus opo- 
sitores se muestran horrorizados suponiendo que aquellos 
sostengan que las ideas de Dios procedan de los sentidos. 
Pertenecen estos á la escuela que se ha llamado así misma 
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espiritualista , para dar á entender que , según ella , las 
principales ideas vienen deJ>ios por el espíritu, y al propio 
tiempo han llamado senswiíista á la de sus contrarios, encer- 
rando en esta palabra una ambigüedad cruel , como observa 
oportunamente ei ilustrado escritor á quien estractamos; 
«pero lo cierto es, añade , que todos los santos doctores y 
sabios de la Yglesia Católica que desde el siglo XIII al XVB 
han tratado de materias filosóficas pertenecen á la escuela 
llamada sensualista.» 

£n efecto, no son únicamente ^los sabios profanos los que 
relacionan al alma copuna causa estrana, sino los mismos 
teólogos^ los discípulos de Santo Tomás, los partidarios déla 
premoción física, discutida antiguamente con tanto calor en 
las escuelas, y sostenida por los mas ardientes religioisos, sin . 
que semejante doctrina atrajese jamas sobre sus cabezas Ion 
aoat<emas de la Iglesia. El mismo San Buenaventura en su 
tratado De operationibus antmcB,.cap. 53 se espresa del modo 
siguiente: ilmma secumduim diversas potencias , multas et 
diversas habet operationes. Ipsa enim cognoscit verum per 
iniellectum speeulaiivum y jaffectan bonum per intellectum 
practicum, Discernit <!onferendo inter honum et malum^ 
verum et falsum per ratianem. Discernit simul et eligit 
per liberum arbitrium. Consentit per voJuniatem. .Inve-* 
nit médium per ingenium , simulat ad bonum per syndere^ 
sim. Anima €Mtem in actíbus suis ordinem habet : nam quod 
sensus pereipit , imaginatio reprtBsentat , cognitio format 
ingenium investigat , ratio indicat, mem^oria servat , inte- * 
lligentia apprehendit et ad comtemplationqm , adducity Ani- 
ma preterea cognoscit res prcesentes per sensu, absentes ve'^ 
ro per imaginationem ^ res autem inmateriales per prcB" 
sentiam sui in semeíipsa, ac seipsan per refleccionem sui 
supra se. Habet etiam altos a^ítus anima pertinentis ab cor. 
pus , sicut est vegetare per virtutem naturalem, sentiré per 
virtute'ji vitalemy de quibus ómnibus dictum es supra. 
■ Véase pues si los sectarios de la escuela que llaman sensualis- 
ta, podrán avergonzarse de profesar una doctrina , que es la 
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de los doctores y santos mas venerables de la Iglesia Catól^* 
ca. No obstante la guerra continuó entre las dos escuelas sin 
que surgiese ningún resultado decisivo y convincente de la 
intolerancia de una, ni de los argumentos de la otra. 

« Aristóteles , dice un escritor contemporáneo , reinó por 
« largo tiempo en las escuelas ; pero estuvo en lucha perpé- 
ft tua con los partidarios de las ideas innatas. Entre los filó- 
« sofos, unos daban la preponderancia á las ideas adquiridas 
« por los sentidos , mientras otros concedian la preeminencia 
a á las que creian innatas. Al renacimiento de las letras, los 
« unos se ocupaban en las vanas sutilezas de la escuela me* 
«'tafísica, y los otros creian como ciencia las supersticiones 
« de la magia. Encerrado el espíritu humano en ese círculo 
« vicioso , hacia sentir en todas partes la necesidad de proce- 
« der por un nuevo camino en el descubrimiento de las ver- 
« dades á que puede elevarse la inteligencia humana. Enton- 
« ees aparecieron Bacon y Descartes y operaron una revo- 
« lucion completa en la filosofía. » 

No: esa gloria atribuida á Bacon y Descartes por el ilus- 
trado escritor, euyas palabras acabamos de copiar, pertenece 
mas bien á tres ingenios españoles que, antes que aquellos 
dos filósofos, establecieron la doctrina que sifvió de pun- 
to de partida cierto; sobre el cual pudo apoyarse la filo- 
sofía. 

Su primer reformador lo fué , sin disputa , el valenciano 
Juan Luis Vives , cuyos escritos merecieron tatil alto aprecio 
en Francia y en Inglaterra. Primero qué otro alguno levantó 
su voz en Europa á favor de la libertad.de filosofar , y á este 
propósito escribiendo Erasmo al gran canciller de Inglaterra 
Tomás Moro , en el año de 1519 , le decia , que no habia otro 
mas á propósito que Vives para acabar con ios batallones de 
os sofistas. Falleció Vives en 15í^l , es decir , veinte años 
antes que naciese Bacon. 

Nuestro ilustre valenciano fué también el primero ^ue en 
estos últimos siglos enseñó prácticamente el arte de* la de- 
clamación tan necesario para la oratoria, haciéndolo qnla 
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difícil lengua launa á imitación de Séneca y Quintiliano anti- 
guos declamadores españoles. 

Casi al propio tiempo, otro español, llamado Jorge Gómez 
Pereira, médico de profesión, dio á la prensa , en 155&, su 
obra intitulada Antoniana Margarita, IbogdXiio también con 
la mayor vehemencia y arrojo por la libertad filosófica, y 
con este motivo se le atacó mordazmente. Be manera que es- 
te gran paso , que se atribuyó después á Descartes , adqui- 
riéndole una gran reputación como autor de lo que llamamos 
filosofía mental moderna, le babia dado Gómez Pereira, 
ochenta y tres años antes esclamando: Nosco me aliquid 
noscere , et quidquid no»cit est; ergo ego sum. « Se que co- 
» nozco algo , y quieh conoce, es ; luego soy. » Bien claro se 
ve que el famoso Cogito , ergo sum , pronunciado por Des- 
«eartes, no tiene el mérito de la originalidad. Descartes supo 
apropiarse con ventaja las opiniones contenidas en la obra de 
Gómez Pereira, y hay quien dice que para encubrir el hurto, 
envió á España á muchos de sus amigos con el objeto de qué 
hiciesen.desapai'e.cer el mayor número que les fuese posible 
■de los ejemplares del libro de nuestro compatriota, que cier- 
tamente es ya rarísimo. Asi ^ues, cuando publicó sus Prit^ 
€ipio8 cómo la mas sencilla espresion de las ideas que habia 
desenvuelto en su Discurso sobre el Método , y en sus Me- 
ditaciones, no hizo otra cosa que reproducir la doctrina es- 
tablecida por Pereita. A este , no á Descartes pertenece la 
gloria de haber libertado al entendimiento -humano de la es- 
pecie de régimen' feudal que en su tiempo tenía aun á las in- 
teligencias amarradas al yugo escolástico. 

A Pereira, no á Descartes, deben aplicarse los «logios de 
jesuíta Guenard en su discurso sobre el Espíritu Filosófico, 
« Las ciencias , dice , necesitaban un hombre de este carác- 
«f ter, un hombre que osase conjurar , solo con su genio , i 
ti los antiguos tiranos de la razón ; que osase hollar con sus 
« plantas esos ídolos adorados por tantos siglos. Se encon- 
« traba encerrado en el laberinto con todos los demás filoso- 
fe fos ;*pero él Aiismo se construyó alas y tomó vuelo, abrien 
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(( do de este aiodo un nuevo sendero á la razón cautiva. » 

En el año de 1587 publicó la famosa doña Oliva Sabuco, 
natural de- Alcaraz, su Nueva Filosofía de la naturaleza del 
hombre y y en ella, antes que naciera Descartes, estableció 
la mansión del alma Sn el'cerebro, é hizo depender la nutri- 
ción del suco nérveo , aunque no faltó después un autor angli- 
cano que lo produjo como invento suyo. Fué sabia en física 
en medicina, en moral y en política , y provocó una junta de 
los físicos y. médicos mas sabios de España ofreciéndose á 
probar en ella , que tanto la física* como la medicina que se 
enseñaba en las escuelas, se hallaban atestadas de errores. 
« No será curado el hombre como el jumento del albeitar, 
« dice, que ni vee, ni oye, ni entiende de lo que le curan, 

« ni sabe porqué, ni para qué» «Pruébese, añade luego, 

(( esta misecta un año , pues han probado la medicina de Hi-*- 
« pócrates y Galeno dos mil años , y en ella han hallado tan 
« poco efecto y fines tan inciertos, como se ve claro cada 
<^ dia. » 

Esta muger célebre tenia tal confianza en la bondad de su 
doctrina y en su capacidad intelectual, que al poner su dis- 
tinguida producción en mancfS del Monarca D. Felipe II le 
dirigía con la mayor ingenuidad estas palabras. « Señor, ésta 
obra faltaba , como otras muchas sobran.» 

Vives,* Gómez Pereira y doña Oliva Sabuco fueron los 
primeros que en el siglo XVI establecieron los fundamentos 
de la Psicología moderna y proclamaron á grandes vooes la 
emancipación de la facultad de pensar. Aparecieron después 
Bacon , Descartes, Locke, Leibnit?: , Condillac y el célebre 
Kant , fecundizando con sus trabajos el vasto campo de la 
filosofía, lo mismo que Hutcheson , Reid, y Dugald-Steiward 
fundadores de la escuela escocesa, que goza en el dia de' gran 
.crédito. Sin que sea nuestro objeto privarles en lo mas míni- 
mo del mérito que por sus profundas meditaciones se han 
adquirido , permítasenos repetir que , á despecho de la igno- 
rancia del siglo y de la hoguera inquisitorial , el ingenio es- 
pañol fué el primero que, asentó los fundamentos de la'Psico- 
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logia moderna y levantó su voz á favor de la libertod de filo- 
sofar. . , 

No concluiremos esta disertación sin rechazar la nota de 
fatalismo conque sé ha pretendido por algunos genios sus- 
picaces'é intolerantes , anatematizar el modo de tratar cier- 
tas cuestiones filosóficas , pretendiendo por este medio aho- 
gar la discusión y entorpecer la marcha noble y franca del 
entendimiento humano cuando se dirije en busca de la ver- 
dad. Asústanse, al parecer, de las palabras, dejando pasar 
desapercibidos los hechos y , acaso , aplauden en acción loque 
Teprueban en teoría. ¿ No vemos , en efecto , desde la mas 
remota antigüedad consagrado eo los escritos de los poetas 
el poder del destino ? ¿No están tales escritos eu manos de 
todo el mundo? ¿No sirven hasta de teato ei)^ nuestros» m^\\r 
tutos de enseñanza pública? Llenas se hallan las ^áginasí jdel 
inmortal Homero de la doctrina del fatalismo: Virgilio que le 
tomó por modelo, le siguió también en esta parte. He^o^O; 
coloca al destino sobre todos las divinidades y. le da por atn 
teceíores á la noche y al caos. La fatalidad es el resorte 4.8 
la tragedia antigua, fidipo y Orestes son la imagen viva del 
hombre perseguido por el destino. En la tragedia dásica de>. 
nuestros autores modernos se vé también ettipleado el miar 
mo medio. Cain sería insufrible en la escena, porque seria 
indigno de ella, si el poeta no hubiese tenido la habilidad de 
presentarle, mas bien como una víctima de la suerte, que 
como un asesino ¿No estamos viendo actualmente en la es- 
cena española el Edipo del señor Martínez de la Rosa , y el 
Don Alvaro ó la Fuerza del Sino^ del señor duque de Rivás? 
¿Se escandahza alguien , por ventura, al contemplar la faíja** 
lidad que persigue á estos personages de la tragedia gtiega^ 
y del drama moderno español ? ..i 

Dejemos pues al pensamiento elevar su vuelo hasta Jas m^ 
sublimes y desconocidas regiones; porque libre nació, cpmo 
el éter de los cielos. Dejemos á la filosofía esponei; Jrañícar- 
mente los trabajos del entendimiento para reali^eor sil objeto; 
por que la filosofía como la define un escritor contemporáneo 
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es; «el ideal de la razón humana en sus esfuerzos subcesivos 
para elevarse hasta la verdad divina. » 



DISERTACIÓN QUINTA. 

CIRGLLAGIOIV DE LA SAIVGKE. 

Servet. — Reina. — - Harvey. 

9 

Algunos han querido suponer que Hipócrates conoció el 
movimiento' circular de la sangre y para probarlo , como> 
dice Feijoó , produjeron dos ó tres pasages de aquel , que es- 
primíendo á viva fuerza su letra vanamente aspiraron á que 
significase dicha circulación. 

Los sectarios de Hipócrates han tenido la pretensión de 
que nada ignórase su gefe, y en esto han dado muestras mas 
biéki que de imparcialidad , de una estremada veneración. 
Chocante sería por cierto que al cabo de dos mil años , y 
solo cuando se asentó como un hecho positivo el movimiento 
circulatorio de la sangre , se acordasen los partidarios del 
padre de la medicina de que este habia sido el primero que 
reveló tan importante descubrimiento. 

Profanos á la ciencia no pretendemos interpretar los pa- 
sages de Hipócrates que se citan por sus adeptos ; pero qa0 
no están claros sobre el punto que se ventila , puede con>- 
prenderse fácilmente al considerar la divergencia de ópinio-» 
nes, á que han dado margen. Por otra parte cuando Harvey 
ésplicó en 1619 , el mecatfismo de la circulación , conocidas 
eran las obras de Hipócrates , de los facultativos de toda Evh 
ropa , y sin embargo fué censurado aquel agriamente como 
inventor de una doctrina desconocida : asi es que no publicó 
los resultados hasta en 1628. Por último se convkio general* 
mente en concederle la gloria del descubrimiento, coneesicb 
que no le hubieran hecho sus numeroros émulos, si Hipócra- 
tes lo hubiera consignado de una manera , clara á \o menoSi 



— 29 — 

« 

ya que no terminante; porque sabido es aquel axioma deque 
cuando un^a cuestión se presenta con claridad está ya medio 
resuelta. 

Otros pensaron hallar la noticia de la circulación en An-* 
dres Cesalpino, famoso médico italiano ; pero el pasage de 
donde se quiere inferir , dice también Feijoó , necesita* de 
que la buena intención de quien leyere ayude mucho á la le-, 
tra para hallar en él lo que pretende. Ademas los mismos 
que quieren atribuirle esta gloria ponen por data de su des- 
cubrimiento el año de 1593 y es cosa averiguada que muchísi* 
mos años antes se tenia ya en España conocimiento de la 
circulación. Entre los que hablaron de ella se cita al venera- 
ble D. Fr. Jaime Pérez de Valencia; natural de Ayora, y 
obispo de Cristópolis , pues en una «bra que publicó en íkSk 
con el título de Expositio eenium, et quinquaginta Prnlmo»- 
rum Datid , dijo en el salmo 103, «que la sangre tenia un 
movimiento continuo en las venas ^ que la vena magna tenia 
mucha sangre y de ella se llenaban las miseraicas , por las 
cuales caminaba menor cantidad.» Esta es la versión que ha- 
llamos en el Boletín de Veterinaria de 15 de Diciembre de 
18&5 y al que remitimos á nuestros lectores sobre tan impor- 
tante punto. 

Para nosotros la cuestión, no es cuestión de escuela ni 
de clase , sino puramente de ínteres Tiacional. Harto deba- 
tida ya, ñola profundizaremos para disputar acerca de quién 
fué en España él verdadero descubridor ó descriptor de la 
circulación. Dejaremos por lo mismo en su logar á Luis Lo* 
vera -de Avila., á Juan Sánchez Valdés, y á Bemardino H(»^ 
taña de Monsarrat: lo que nos jmporta es con^gnar que, 
mucho antes que lo hiciese Harvey, se había ya publicado 
^n nuestra patria este descubrimiento. 
• El desgraciado tnédico aragonés Miguel Servet, á quielí 
Galvíno hizo quemar públicamente en el año de 1553 , ent^e 
otros obras que publicó , imprimió furtivamente pocos me- 
ses antes de su muerte sus Tratados de Christianismi JReiti- 
tuiio y en uno de ellos describióla circulación pequeña ó pul- 
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monar ; con cuyo motivo el Barón de Leibintz en una de sus 
cartas ^ citada en la¿ memorias de Trevoux, se espresa acer- 
ca de este particular del modo siguiente : « yo tengo tanta 
mayor compasión de la infeliz suerte de Servet, cuanto su 
mérito debía ser estraofdinario; pues se ha hallado en nues-^ 
tros días , que tenia un conocimiento de la circulación de la 
sangre superior á todo lo que se sabia antes *de ella.^y 

Servet según algunos imprimió su citada obra en Biusilea 
en 1531 , y si esto fuese cierto , no hay duda en que habría 
sido el primero que con mas acierto describió el mecanismo 
de la circulación, porque sus palabras no están espuestas á 
esas interpretaciones yiolentas que desvirtúan las de otros 
escritores á quienes se quiere conceder igual mérito. 

Pero el que á juicio nuestro , describió de una manera cla- 
ra y sencilla la gran circulación Uamada después Harveyana, 
fue Francisco de la Reina , maestro veterinario natural y ve- 
cino de la ciudad de Zamora y luego de Burgos , que en un 
Libro de Alheiteria¡ que escribió, según cálculos muy fun- 
dados , por los años de 1532 , (1) en el capítulo Qk se espre- 
só del modo siguiente : « si te preguntaren por que razón 
cuando desgobiernan un caballo de los brazos ó de las pier- 
nas , sale la sangre de la parte baja ,' y no de la parte alta. 
Responde : porque se entienda esta cuestión habéis de^saber 
que las venas capitales*salen del hígado y las arterias del co- 
razón : y estas venas capitales van repartidas por los miem- 
bros en esta manera : en ramos y miseraycas , por las partes 
defuera de los brazos y piernas, y van al instrumento de los 
cascos, (2) y de alli se tornan estas miseraycas á infundid por 
las venas Capitales , que suben desde los cascos por los bra:- 
zos á la parte de dentro. Por manera que las venas de las 
partes de fuera tienen por oíficio de llevar la sangre para ba^ 
jo , y las venas de la parte de dentro , tienen por officio do 
llevar la sangre para arriba. Por maneru que la sangre anda 



(f) Véase el citado Boletín de Veterinaria. 
(a> Vasos 
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en torno y en rueda por todos los miembros y unas venas tie» 
nen por ofjíció de llevar el nutrimento por las partes de fue^^ 
ra y otras por las partes de deniro, hasta el emperador del 
cuerpo que es el corazón al cual todos los miembros ohedes- 
esfi. Esta es la razón de esta pregunta.» Hemos copiado este 
capitula de la edición de. 1564 que está conforme con el de ía 
de 1552. 

Véase pues, de una manera clara y terminante compren- 
dido y espresado po? Francisca de la Reina , el movimiento 
y curso circulatorio de la sangre. Aquí no hay que andar es- 
primiepdo la letra y dando tortura al entendimiento para ha- 
llar lo' que se busdi , porque hasta la misma sencillez de es- 
presión que usa el autor , la pone al alcance del menos en- 
tendido. Pues á pesar de esto , á pesar de que el libro de 
Beina andaba ya impreso por los años de 1536 , que se reim- 
primió en 1552, 1564 y 1580, el médico inglés Guillermo 
Harvey , como ya hemos indicado , se levantó con la gloria 
4e ser el autor del descubrimiento de la circulación de la 
sangre. Esta usurpación es harto patente. Harvey.riació en 
1578, medio siglo después de escrita. la obra del albeitar 

español. , . 

Empero ¿ qué estraño es que los estrangeros hayan queri- 
do apropiarse. la gloria del descubrimiento importante de la 
circulación de la sangre , cuando en nuestra misma patria 
parece que ha habido una intención marcada en defraudar á 
Francisco de la Reina de sus legítimos títulos ? En la edición 
de su libro hecha en Alcalá en 1623 , que se dice añadida y 
aumentada por el propio autor , ilustrada y glosada por Fer- 
nando Calvo, albeitar y herrador vecino de la ciudad de 
Plasencia, se omitió todo lo concerniente á la circulación que 
hemos estampado de letra cursiva en el párrafo del capítu- 
lo 94 que dejamos copiado. Al mismo tiempo se hablan he- 
cho desaparecer los ejemplares genuinos del libro de Reina,, 
y así es que en la época en que el padre Feijoó escribía , no 
se conocían mas que dos de la edición de 1564, uno en po- 
d^r. de un. particular y otro en la Riblioteca Regia. Este exis- 
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te felizmente todaivía , y según el Boletin de Teterinaria 
que hemos citado, se conserva otro de la edición de 1552, 
cuyo contesto está en un tojo conforme con aquella. 

En cuanto á la edición de Calvo abrigamos el firme con«* 
vencimiento de que no fué añadida y enmendada , como se 
supone, por el propio autor que muchos años antes habla, sin 
duda, fallecido. La licencia de impresión fué concedida en 
Madrid con fecha 5 de febrero de 1598, á {íaspar de Buendia, 
librero , « para que pudiese imprimir y vender por el origi- 
nal un libro que presentó intitulado Libro de AWeiteríay com- 
puesto por Francisco de la Reina , natural de Zamora , que 
otras veces con licencia habia sido imprelb. » Por los térmi- 
nos de esta concesión se vé que el glosador no figuraba en 
la reimpresión que se solicitó por Buendia , y se demuestra 
por otra parte que el autor ninguna innovación habia hecho 
en su libro , pues por el contrario se manda virtualmente 
conservar el testo de las impresiones* anteriores. ¿Y cómo 
era creíble que el mismo Reina mutilase su obra precisad- 
mente en aquella parte que constituía su mayor gloria?- ¿No 
era natural ademas que de tan importante supresión hubiese 
dado conocimiento á sus lectores ? En la imprasion de que 
tratamos, no hay prólogo alguno para motivar aquella, ni la 
menor advertencia que indique las causas que á ello le l\u- 
biesen obligado. Por el contrario hasta se omitió el prólogo 
que Reina habia puesto en las anteriores , a) paso que su 
oficioso glosador le sustituyó con otro, que intitula Glosa, en 
la que aduce varias citas para probar que , antí^s que aquel, 
escribieron algunos de albeitería, contradiciendo la idea emi- 
tida por Reina de creerse el primero que habia reducido á 
cuerpo de doctrina este ramo del arte de curar. 

He aquí sus palabras. «Por donde se ve bien claro que ha>- 
« bia escritas muchas cosas y muy copiosas en el albeitei'ía 
• « al tiempo y aun antes que el honrado Francisco de la Reí- 
« na escribió , que yo me acuerdo cuando se imprimieron los 
« primeros libros suyos que habrá cosa de cincuenta años, 
« poco mas ó menos : de donde se verifica haberle ganado 
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«t por la inano muchos autores de no pequeña habilidad , por 
« donde se ve claro ser yerro. » ' 

En la aprobación dada al libro dé Calvo por el albeitar de 
S. M., Roque Manso, fechada en Yalladolid á 9 de enero de 
1602 se dice que había sido glosado y añadido por este , y 
es de notar que desde que se dio la licencia para imprimirle, 
hasta que se publicó , trascurrieron veinte y ocho años; que 
eran ya rarísimos los ejemplares de las ediciones genuinas, 
y que dentro de ese período quiso alzarse Harvey con la glo. 
ría del descubrimiento. Estas circunstancias unidas á las que 
dejamos* antes indicadas ¿np nos permitirán aventurar que 
hubo alguna intención en suprimir el pasage que se refiere á 
la circulación de la sangre, mayormente cuando Boque Manso 
en su aprobación dice, que el libro fué añadido por Calvo, no 
por el autor como se supuso? 

Nada hay en verdad que justifique semejante supresión; 
nada tampoco que arguya en favor de la imparcialidad ddi 
glosador. Si juzgaba errónea la nueva doctrina de l\eiúa, 
¿porqué no la combatió? 

Sabido es que cuando por primera vez se anunciaron al 
mundo cristiano los descubrimentos de la astrologí^ y de la 
geología, muchos genios ignorantes, los pintaron como con- 
trarios al testo de las sagradas escrituras ; mas si hubieran 
juzgado la teoría del movimiento circulatorio de la sangre, 
tan atrevida y contraria á sus ideas, como juzgaron pocos 
años después la del movimiento de la tierra, no se hubieran 
contentado ciertamente, con precisar al autor á suprimir 
aquel pasage, sino que probablemente le hubieran hecho su- 
frir la suerte que reservaroil al inmortal Galileo. 

El erudito bibliógrafo D. Nicolás Antonio, no tuvo noticia 
de las ediciones del libro de Reina correspondientes á los 
años de 1536, 1552, 1564^ y 158d, pues solo hace mérito de 
otras tres de 1602, 1623 y 1647, adulteradas ya sin duda, 
pues que en la ligera noticia que dá del autor :no hace indicfti 
cion alguna sobre el importante descubrimiento de la circu- 
lación, y seguramente no lo hubiera omitido en otro .caso. 
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Tampoco el Rmo. P. Feíjoó tuvo noticia de ninguna de 
las ediciones del libro de Reina , esceptuando la de 1564'} 
pues sobre no hacer ninguna mención de ellas al tratar la 
cuestión, por ser aquel tan rarísimo, halló motivo para pon- 
derar la negligencia, descuido y aun la insensibilidad de los 
españoles, en orden á todo aquello que puede dar algún lustre 
al ingenio literario de la nación. No participaremos en esta 
parte de su modo de pensar y mucho menos en el presente 
caso, pues que en el espacio de cuarenta años se hicieron cua- 
tro ediciones genuinas del libro de Reina. Ya hemos indica- 
do en otro lugar las principales causas de lo que se ha llama- 
do incuria y negligencia, y á las que debemos agregar las 
consiguientes á la falta de lestímuJo, y dé protección de parte 
de los que pueden y deben dispensarla. El P. Feijoó, en me- 
dio de su celo por las glorias de España, se dejó llevar del 
justQ sentimiento que abrigaba contra los émulos y detracto- 
res que con sus amargas sátiras, alteraron la quietud délos 
últimos años de su estudiosa vida. 



DISERTACIÓN SESTA. 

LA MÁQUINA DE VAPOR. 

Mero de Alejavdria. — Sacerdotes teutónicos. ^^Antemio. — 
Blasco de Garay, — Salomón de Caus, — Giovanni Branca. 
— El marqués de Worcester. — S. Morland. — D. Papin — 
T. Savery.—Jí Watt.-^R. Fulton. 



La historia de las artes , dice un escritor inglés , no ofre- 
ce ejemplo alguno de invención de tanto crédito como la de 
la máquina de vapor, ni cuya gloria sea pretendida 'pdr 
tantas y tan diferentes naciones é individuos. 

En efecto , la España presenta á filasco de Garay en Í5t3; 
la Francia á Salomón é Isaac de Caus en 1615 , y á Dionisio 
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Papiíi en 1(88; la Italia á Giovanni Branca en 1629; la Ia« 

glatecra al marqués de Worcester en 1663, á Samuel Mor- 
land en 1683 , á Tomas Savery en 1698 y al célebre James 
Watt .en 1762, y por último los Estados-Unidos de América 
á Roberto Fulton en 1807. No es estraño por cierto ¿ qué 
producción del ingenio es comparable á la de la máquina de 
vapor que ha caiisado una revolución completa en el globo 
terráqueo dando un prodigioso impulso á los mas útiles tra- 
bajos de la industria y de las artes? Por su medio se hila, se 
teje, se tiñe, se preparan y estampan panos, algodones y 
otras telas; se fabrica papel, se imprime, se convierte el 
grano en arina, se esprime el vino de la uva y el aceite del 
olivo; se estrae el metal de las entrañas de la tierra, se pesa 
y funde, se derrite y amolda, se forja y sa arrolla del modo 
y forma que se quiera: el mrismo agente trasporta estos var 
riados productos de su propio trabajo, á las puertas de aque- 
llos para cuyas necesidades ó conveniencias han sido prepa-* 
rados; conduce personas y géneros sobre la superficie de las 
aguas de los rios, lagos, bahias y océanos, en oposición tal vez 
á las naturales diñcultades 4e los vientos y de las mismas 
aguas; remolca al buque de vela hasta fuera del puerto, le 
coloca prontamente en alta mar para que pueda emprender 
su viage; lleva noticias de pueblo á pueblo,.de país á pais, es- 
cediendo en celeridad al viento ordinario,. como este escede á 
las comunicaciones pedestres. Su poder estraordinario le- 
vantaria en poco tiempo un monumento igual á la gran pirá- 
mide de Egipto, cuyo peso está calculado en doce millones 
setecientas sesenta mil libras, y en cuya construcción, según 
Herodoto, estubieron empleados constantemente cien mil 
hombres por espacio de veinte años: por solo la combustión 
de treinta toneladas de hornagpera, podria recorrer en cinco 
semanas todo el circuito de la-tierra, si fuese posible estable- 
cer un carril, conduciendo al mismo tiempo doscie^tos cua- 
renta pasageros. 

Pues todos estos prodigios , mal que pese á los^ estrange- 
ros, traen su origen de una invención española; porque exis- 
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ten testimonios irrecusables de qiie el dia 17 <}e Junio de 
15{i'3 el insigne capitán de mar don Blasco de Garay, hizo en 
el puerto de Barcelona la esperiencia de su invento de una 
máquina de vapor, en una nao de doscientos toneles, consis- 
tiendo aquella en una gran caldera ^e agua hirviendo y unas 
ruedas de movimiento complicadas á una y otra handa de la 
embarcación, la cual se internó en el mar corriendo por es- 
pacio de una legua. La nao en que Garay hizo.el espérimento 
de su máquina , se llamaba la Trinidad y la mandaba el ca- 
pitán Pedro Scarza. Asistieron á la prueba el famoso don 
Enrique de Toledo, el gobernador don Pedro Cardona, el 
lesore.ro Rábago, el vice-canciller Francisco Gralla y mu- 
thoé personages de distinción, castellanos y catalanes. Rá- 
bago que desde el principio se habia declarado contra la in- 
vención de Garay, hizo variaá objecciones, y entre ellas, 
que la máquina comunicaba al buque una marcha lenta ; que 
escasamente pedia hacer dos leguas en tres horas ; que el 
mecanismo era muy complicado ; que la caldera , por estar 
espuesta á una esplosion , debia tener al buque en un riesgo 
inminente y á su tripulación en continua zozobra. Otros 
miembros de la comisión opinaron de muy diferente modo. 
Concluido el espérimento , Garay hizo poner su máquina en 
tierra, depositó en el arsenal de Barcelona todas las piezas 
de madera y. se llevó lo demás á su casa. El Emperador pro- 
movió al inventor á un grado mas , mandó que se le pagasen 
los gastos , que se le diese una ayuda de costa de doscientos 
mil maravedís por una vez, y le dispensó otras mercedes. 

Los estrangeros , envidiosos siempre.de nuestras glorías, 
ya .que no han podido negar el hecho de la invención de Ga- 
ray, han querido desvirtuarle con argumentos bien frivolos 
por cierto. Dicen que el estado de las artes en España en el 
siglo XVI era incompatible con la construcción de una má- 
quina que requería grande exactitud y precisión , y que sin 
«mbargo del éxito de la primera prueba , no se hizo uñ se- 
gundo espérimento , porque sin duda la máquina no se con- 
ceptuó corriente para el uso práctico. 
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Doscientos años trascuVrieron desde que apareció Salo- 
món de Caus, bástala época en que James Watt perfeccio- 
nó las máquinas de vapor , y desentendiéndose de la lentitud 
de estos progresos , pretenden , nada menos , que en el siglo 
XVI hubiese Garay construido una máquina tan perfecta 
como las del dia , olvidándose á demás de que ni el buque 
en que se hizo el esperimento babia sido construido para la 
máquina , ni esta para aquel , pues se sabe que era un bajel 
que habia llegado al puerto pocos dias antes cargado de gra- 
no. Divídanse también de que primero que Fuíton hubiese 
aplicado el vapor á la navegación , habian precedido veinte 
y cuatro años de estudios y tentativas por Ficth, Rumsey, 
Miller y Stevens. En cuanto á algunas de las objecciones que 
el Tesorero Rábago oponia á la máquina de Garay , no eran 
del todo infundadas , pues con frecuencia estamos oyendo, 
aun en el dia , las relaciones de las catástrofes ocasionadas 
por la ésplosion de las calderas de vapor ; lo cual unido á la 
hostilidad que manifestó desdeun principio al proyecto, debió 
ser causa para que Garay, resentido de la oposición de una 
persona que gozaba de gran crédito y favor en la corte ; no 
quisiese prestarse á una segunda prqeba , ni dar á nadie co- 
nocimiento del mecanismo de su invención. Rábago por su 
ignorancia , ó por su mala fé , ^e fijó únicamente en los efec- 
tos sin comprender la causa: vio nacer un infante y le quiso 
ya robusto y dé fuerzas hercúleas : no se le alcanzó que en 
aquella causa motora se encerraba un agente poderoso que 
podria llegar á conmover hasta los polos del mundo. ¿Y qué 
ventajas consiguieron sobre Garay los que á fines del último 
siglo reprodujeron su esperimento en medio de los adelanta- 
mientos que habian hecho ya las ciencias y la mecánica ? El 
caballero Miller de Dabwyntgton , en Escocia, hizo construir 
un buq^ie de vapor consiguiendo que anduviese á lo mas 
siete millas por hora , y estaban tan mal proporcionadas las 
ruedas y la máquina , que se veia espuesto á mil contingen- 
cias, por lo que tuvo que abandonar su proyecto. 
Stevens empezó en 1791 á poner en práctica sus esperien- 
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ciasdela navegación del vapor , y Sin embargo de ser hom- 
bre versado en las ciencias y maquinista entendido , solo con- 
siguió que el andar de sus buques fuese de cinco á seis mi- 
llas. En vista de estos ejemplos , considérese cual sería la 
capacidad intelectual de Garay , cuando en una época tan 
atrasada en la mecánica como la suya , consiguió resultados 
semejantes á los que después de estraordinarios esfuei'zos , y 
ayudados de los adelantamientos consiguientes , alcanzaron 
los ^strangeros doscientos cincuenta años mas tarde. Los 
barcos de vapor.no empezaron á generalizarse en Inglaterra 
hasta el año de 1812. 

Dícese que la fuerza mecánica del vapor de agua no fué 
descQnocida de los antiguos , pues en una obra intitulada Spt- 
ritalia Seu Pneumática citada por Ladner , se asegura que 
Hero de Alejandría , ciento veinte años antes de la Era cris- 
tiana , ideó una máquina , la cual se movia por el vapor d^ 
agua. Mr. Arago hace también mención de una estatua del 
jDios Teutónico Busterych^ encontrada en una escavacion ,*Ja 
cual contenía dentro de la cabeza , que era de metal ,.un apa- 
rato para arrojar dos raudales de vapor , cuando convenía 
á los sacerdotes, .que formaban una nube en derredor del 
Dios y le ocultaban á la vista de los asombrados espectado- 
res. Por último, el mismo Arago, hace memoria de Antemio, 
arquitecto de Santa Soña que por medio de un aparato sub- 
terráneo, en el cual obraba como agetíte el vapor, se divertía 
á CQsta de su vecino Zenon , causándole no pequeños sustos. 

Como quiera que sea , no hay memoria de que en los tiem- 
pos á que corresponden estos hechos, ni posteriormente, se 
hiciese aplicación alguna útil del vapor , pues en otro caso 
no parece natural que hubiesen trascurrido mil y seiscientos 
años de indiferencia y de olvido , hasta que el célebre Garay 
ensayóla máquina que ideó su propio ingenio. P^rtenécele 
pues toda la gloria del descubrimiento y la invención,, y na- 
die puede disputarle la de haber sido el que inventó los bar- 
cos de vapor , y el primero que* consiguió aplicar tan pode- 
roso agente á objetos de utilidad coaocida. 
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Nó negaremos cpie al genio espoeili&Uto y ¿mprendedof 
de los Angloamericanos : se dei>e en nuestro siglo , el haber 
realizado con éxito el proyecto de Garay , cuando aprove* 
chandoso Fulton de las tentativas de Fytch , Rumsey y Ste- 
vens, repitió entre New-York y Albany una serie notable de 
esperimentos que dieron á su nombre una justa celebridad. 
No negaremos tampoco que á los profundos conocimientos 
del insigne mecánico James \yatt , se debe el haber conferi- 
do á la máquina de vapor las calidades que constituyen al 
presente su mayor importancia , y cuyos benéficos efectos se 
estíenden á todas las partes del mundo civilizado. Conténten- 
se los estrangeros con )a porción de gloria que les pertenece, 
sin pretender arrebatarnos la que con títulos sol^nnes teae-» 
mos adquirida hace tres siglos. 



DISERTACIÓN SÉTIMA. 

ARTE DE ENSENAR Á LOS SORDO-MÜDOS, 

Panee de León. — Bonet. — Ramírez de Carr.ion.'^Radriguez 

Pereirá.'^El abate de L'Bpée, 



Cuando la naturaleza parecía haber prodigado para todas 
las criaturas el tesoro de sus preciosos dones, arrastraban, 
no obstante, su existencia en la abyección y en el desprecio, 
unos seres desgraciados como escluidos de la participación 
de sus beneficios. Vegetar cual plantas exóticas , sin estima* 
cion y sin cultivo \ vivir separados de los goces mas beUoa 
de la vida, condenados á la mas ruda ignorancia, sin recuera 
dos y sin porvenir.... tal fué la suerte de los'sordo-mudoa 
basta el siglo XVI. Entonces , de entre la oscura soledad de 
un .claustro, apareció un hombre modesto; empero ese hom* 

5 
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fare ^a un geaio ^ffaordiaario, suUíme, e) nutyor tal' Vez 
que han producido \m siglos ; porque magua otro 9e le ha* 
Ima atieaiejado ; pojque él solo ideó y ejecutó su obra^ y ca^ 
«i , «asi -se remontó hasta la creación. Aquellos seres desfire** 
oiado^ y embrutecidos , se animan al aspecto de ese hombre; 
le comprenden, discurren, hablan y se sobrej^onea., alguofoa^ 
en O(>nocimieotod y en mérito, á muchos de los que poco 
antes 1^ condenaban al despr^io. Ese hombre iasigoe fué 
F». PBi>ao PosíCB DE Lbon. 

, Respetemos, en buen hora, las virtudes 4ol venerable 
«dilate de L' Epée que sin abadía, sin yroteecioiiv «tu ma» 
ausilioiique^a propio peculio , que no .llegaba á docuenta mil 
Feries de reftta anual, mantuvo en su caaa cuarenta disdpu-' 
los sordo-mudos, seámpuso por eUos lai^s y penosas 
privaciones, y durante el rigoroso invierno de 1788, se dis- 
pensó hasta de combustible y de vestidos^ de que tenia 
gran necesidad , para que de nada careciesen sus alumnos; 
pero si bien somos los primeros en reconocerle estos títulos 
honrosos, no podemos convenir, como generalmente se ha 
creido , en considerarle autor de lá invención del arte para 
la enseñanza de los sordo-mudos , cuya gloria pertenece es- 
elusivamente á nuestra patria. 

« Rodolfo Ag.i!ÍcoJii , que «tttió en 1 ^^ dioe nuestro apre- 
ciable é ilustrado amigo de D. Juan Manuel Rallesteros, es el 
.primero que anunció seria posible la educación intelectual de 
los sordoHiaudos ^ y aun habló con asombro de un sordomu- 
do instruido. Ciiüeiienta anos después. Vives , en su tratado' 
de Ánim^ , se tocuf^a (aunque no muy favoraMemente á los 
sordd^jñudos) de laedifcaoion de estos desgraciados, ponien- 
doea duda que pudiesen aprender las letras. Gerónimo Car- 
dado que floreeia á principios *del siglo XVI , emitió soBrfe' 
k. teoría del arte algunas ideas importantes , y recordó el 
pateeer de Agrícola , que ya hemos citado , haciendo cdii' 
este motivo juiciosas observaciones, » : í> ; •»! 

«Pero estas ideas, puramente especulativas , no toViéfón* 



aplicación &i produjeron los ventajosos efectos que prome* 
tian. No podemos, señalar el verdadero descubrimieolo del 
arte hasta la época en que se han reducido á cuerpo de doc- 
trina, y aplicado en toda su estension los principios* en que 
se funda , y esta gloria pertenece al español Fr. Pedro Pon' 
ce de León, monge benedictino en el monasterio de S. Salva- 
dor de Oña, donde murió en 158^.» 

' <c£l primer ensayo de este varón respetable fué con un 
sordo-mudo de nacimiento , hermaíio menor del condestal^k 
de Castilla. Le puso con universal asombro, en disposición 
de entender perfectamente todas las palabras , aun en lengua- 
ge difícil , na limitándose puramente á su pronunciación, si- 
no á su inteligencia , qi»B es el alma de la enseñanza; así es 
que del primer sordo-mudo instrmdo ya sé cuenta que res- 
pondía con acierto á las preguntas que le hacian. Instruyó 
también el P. Ponce á otro hermano y una hermaüa del Conr 
destable de Castillla , porque siempre han sido frecuentes 
los ejemplos de varios sordo-mudos ea una misma familia , y 
por ultimóse cita también como discípulo suyo á un hijo del 
gobernador de Aragón. Tuvo ademas Ponce de León muchos 
discípulos ,xuyos nombres no se conservan, ofreciendo en 
iodos ellos sorprendentes resultados. £u los archivos de 
S. Salvador deOña se han hallado actas en que consta que los 
discípulos de Ponce , hablaban , escribían , ejecutaban las ope- 
raciones aritméticas, rezaban, entendían el griego, el latin, 
y el italiano,* ademas de su idioma patrio , distinguiéndose 
ademas cada uno de ellos por sus conocimientos especiales 
en la profesión que siguió. £n el libro de difuntos del mismo 
Monasterio se encontró una inscripción latina por la que 
consta que en el mes de .Agosto de 1585 falleció Fr. Pedra 
Ponce de León bienhechor de aquella casa , y tan notable por 
«sus sobresalientes virtudes como por la justa celebridad que 
adquirió en la enseñanza de sordo-mudos. » 

«Creíase generalmente que Fr. Pedro Ponce de León no 

, había reducido á cuerpo de doctrina la enseñanza de los sor** 

do-mudos, ó que dado caso que hubiese escrito acerca de ella 
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, sus obras se hatrian perdido. Así lo han llegado á asegurar 
los autores que últimamente se han ocupado de esta mate- 
ria. Sin embargo en la sesión de Cortes del dia 19 de enero 
de 1839 el diputado D. B. J. Gallardo distribuyó un catálo- 
go de la biblioteca de Cortes , donde qntre otras obras pre- 
ciosas , se citaba la del P. Ponce de León. Este suceso , de 
que hemos tomado acta todos los amigos de los sordo-mu- 
dos , ha sido después consignado por el Sr. D. Ramón de la 
Sagra en algunas de sus numerosas publicaciones. » 

«La primera obra que vemos publicada en idioma español 
sobre la enseñanza de sordo-mudos ; la primera también pu- 
blicada en el mundo sobre esta materia es la" que escribió 
Juan Pablo Bonet, con el título de Reducion de las letras y 
arte para enseñar á hablar a los mudos , obra ^cesivamente 
rara, cuya edición de Madrid 16^0, en l.° , tenemos á la 
vista. Esta obra contiene los gérmenes preciosos de todos 
los métodos .y procedimientos que á tanta perfección han lle- 
gado hoy dia. Se ignora si Bonet tuvo noticia de los trabajos 
y adelantos de su predecesor Ponce de León , y si no hizo 
mas que publicarlos ; pero es indudable pué tuvo por lo me- 
nos noticia de su descubrimiento , como que el'motivo que 
tuvo para dedicarse á este arte , fué el instruir á un sordo- 
mudo, también de la misma, familia del Condestable de Cas- 
tilla , á laque tan ütil habia sido el P. Ponce. » 

<cEn un opúsculo sobre la historia del arte, escrito por uno 
de los actuales profesores del instituto de Paris* vemos con- 
signadala idea de que el apellido Ponce, y mas particularmen- 
te el de Bonet, revelan un origen francés. Esta estraña aser- 
cion manifiesta el ansia que tienen los estrangeros por apro- 
piárselo todo. El apellido Ponce es inseparable con el de León 
en la ilustre familia que le lleva, y en cuanto á Qonet oiga- 
mos lo que él mismo dice en el final del prólogo de su obra- 
en la edición ya citada. Después de hablar de sus tareas y 
de la utilidad que espera resulte de ellas, concluye. Esto todo 
ofrezco á mi nación, España, y mi patria, Aragón, deseando 
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que se luzca este trabajo en beneficio común ^ sin que otra eo^ 
sa mueta á mi ánimo y por no tenerle prendadq de ambición 
ni de codiciour» 

«Entr^ los gérmenes preciosos que hemos dicho contiene 
la obra deBonet, se cuenta el alfabeto manual, que con esca- 
sas variaciones han adoptado los maestros de sordo-mudos y 
que tan difundido se halla hoy dia en todos los colegios de 
Europa y América. Cada letra va acompañada de una descrip- 
ción de las posturas y movimientos de la boca que son indis- 
pensables para pronunciarla.» 

«Pocos años después de Bonet, es decir en 1622, publicó 
por la primera vez su obra titulada Maravillas de la natura^ 
lejsa, Manuel Ramírez de Carrion, en la que habla del arte de 
enseñar á los mudos como uno de los dos mil secretos de co- 
sas naturales que en dicha obra se contienen. No solo publicó 
Bamirez los principios de esta enseñanza sino que también 
los redujo á práctica enseñando á varios sordo-mudos, entre 
ellos al Marqués de Priego»... 

«En Francia también fué un español el primero que se pre- 
sentó como inventor del arte* de enseñar á los mudos. Este 
fué D. Juan Pereira, natural de Berlañga, donde nació en 
1716..Pereira se estableció primeramente en Burdeos y en 
1746 filé cuando emprendió en la Rochela^ la educación del 
sordo-mudo Azi D' Etavygny, al que poco tiempo después 
presentó á la Academia de Caen, y por último á la Academia 
de ciencias de París. Una comisión, de que formaba parte el 
célebre naturalista Buffon, dio en 9 de julio de 174.9 un bri- 
llante informe acerca de aquel sordo-mudo, lo que valió á 
Pereiralos elogios de la Academia y una pensión de Luis XV. 
Pereira instruyó también á otro mudo célebre, el joven Sa- 
boureux de Fontenay » ... 

«El deseo de continuar la instrucción de dos hermanas 

sordo-mudaSy que dejó interrumpida la muerte del P. Vanin, 

. SU maestro , fué el primer móvil par&que el abate de TEpée 

consagrase su existencia á la obra de la regeneración inte- 



l^ctual de lossordo-muilos. Ya había reunido algunos de e&^ 
tos y escitado la curiosidad y el interés del público con sus 
ejercicios , cuando un sugeto fue á presentarle un libro es{5a- 
ñol , asegurándole que si quería comprarle haría un Verdade- 
ro íávor á su dueño. Este libro no era otro mas qqe la obra 
de Juan Pablo Bonet , que ya hemos citado , y como el abate 
DO entendía el español no quería comprarle. Hojeándole sin 
embargo á la ventura , vio los grabados del alfabeto español, 
y chocándole la idea , ál instante compró el libro. Lo que 
prueba la ardiente caridad del abate y su ínteres en favor de. 
los mudos , es que se tomó el trabajo^de aprender el español 
solo por entender la obra de Bonet, y efectivamente con la. 
ayuda de este logró aplicar las reglas de pronunciación al 
idioma francés. » 

/ Sin embargo de que mucho antes que el señor Ballesteros 
publicase su obra, habíamos hecho ya investigaciones y tra- 
bajos literarios , paira ñjarnos acerca de la época y del íbvenp-' 
tor del arte de enseñar á los sordo-mudos , hemos preferido 
copiarle en esta parte , ya porque su autoridad es dé mucho 
mayor peso que la nuestra , ya-porque nuestras tareas pro- 
dujeron el B»tsmo resultado , y ya en fin porque en ello pa- 
gamos un tributo á su reconocida ilustración y filantrópicos 
sentimientos. 

En medio de todo, ofreciasenos la duda de que Fr. Pedro 
Ponce hubiese escrito efectivamente la obra que se le atri-^ 
buye , al considerar que no hay mención determinada de ella, 
ni m^nos noticia de que se hubiese publicado , tanto mas,; 
Guaato Bonet, casi contemporáneo suyo y empleado en la 
misma casa del Condestable de Castilla , no hace mérito , ni 
por ij^ide»eia , en la obra elemental que publicó, de la deFr. 
Pedro Ponce, á quien ni siquiera nombra. Nuestra duda ad- 
quiría mayor robustez considerando igualmente que Lope de 
Vega , amigo de Bonet, ni en los versos que compuso en elo- 
gio del Ubro de este , ni en una epístola que le dirigió cob 
i^ual motivo, hac^ la mas leve memoria del sabio benedielino 
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ni de sus escritos ; silencio notable en un poeta que dio mués* 
tras abundantes de su generosa inclinación á celebrar los 
ingenios españoles. La; epístola á qae aludimos empieza de 
este modo 

A JUAN PABLO BONET SECRETARIO DE S. M. 

I 

Cuando ( si bien coa breves alabanzas ) 
celebré vuestro Hbro en verso y prosa , 
guardando á mas lugar , mas esperanzas. , 

Juzgué , que fué materia milagrosa 
digna de vuestro ingenio, honor de España 
. en la corona die Aragón famosa. 

Porque sin duda fué vaReole házaaa 
hallar uii arte taa discreto y nuevo 
que la- naturaleza jnismatestraña. 

Que solamente vos , hijo de Febo^ 
pudisteis alcanzar., que hablase un mudo 
cosa , que á penas á pensar me atrevo. 

Que mientrus mas lopíei»o, mas lo dudo 
pues á quien nunca habló dais iostrumeiito 
con que alabar vuestrals grandezas podo. 

Fue de naturaleza justo intento 
disponer la materia , y que preceda 
esta disposición y fundamento. 

A introdneir la forma , porque paeda 
quedar en la materia introducida 
que sin disposion frustrada queda. 

Pues que niateria 6ie la lengua asida 
al imposible que cerró la puerta 
por donde entraba al instrumento vida. 

Estoy por presumir , que no concierta 
el orden de las cosas naturales 
. con esta ciencia que en efecto es cierta. 
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Pero sí, de alabanzas inmortales . 

os quiso entonces celebrar mi pluma 

para que fuesen al sugeto iguales. 

Ahora quiere el tiempo que presuma 

que no os debo alabanzas , sino quejas 

y ouede puras quejas me consuma. 
Pues no dudéis que han de correr parejas 

aunque la novedad de esta mudanza 

os junte los cabellos con las cejas. 

Parte ha de ser razón , parte venganza , 
que quererla de vos , que tanto os quiero , 
mpestra la pena que al agravio alcanza. 

fon salva á vuestro ingeniólo primero 
como al retrato , que en el lienzo , ó tabla 
pide veneración al mas grosero. 

Digo que el arte que escribís en taübla 
el modo con que pueda hablar un mudo 
debiendo ser para quitar el habla. 

Faltaba quien hablase , y no dudo 
que no fué grande ingenio , pero fuera 
mayor hacer callar , quien nunca pudo. 

Si aqueste libro el título tuviera 
parahacer que el concurso de habladores 
que siempre dicen mal , enmudeciera. 

Si enseñara acallar murmuradores, 
fuera divino libro , secretario , 
que hay pocos mudos , muchos detractores» 



Mas dejando estos versos á Cayrasco , 
y hablando del hablar , favor que os d^e. 
la ilustrísima casa de Velasco. 

Pues una ya de sus columnas mueve 
por vos la lengua en voz articulada 
para que vuestro claro inpenio apruebe. . 



Si hubiéramos de juzgar por lo que se deduce de estos 
versos , preciosos por mas de un concepto, habríamos de 
convenir en que Bonet fué , no tan solo el primero que redu- 
jo á cuerpo de doctrinad arte de instruir á los sordo-mudoS, 
sino también el primero que puso en práctica su enseñanza. 
Sin embargo hay testimonios irrecusables de que , en esta 
parte, le precedió el sabio Fr, Pedro Ponce, y opiniones 
respetables convienen igualmente en que este antes.que Bo- 
net , escribió un arte elemental para los sordo-^mudos. £&« 
tre estas opiniones cita el Sr. Ballesteros la del entendido 
D. Ramón de la Sagra , en lo cual padece una equivocación; 
porque este en alguno de sus escritos asevera precisamente 
lo contrario diciendo que Ponce no dejó Jibro alguno sobre 
.su método. 

Otro yerro ha cometido e! Sr.* Ballesteros al citar la sesión 
de Cortes de 19 de enero de 1839 en la que' el diputado 1>. 
B. J. Gallardo distribuyó, dice , ün catálogo de la biblioteca 
del congreso en el que se hacia mérito de la obra de Ponce. 
En vista de este aserto procuramos inquirirlo que hubiese 
de cierto en el particular , y reconocidos los índices de las 
obras y papeles que existen en el archivo de las Cortes , ad- 
quirimos el convencimiento de que no se'halla registrada en 
aquellos , como se ha creido , la obra del sabio benedictina 
español. No obstante ansiosos dé llevar nuestras indagaciones 
hasta donde nos fuese posible , dirigimos con fecha cuatro de 
agosto del año último una atenta carta al precitado Sr. Ga- 
llardo^ residente en la ciudad de Toledo , suplicándole tuvie- 
se á bien ilustrarnos acerca de cuanto supiere con relación 
á Fr. Pedro Ponce y á su. obra. El Sr. Gallardo , cuyo cela 
ppr nuestras glorias es harto notorio, cuya laboriosidad y 
conocimientos en materias literarias están generalmente re- 
conocidos, Qorrespondió sin demora á nuestro anhelo, pues 
con fecha 10 del mismo mes tuvo la bondad de contestarnos 
en los términos que resultan de la carta que copiamos literal- 
mente enseguida, como un documento inapreciable que des|- 
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vftneee euanUs dudas jodierán abrigarse acerca de ser ó no 

Fr. Pedro Fonce , autor de una obra para la enseñanza de los 

sordo*niudos. Dice así: — «Agradeciendo á Y. sínzeramente 

ak satisfaczion qe me proporzíona con su fávorezida del h, 

cede conocer nn afízionado mas á nuestras Buenas4etras, ze- 

ffloso además délas glorías literarias de España , contestó á 

«lo qe nie pregunta respecto á la obra de Fr. Pedro Ponze^ 

«inventor en el jnundo conozido del Artt áe hablar h$ sordo- 

9í mudos; la cual mé significa tenia espezie de q*ie ecsis- 

«tía cu la Biblioteca de Cortes;— qe no es del todo inzierta 

a la Dotizia » 

«En efecto, hubo tal olff'a M.S; pero no llegó á ecststir en 
«dá Biblioteca* Estando entonces esta en todo su auje , i sien- 
«do de dotazion de ella los espolios*de las librerías de los con- 
«rento» del reino destruidos ^m la irrnpzion francesa de Na- 
«poleoBvde todas las provincias era leí qe se nMLndaiseh á 
«da Biblioteca Española de Cortes, Notas de los Kbros i M. S.- 
. «de los conventos destruidos; para qe yo , Bibliotecario' 
. «(declarado perpétuolt) de dicha Biblioteca Nazional, eU- 
«jiese cuanto pudiese<convenir-la.» 

«En una de las Relaziones de conventos de la provinzia 
«de Burgos vino rejlstrado ese curioso M. S. ; el cual yo hí- 
«ze allí luego reconozer á mi malogrado amigo D. Manuel 
«Flores Calderón , residente á la sazón ( 1814)en Peñaranda 
«de Doero su patria.» 

«Mi amigo evacuó mi encargo á toda satisfaczion , tras- 
«eribiéndoiae casi á la letra la obra del Mtro. Ponze; pero 
«8u copia , mis observaciones-sobre la obra, i sobre este pun^ 
«to de Filosofía intelectual, tan curioso, como traszendentaí- 
«á los progresos del entendimiento humano , se lo llevó eñ. 
«Sevilla la mala trampa el dia de San Antonio del año 2S, 
«al pasan* de aHí á Cádiz lo qe se llamaba entonces Go» 
«bierno.» 

«Esto , 8r. mió, es cuanto pttedo dezír á V. en el partico- 
jdar, con pena'de no t>oder dezir-lemas , sino.qe lá obra orí- 
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Kginal qedó en Castilla , y qe llegó á ecsistir en Burgos ; de 
- «donde no llegó el caso de enviarla á la B. N. de Cortes.» 
«Del convento de donde prozedía , por mas que alambico 
canis memoriales , no puedo acordar-me. V. me dispense esta 
«flaqeza de memoria en grazia de la buena voluntad , con qe 
«qisiera complazer á V. en esto í en todo etc.» 

El servicio que el ilustrado Sr. Gallardo ha hecho á esté 
impoftante ramo de Filosofía intelectual comunicándonos 
las noticias precedentes , sabrán apreciarlo en su justo valor 
todos los amantes de las letras. Y no paró aquí su condes- 
cendencia , sino que continuando favoreciéndonos con sus 
interesantes comunicaciones , nos remitió un ejemplar im- 
preso fechado *en el Palacio del Congreso á 19 de enero 
de 1838 de' las «Adiciones y refundición de algunos títulos 
y artículos del proyecto de Reglamento para el gobierno in- 
terior del Congreso , propuestas y motivadas por el mismo 
Sr. Gallardo diputado y Bibliotecario de las Cortes.» 

Por este documento se vé que el Sr. Ballesteros , padeció 
tres graves equivocaciones al referirse á la sesión de Cortes 
de 1839: primera , en la fecha : segunda en asegurar que ^l 
Sr. Gallardo distribuyó un catálogo de la Biblioteca : terce- 
ra , en dar por cierto que en este catálogo se citaba como 
existente la obrado Ponce. No hubo pues, tal catálogo: el 
' documento distribuido por el Sr. Gallardo no era otra cosa 
que una historia concisa, si bien erudita, del origen, crea- 
ción , progreso y estado que tenia la Biblioteca de las Cortéis, 
y en la que daba noticia , en globo , de los elementos con 
que se habia formado , haciendo , no obstante , mención es- 
pecial de algunas obras y manuscritos preciosos que conte- 
nia para responder á varios diputados que negaban la exis- 
tencia de semejatite Biblioteca. En dicho documento respec- 
to de la obra de Fr. Pedro Ponce se dice lo siguiente. « En 
«un convento de Castilla , consta por los inventarios de las 
«Bibliotecas de Monasterios suprimidos, enviados á la de ks 
«Cortes por el gobierno en virtud de la ley arriba citada, que 
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«ecsistia un libro de Doctrina para los mudos^sardos , com- 
«puésto por el Maestro Fr. Pedro Ponze inventor Je este 
«arte milagroso.» 

Véase pues como la aserción del señor Ballesteros carece 
de esactitud ; porque resulta del mismo documento á que ha- 
ce referencia que no llegó á existir en la Biblioteca de Cortes 
el manuscrito de la obra de Fr. Pedro Ponce. 

En cuanto á la práctica adquirida por este para la ense- 
ñanza de los sordo-mudos , tenemos irrecusables testimo- 
nios de testigos oculares. Ambrosio de Morales en sus Anr- 
tigüedades de las Ciudades de España se espresa del modo 
siguiente: « Otro insigne español de ingenio peregrino y de 
«industria increíble sino la hubiéramos \istor, es el que ha 
« enseñkdo á hablar los mudos con arte perfecta , que él há 
«inventado. Y es el P. Fr. Pedro Ponce , iponge delórdendé 
«San Benito, que ha mostrado hablar á, dos hermanos, y una 
«hermana del Condestable , mudos , y agora muestra á unhi- 
« jo del justicia de Aragón. Para que la maravilla sea mayor, 
«quédanse con la sordedaz profundísima , que les causa el np 
«hablar. Así se les habla por señas ó se les escribe , y ellos 
«Responden luego de palabra , y también escriben, muy 5on- 
«certadamente una carta y cualquiera cosa. Uno de los her- 
« manos del Condestable se llamó D. Pedro de Velasoo-, que 
«haya gloria. Vivió poco mas de veinte años y en esta edad 
« fué espanto lo que aprendió, pues demás del castellano,, 
«hablaba y escribía el latin , casi sin solecismo , y algunas 
« veces con elegancia , y escribía también con caracteres grie-^ 
«gos. — ^Y porque se goze mas particularmente esta maravi- 
«11a y se entienda algo del arte que se ha usado en ella, y 
« quedé por memoria , pondré aquí un papel que yo tengo de 
« de su mano. Preguntó uno delante del P. Fr, Pedro Ponce 
«como le habia comenzado á enseñar la habla. El dijo al se- 
«ñor D. Pedro lo que se le preguntaba, y él respondió de pa- 
^ labra primero*, y después escribió asi.» — «Sepa V. que 
«cuando yo era niño, que no sabia nada Ut lapiSy comenzó 
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«á aptender á escribir primero las materias que mi maestro 
«me enseñó , y después escribia todos los vocablos castella- 
ccnos en un libro mió , que para esto se habia hecho. Des-^ 
«pues, adju\iante Dea , comenzé á deletrear y después pro- 
«nunciar con toda la fuerza que podia: aunque se me salió 
«mucha abundancia de saliva. Comenzé después á leer his- 
«torias, que en 10 años he leido historias de todo el munHo: 
«y después aprendí el latin. Y todo era por la gran miseri- 
« cordia de Dios que sin ella ningún mudo lo podia pasar. » 
El P. Fr. Juan dé Castañiza , en la historia de la vida de 
San Benito , impresa en Salamanca en 1583 , se espresa so- 
bré el mismo particular del modo siguiente: «Fr. Pedro 
« Ponce , monge profeso de Sahagun , por industria enseña á 
tf hablar á los mudos , diciendo el gran filósofo Aristóteles 
« que es imposible ; y ha descubierto por verdadera filosofía 
« la posibilidad y razones que hay para ello ; y lo dexará 
« bien probado en un libro que dello tiene escrito : y ló que 
« mas admira es , que no pudiendo oir humanamente, los 
«Jiace.oir, hablar y aprender la lengua latina con otras, 
« escribir y pintar , y •otras cosas , como es buen testigo 
« don Gaspar de Gurrea , hijo del Gobernador de Aragón, 
« discípulo suyo, y otros algunos. » 

El doctor Francisco Valles, insigne médico, apellidado 

iimno por sus profundos conocimientos, en su Filosofía 5a- 

grada , estampa también en elogio del P. Ponce y de su arte 

las palabras siguientes : « Sed ob facilitetem potius ita éue- 

« nit et quia citius sunt homines nullo sensu. orbati , hábiles 

« ad loquendum, quam ad scribendum , posse vero omnino 

«contra fierit , aporte indicavit, Petrus Pontius , Monachus 

« Sancti Benedicti , amicus meus, qui (res miraviles I ) natus 

« surdos docebat loqui , non alia arte , quam docens primum 

« scribere, res ipsas dígito indicando , quse charateribus illis 

« signíficarentum deinde ad motus linguae qui charateribus 

« responderent , provocando itaq; lit audientibus loquela, ita 

« auribus captis , rectius incipitur abscrlpturaineutrum igi- 
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le tur habet necesitatem naturalem* Sedyidetur ex. reí vMw 
« ra esse eadem ratio sermonis et scriptur» , prseter maio- 
a rem loquendi faqilitatem, ia iis qui ómnibus sensibus utup- 
« tur, qni vero cavent auditu habere possínt scripturam loco 
«( sermonis acpeditq; illís rerum divinarum noticia ex vísu, 
« ut alus ex auditu : cuius ego rei$ testis 9um , in discipulis 
« illius aniici mei. » 

Los primeros discípulos en quienes el inmortal Fr. Pedro 
Ponce probó su maravilloso arte fueron, el ya mencionado 
D. Pedro de Velasco y Tobar , D. Francisco su hermano , y 
sushermanas doña Bernardina y dona Juliana > sórdo-mudo^ 
todos de nacimiento , hijos los cuatro de D. Juan de Velasco 
y Tobar y hermanos , según Pellicer , del Condestable Doa 
Iñigo, k.° Duque de Frias , conde de Haro Marqués de Berr 
langa. De estos ilustres sordo-mudos fué condiscípulo el mur 
do Benedictino Fr. Gregorio de Burgos , célebre y hábil ilu- 
minador y conventual en el Monasterio de San Juan de aque- 
lla ciudad. 

Al sabio Benedictino Ponce , siguió en k enseñanza de ios 
sordo-mudos en la misma casa de los Vélaseos , el insigne 
Aragonés Juan Pablo Bonet , de quien ya se ha dicho , y casi 
al propio tienipo otro ilustre español, el .maestro Manuel 
Bamirez de Carrion , practicaba igual enseñanza en casa del 
Marqués de Priego y en la del Condestable de Castilla, como 
él mismo lo n^anifíesta en el prólogo de su libro intitulado 
Maravillas de la naturaleza, pues hablando de varias inven^- 
clones dice. ((¿ Y porqué no podríamos enumerar entre las 
«mayores (aunque sea en causa propia) el Arte de enseñar 
«á leer, escribir y hablar vocalm^nte á los mudos? Ojo sean 
« por haber nacido sordos ó por haber ensordecido en la ni^ 
<( ñez por algún accidente , de cuya invención yo me fv^eiQ 
« tanto , y de que tengo bastantes y calificados ejemplos: el 
«primero debiera ser en el Marqués de Priego mi Señor > á 
«cuya enseñanza sino se cortara el hilo en la mejor edad, 
«hablara vocalmente con mucha perfección, como lo comen- 
«zó á hacer en los principios de ella, pero con lo queS. E. lee 
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^j escribe , ayudado de sa gTande.entefidiinleAto , gobiemn 

« sus estados de manera que se le debe justamente el nom- 

«bre de Príncipe cristiano y prudente. £1 segundo ejemplo 

a consumado en todo, seri €^ Marqués delFrexno, D. Luís de 

(cVelasco hermano del Condestable de Castilla , en cuya en- 

« señanza me ocupé cuatro años , y con haber tenido algunos 

(t intervalos en ella , que apenas me dejaron lograr los tres, 

cdee , escribe , habla y discurre con tanto acierto que no se 

ttle conoce otro impedimento sino el de la sordez con que se 

<c verifica lo que muchas veces suele decir S. S. : yo no soy 

uLmudo $ino sordo, D. Juan Akmsode Medina hijo de Juan 

A Alonso de Medina veinte y cuatro de Sevilla , de edad de 

fldiez y ocho meses , habiendo nacido sin impedimento algu^ 

tí no del oido y hablando ya muchas cosas , cayó de un bufete 

adonde le t'enian sentado, y dando de celebro en el suelo, 

«quedó de todo punto sordo de la <»ida , y se le filé olvidan- 

tíáo en pocos dias lo que antes hablaba , hasta quedar mudo 

tí como si lo fuera de nacimiento. D. Antonio Docampo y 

«Benavides , Caballero del hál»t6 de Alcántara , residente en 

«Madrid, teniendo ya cinco años, oyendo muy bien, y ha« 

« blando lo que podia según su edad, hubo una grande en- 

«fermedad de que le procedió una profunda sordez y á po«- 

«cos meses perdió lo que hablaba ^quedando solo con la voz 

«que se oye en los mudos sin articulación: esta falta se ha 

«reparado en ambos con mi enseñanza y hablan hoy de la 

« manera que todos saben. Dejo de traer á consecuencia otrasí 

«enseñanzas por haber quedado* informes por muerte de 

« unos , y ausencia de otros , aunque con manifiesta demos- 

«tr^cion de la verdad del Arte. » 

Prosigue Carríoo hablando de otra invención suya que 
dice no estimaba en menos, cual era la de haber reducido el 
modo de enseñar á leer á método tan fácil y breve , que po- 
dia un niño aprender á leer de Uido^ que en otras partes lla- 
maban decorando , en quince dias ó á lo sumo en un mes, 
. con la' mayor perfección , y en prueba de 'ello cita como 
ejemplo al que á la sazón era Condestable de Castilla á quien 
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siendo de edad deséUaüos enseñó á leer correcUrnieinte en 
sdo trece días. 

En corroboración de lo que el mismo Canrrion refiere res- 
pecto á la enseñanza de los sordo-miidos, podemos añadir 
que en un Sermón de honrak á telipe IIIj dedicado por Fr. 
Pedro de Córdoba al ya mencionado Marqués dé Priego dis- 
cípulo deCarrion, se estampa un documento justificativo pa- 
ra probar, que ei Marqués habia aprendido por Arte á leer y 
escribir. ' 

No tenemos noticia detiue Ramirez de Carrion publicase 
los principios de la enseñanza de los sordo-mudos como ba 
indicado el Sr. Ballesteros. Lo imico que cohocemos es un 
ar^Qulo,' que forma parte de uno de los dos mil secretos de 
su libró ya citado Müravíllag de la Naturaleza, en el que 
habla de las causas de la mudez, y la dificultad producida 
por la sordera para hacer entender el significado de las pala- 
bras, por Ao tener estas su origen en la naturaleza sino en la 
voluntad arbitraria de los hombres; y que no puede por con- 
secuencia pronunciar ja leiiguá lo ique ño ha entrado primero 
por el oido, que es el juez de las voces. 

Por último, aparece otro español no menos célebre que los 
que le precedieron, por $u pericia en la enseñanza de los sor- 
do^mudos. Llamóse Jacoh Rodríguez Pereira,no Juan ni Ro- 
drigo como algunos han querido. Nació en Cádiz en el año de 
1715, fué hijo de judíos, de los que con capa de cristianos 
andaban entonces ocultos por España, y perseguido por el 
santo oficio de la Inquisición huyó á Burdeos en donde co- 
menzó á poner en práctica el arte de enseñar á hablar los 
mudos. A las nuevas de este prodigio desconocido hasta en- 
tonces en Francia, Luís XV le nombró su intérprete y le hizo 
merced de una pensión de 800 libras en consideración á el 
arte que kahia adquirido de poder dar á los sordo-mudos de 
nacimiento una educación de la cuál Hasta entonces habían si- 
do incapaces. Contaminé; protector de Pereira le presentó en 
tes Cortes de los principales Reyes de Europa, como á un 
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hombre eslraordioario y de un mérito singular. Falleció Pe* 
mra' en París en 1780, y el abate de L'Ep^ se aprovechó 
luego del método práctico de enseñanza seguido por el judfo 
jgaditano, y de cuya teoría tenia ya noticias.por la obra del 
español Bonet. 

La costumbre de firmarse siempre J. Pereíra dio lugar á 
algvinos autores para que creyesen ser Juan su nombre ; pero 
«n esto hay yerro notable, pues en Cádiz existen todavía has- 
lantfs Pereíra^ parientes de hombre tan célebre y todos coa- 
cuerdan sobre este punto, como también en que huyó de sü 
patria siendo de edad de veinte anos, por cuya razón no es 
creíble, fqndase en ella escuela de sordo-mudos como se ase*- 
vera en el fiiccionario Biografío Unwenal publicado en Bar* 
ocJoim, mayormente: cuaüdo no existe en Cádiz la m^ortio^ 
ÜQÍa acerca de semejante fundación. 

£1 método que empleaba Pereira para inslruir. á los sordo» 
iñudos , como dice muy bien el señor Ballesteros , no ha ^do 
conocido, porque ájaadie qui^ revelarlo» Los resultados que 
obtenía eran asombrosos , pues' según el informe dado á la 
AjCádemíadeParís, los dos sordo«mudos discípulos suyos 
entendían lo que se les decía , ya por senas , - ya por escrito, 
y^Gontestababan del mismo modo y de viva voz. Leían y pro- 
nunciaban distintamente toda clase de espresíones fran^sesas; 
respondían adecuadamente á las preguntas y egecutaban lo 
que les mandaban hacer. Daban á los nombres su género y 
caso correspondientes; conjugaban los verbos.; empleaban 
<H^n propiedad los pronombres, los adverbios , las preposí-- 
ci<mes y las, conjunciones; sabíanlas reglas de la aritmética, 
y conocían en el mapa las cuatro partes del mundo, los rei^ 
nos, capitales etc. • 

Bespecto á la duda propu^ta por el señor Ballesteros de 

si Bonet tuvo noticia de los trabajos y adelantamientos de su 

predecesor Ponce de León, y sino hizo mas que publicarlos^ 

vamos á esponer nuestra humilde opinión. Estamos oonfor- 

il^es QOU' dicho señor en cuanto á que Bonet tuvo efectivist^' 

m.Qnte notiqia de la invención. <}e Ponce, como que sirvió en 

6 
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ia sii«ina casa en donde este la ¡mso ea práctica o<mi tan Imt^ 
Iknte edito; mas creemos firmemente que ninguna idea tuvo 
de la obra inédita del sabio benedictino , y que por conseN. 
cuencia su Reduecian de las letras y Arte para enseñar 4 
hablar á los mttdos , tiene todo el mérito de la originalidad. 
A juicio nuestro , el P. Ponce escribió su Doctrina para los 
mudosvsordos en edad avanzada y retirado á la soledad, dd 
claustro en donde quedó sepultado con él su precioso me?* 
«mcrito , por cuya razón ni Ambrosio de Morales , ni el 
doctor Valles, hacen la mas ligera meocipn de tal obra, cuya 
eiistencta ha sido problemática hasta que la diligencia y 
erudición del entendido bibliógrafo D. Bartolomé José Ga<^ 
Ibrdo ha puesto en claro este importante punto, pues aunque 
el P. Castañiza manifestó > como ya se ha dicho , que Ponee 
de León tenia escrito unUbro sobre el particular, ha existido 
flíiempre la duda <pie ha dado margen á contrarios pareceres. 

La inTencion mafa'^illofta de instruir y enseñará hablar 
á los mudos fué una concepción t^n gigantesca y sobreña-* 
tural , que no debe causarnos efstrañeza el que en nuesln 
misnia Patria se atribuyan varios ingenios el mérito de ha^ 
berla procreado. Suobjeto es tan filantrópico y bumairitario, 
que necesariamente habia de halagar á hombres grandemente 
dotadas de un corazón sensible y de pensamientos nobles y 
elevados. Solo; asi puede eéplicarse el que Bonet, casi com^ 
panero de Fr. Pedro Ponce, se presente como inventor de 
aquel arte , y que á su turno* Ramírez de Carrion se envanei^ 
ca de ser el autor de tan sublime concepción y de haberla> 
puesto en práctica. Bien pudo suceder en efecto , y de todos^ 
modos dignos son de disculpa esos arranques deaml)icion tan 
noble en una época en que no se premiaban los talentos como 
era debido , y en la que no se conocran las patentes de inven- 
ción tan prodigadas en la nuestra para los mas fútiles déscu-** 
brimíentos. 

Queda ya demostrado , de una manera incontestable , que* 
la invención prodigiosa del Arte de instruir y de enseñar á 
hablar á los mudos se debe al ingenio español, y que pet «on^^ 
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secuencia el escocés Dalgairnó , los ingleses Juan Bulwer, 
Wallis , y Hoiders , el holandés Montaus , el Dr. Anman , na- 
tural de Suiza, los alemanes Camerarius, Kerger, Raphel, 
'^eld,NieredofFySchulze, los italianos AfTinati, Acquapen- 
dente y Lana Terzi , los franceses Ernaud , Vanin y el ilustre 
abate L'ÍEpée, todos posteriores á Ponce , Bonet y Ramírez 
deCarrion, no hicieron mas que seguir el sólido camino cons- 
truido por estos , y últimamente pot Pereira , y que por con- 
secuencia á nuestros cuatro españoles pertenece íntegra la 
gloria de tan sublime invención y de haberla puesto en prác- 
tica , por lo cual se han hecho acreedores al reconocimiento 
de todas las generaciones. 



DISERTACIÓN OCTAVA. 

U1U.AZG0 DE LA LONGITUD POR LAS VARIACIONES MA6NETI- 

GAS BE LA AGUJA DE BrTÁCORA. 

SarUi Cruz — Gazia^ta-^Halley, 

Los adelantamientos qué desde muy antiguo habían hecho 
los españoles en el estudio de las matemáticas y en especial 
en el de la astronomía, fueron de grandísima utilidad para las 
nuevas aplicaciones que en siglos posteriores se hicieron al 
arte de navegar, y principalmente cuando d descubrimiento 
(íélNúevo-Mundo hizo conocerla necesidad de dar mayor la- 
titud á aquellas aplicaciones para la seguridad y presteza de 
sus derrotas. 

Entre los hombres eminentes que se dedicaron á aquellos 
estudios, señaláronse en el siglo XH el toledano Abraham 
Ben Meir Aben Hezrá, llamado el sabio^ inventor del modo 
de dividir la esfera celeste, por medio de el ecuador, en dos 
partes iguales, y el cordobés Ahilsac ben Jahia, conocido por 
Ren Zarcali, autor de diferentes tratados que enriqueció 
con observaciones y tablas astronómicas; insigne también 
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por hater inventado varios instrumentos para el uso de U» 
astronomía, y entre ellos el celebrado ZarcaUieu$, que le ad^ 
quif ió el renombre d.e Zarcali. Dos siglos después üorecieroo 
Nuredin, astrónomo sevillano^ llamado Peiruci, porque ery 
de familia cristiana, autor de una obra sobre la teoría de.los(^ 
planetas intitulada Libro de la Esfera; y Abr Abdalá Moha-* 
mad apellidado el Aritmético ^ escritor Árabe-Hispano que 
publicó un tratado de la aguja solar, fiesoWiendo k>k' proble*^ 
mas y dando conoeimieilto de 53 figuras esféricas, siendo lo* 
mas notable el que se separó deXolomeo en la descripción de 
la esfera. Verdad es que ya en este puntó le habia precedido* 
el sabio Bey D. Alfonso X, que fué sin du4a-el primero que 
y» atrevió á contradecir el sistema de Tolomeo, único que 
gozaba en su época del general asentimiento y por lo cual ha 
sido motejado injustamente de algunos escritores, y en par- 
ticular del P. Mariana, que con tal motivo emite un juicio 
no xñnf digno en verdad, de sus eoñocimienlos y de su im- 
parcialidad de historiador, mayormente cuando Copérnico y 
Galileo habían justificado con sus demostraciones y escritos, 
las opiniones de aqiiel ilustrado Monarca. 

Bien se comprende que estos adelantamientos hechos en la 
ciencia astronómica, abrieron un vasto campo á, su estudio 
cuando el descubrimiento delNuevo-Mundo, cómo hemos ya^ 
dicho, hizo necesaria su aplicación al arte de navegar. En- 
tonces fué cuando el piloto español'Andres San Martin, acom- 
pañando al Almirante Colon en sus espediciones, primero 
que otro algnno, aplicó ks observaciohes.de las distancias del 
Sol á la Luna y á otros planetas, así como las desús eclipsesv 
y conjunciones, para deducir la longitud. 

« Las observaciones frecuentes de la latitud y longitud, 
(üce el señor Fernandez; de Navarrete, cuando la iwoporao-' 
naban los fenómenos astronómicos; la corrección de las ta-* 
bla$, efemérides ó almanaques, las mejoras en los ínstrumen-", 
tos, como el astrolabio y la ballestilla , usados, entonces, exí^ 
gierpn mayor meditación , mas profundo estudio ^ y la nece** 
sidad^ maestra, délas artes, estimuló á los españoles á escri- 
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3)ir nuevos tratados que sepultaron para siempre en él olvido 
todos los anteriores. Los primeros que se publicaron de náu- 
tica, fueron los de Martin Fernandez de Enciso^ de Pedro de 
Medina y de Martin Cortés. Los ingleses prefirieron á es- 
te para sus escuelas , mientras los franceses estudiaban en 
las suyas por- Medina, multiplicando sus traducciones y edi- 
ciones. Los Italianos también le tradujeron , y todavía á prin- 
cipios del siglo XVII le reimprimiau con aprecio. » — «Entre 
estos escritores beneméritos , . hubo uno que sin tener tanta 
celebridad por no haberse publicado sus escritos , no dejó de 
influir por esto en los progresos que hizo en aquella época él 
arte de navegar y en estender los verdaderos principios de 
ílá astronomía náutica. Tal fue el cosmógrafo Alopso de Santa' 
Cruz.» 

El, en efecto, concibió la idea de obtener la longitud ob- 
servando la regularidad de las variamnes de la aguja náuti- 
ca, y para ello hizo un instrumento semejante auna aguja 
azimutal, con el cual hallando la líi^a meridiana por dos al- 
turas de Sol , conociala váriacioR. Presentó este instrumdntó 
al Emperador, y ál mismo tiempo una carta marina de va- 
riaciones magnéticas, para que viese cuales eran en todas 
las partes del mundo , y pudiesen los pilotos guiarse con este 
conocimiento en sus derrotas. Ademas de estás importantes 
¡nvencit)nes como su laboriosidad era estremada , se sabe 
que en el año de 1551 tenia ya concluidas varias obras de 
historia y astronomía, y en geografía un mapa de España 
de gran tamaño , otro de Francia^ mas exacto que el de Oronr 
ció, otro de Inglaterra., Escocia é Irlanda, otro de Alema- 
nia, Flandes y Hungría coala Gf ecia , otro de Itaha, Córce- 
ga, Cerdena , Sicilia y Gandía , y otros de toda Europa ; pero 
su obra mas importante para los progresos del arte de na- 
vegar es la que escribió con el título de Libro de las longitu- 
dts y mcmera quüha$ia agora' se ha teñido en el arte de na^ 
tegar , el cual no ha sido impreso todavía. También compu^ 
so Santa Cruz por maneado del. rey D. Felipe II ,nn l^hrio 
je^tercd del muttük) que tampoco iia sido pubH<;ado. 
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Resulta, pues, que AIobso de Santa Cruz fué el primero que 
ideó y trazó las cartas de las variaciones magnéticas , siglo y 
medio antes que el doctor Edmundo Halley , á quien injus-i 
tamente se ha querido atribuir la ^oria de esta invención, 
suponiendo que á costa de muchos y grandes trabajos publi- 
có en. el año 1700 una carta para representar el estado de la 
variación de la aguja. Del estudio y prolijas investigaciones 
hechas por Santa Cruz resultó también el conocimiento de la 
imperfección de las cartas planas y de la necesidad de trazar 
las esféricas , como lo consigui ó con muchos años de antela- 
ción á Eduardo Wright , á Gerardo Mercator y á Halley , á 
quienes generalmente se atribuye esta invención. El Almi- 
rante D, Antonio Gazta^eta, que nació en la villa de Motri-. 
co en Vizcaya en el mismo año que el doctor anglicano, 
trató antes que este de las cartas esféricas en su Norte de 
la navegación hallado por ej. cuadrante de reducción^ publi- , 
cado en Sevilla en 1692. 

El maestro Alejo de Yanegas en el cap. 16 de su obra in- 
titulada Diferencias de lihrois que hay en el universo, dice: 
(«Alonso de. Santa Cruz vecino de la ciudad de Sevilla, cosmó^.. 
«grafó mayor del Emperador nuestro señor , no se contentó « 
«ccnk traza de sola España , mas ha puesto tanta diligencia, 
«que ha corregido las tablas antiguas y hecho cartas de ma-^ . 
«rear por alturas y por derrotas. Demás de muchos instru-*. 
«mentes que ha hecho para dar á entender la cpsmografía>, 
«ha hecho una bola redonda traida en plano , abierta por losi 
«meridianos para conocer la proporción que tiene lo redondo ^ 

«á lo plano» Prosigue Yanegas hablando de otra diverslr^> 

dad de trabajos semejantes, hechos por Santa Cruz , manifes*^. 
tando que habia también enmendado los mapas ó cartas geo-r. 
gráficas triangulares de Yernerio y Oroncio haciendo otras^ 
mucho mas perfectas que las de estos autores, á quienes/ 
corrigíó , y en d capítulo 29 de^ues de haber tratado dé 
las variaciones de la aguja en diversos puntos del globo scr 
eipresa asi: «Para todo lo sobre dicho es de notar que las 
«cartas de marear todas son falsamente descritas no por t§^ 
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«i|0ranela , aino.ptrft diirsé á entíender á los marineros ; 1(^ 
tteoales ao f ueden salegar ski rumbos , que son los yUaáo» 
«líeSalado» por las líneas derechas que están en las cartas. A 
«do quiera que estos rumbos ooncurren, es señal queaU 
foatá et a§uja dé marear. Estos rumbos no se pueden seña-«> 
«te Bino' encarta plana , y por eso cuando decimos que res*» 
i^p^odeB diez y siete leguas y media por grado , entiéndele 
«por la eqcAnocial ó su. equivalente , que {aera de allí irá dib-^ 
«minuyeÉdo , así como va» disminuyendo tas rebanadas de 
«meloq , que van angostándose mientras itias se allegan á I09 
«remates , que son la frente y pezón. La diminución -de este 
«espacio eiisefía Toloraeo por números ; mas como esto sea 
tfiñiiy dffieuHoso de saber , ora nuevamente Alonso de Santa ' *^; 
<«CniZy de qui^nya digimos, á petición del Emperador nues^ 
«tro«eftor, ha hecho ana carta abierta por los meridianos 
«desde la equinócial á los polos , en la cual , sacando por el ^ 

«compás lá distancia dé los blancos que hay dé meridiano á. • ' 

■ 

«meridiano, queda la distaaacia verdadera de cada grado, 
((reduciendo la distancia que queda á leguas de línea mayor.» 

Importantísimos fueron todos estos trabajos del célebed 
Santa CrtfK. Habíase notado en él descubrimiento de la Amé- 
rica la variación de la. aguja de bitácora , y que desde el me-*' 
rldiam^ de las Islas de Cabo-Verde y de las^ Azores para el 
Poniente noroesteaba, y para el Oriente nordesteaba, y ^¥ 
dedicarse á conocer por este medio la longitud, ei^amindpor 
si la naturaleza de las variaciones magnéticas en sus viages,* 
y á fuerza de meditar y comparar las diferencias de su di*^ 
r^ccion en diversos puntos del globo , inventó como ya se ha 
dicho ,ÜAS cartas de variaciones primero que otro alguno ^ é 
hizo la aplicación de este fenómeno al hallazgo de la longitud.' 
La díítoMtad. de perfeccionar este medio, se comprendett 
fácilmente al considerar que en siglos posteriores , se han»' 
empeñado pot algunos gobiernos costosas espediciones.maH 
rítimas; en inútiles taaitativas y esperimentos para resdvet' 
síquet pr\[M3denia. 

A5í,pues, Mr. J. Arago , que hizo el Viage circmnpolar 



en \á corbeta Urania en 1819, hablando delma^etimtio tet^ 

restre se espresa de este modo: «La ciencia se ha enrique- 
cido de algunos años á esta parte, con un buen numero de ob- 
servaciones diurnas de la aguja cebada eael imán; pero lama-* 
yor parte de estas obserTaciones . lian sido hechas ó en las; 
islas ó sobre las costas Occidentales de los continentes. Mny 
útiles serian en el dia observacipnes análogas correspondíenle»' 
á las costas Orientales: ellas servirían, en efecto, á someterá 
una prueba casi decisiva, la mayor parte de tas espUcaoiones 
que se han intentado dar á cerca de este misterioso fepóine— 
no. A todo evento , estamparemos aquí el problema ^ue pon- 
drían resolver las observaciones hechas en los pyintosque aca-^. 
hamos de nombrar . »-a£n el hemisferio norte, la punta de una 
aguja horizontal vuelta hacia el norte, marcha de el Este «• 
Oeste desde las S ífi h. déla mañana basta la 1 ±ik de la 
tarde: — ^Del Oeste al Este, desde la 1 Ifh de la tarde hast&Ja 
mañana siguiente. — ^Nuestro heáiisferio no pqede tener en el 
particular privilegio alguno ; lo que prueba que la pwta aorte 
debe reproducirse sobre la punta Sud , .al sud del' Ecuador. 

« 

Luego. 

uEn el hemisferio Sud, la punta de una aguja cebada en 
el imán vuelta hacia el Sud, marchará.. 

«Del Este al Oeste desde las'8 íik de la mañana basta la 
i ílk de la tarde: así pues la punta norte de la misma aguja 
esperimenta el movimiento contrario ; por lo que definiva-r 
mente^— En el hemisferio SuÜ , la punta vuelta hacia el Nor- 
te , marcha. 

«Del Oeste al Este desde las 8 1;^ de la mañana hasta 
la 1 1^4' de la tarde.— Es precisamente lo contrario- del mo- 
vimiento que efectúa , en las mismas horas , la misma punta 
Norte , en nuestro hemisferio. -^Supongamos que \m obser-* 
vador partiendo de París , se adelanta hacia el Ecuador. 
Mientras se halle en nuestro hemisferio, la punta Norte de 
la aguja efectuará todas las mañanas un movimiento hacia eh 
Occidente ; en el hemisferio opiiesto la punta Norte de la 
ffiisma aguja esperimentará todas las mañanas un movimien- 



%oltúcia' |ér Orieñie. Es imposible que este pasb del líiovi^ 
miento occidental ál moyiirniento oriental se verifique de 
«na manera brusca : hay necesariamente entre lá zona en 
éoñáe se observa el primero de estos movimientos^ y aque<^ 
Ha en donde se opera el segundo, una línea donde, por ia ma^ 
ñénÁ la a^ja no marcha ni alOriente ni al Occidente , es 
4ecir, permanece esUicionaria. — entejante línea no puede 
dejar de existir^ más ¿iendónde. (^contraria? ¿Es ella^ acaso, 
elEeuador magnético , el Ecuardor terrestre, 6 bien alguna 
Qurva de iateQSÍdad?-<-Indagacíoik^ hachas durante muchos 
meses sobre puntos situados. eñ uno dé los «spacios que el 
Ecuador terreare y él magnéticoicomprenden entre sí, ta- 
J^s como.Fernambuc^, Payta^^ la Cobcepcion , las islas Pe* 
lev^etc. , conducirían, ciertamente, á k solüeiott deseada, 
mas serian necesarios para ello muchos meses de asiduas ob- 
servaciones ; porque , apesar de la habilidad TieL observador, ' 
las cortas estau/cias hechas por Mr, Dupierrey en la Goncep^ 
^on y enPayta, á instancia de la Aeatdemi^, han dejado 
subsistir algunas dudas, a 

«, Se ka agitado con frecueni^ia la'cuestioa de si , en geiie^ 
ral, en un lugajr determinado la aguja de inclinaciOB mar-r 
5(^aria exactamente .e\ mismo grado en la superficie del suelo,' 
^ix una grande altura en el aire y en una gran profundidad 
liajp de tierra. La falta de uniformidad en la composición 
qiiímica del terreno hace muy difícil la solución de este 
problema. Si la observación se hace en un globo , las me- 
didas no son bastante exactas: cuando eji físico se estaciona 
sobre nna montaña está espuesto á atracciones locales^; ma^ 
sas ferruginosas^ pueden perturbar entonces notablemente la 
posición de la aguja sin que sf advierta semejante pertur-^, 
bacion. La misma incerlidumbre afecta alas observacio-r 
nes hechas en las galerías de las minas. No porqués^ ab- 
solutamente, imposible el determinar ep cadjai lugar la parte 
de circunstancias accidentales , mas se necesitan para ello 
instrumentos muy perfectos ; es preciso poder alejarse .del 
|)iinto de parada elegido ,. en., todas direcciories y hasta d1$^ 
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Uiictes tfttimile grandes; es preciso, en fin» midlipUear Uá . 
ebserrsciones mocho mas que lo que ordinariaÉKDte es a»** 
do á un Yiagero. Como quiera que sea lasobsenraeiones de 
esU especie son dignas de interés. So conjunto conducirá 
tal vez un día á algún resultado general, jr 

Las reflexiones que acalianios de trasladar demuestran 
las diBcoltades con que hay que loduir para encontrar UM 
medio seguro de rectificar bs inesactitudes á que dan logar 
las variaciones y perturtuiciones de la aguja náutica , á pesar 
del estudio empleado para conseguirla por los matinos mas- 
entendidos de todas las naciones de Europa. Fácil será coro-'^ 
prender por lo mismo , el relevante mérito que se ha adquí* 
do el ge'e de escuadra de nuestra armada el Eterno. Sr. don 
Antonio Doral , que acaha de inventar un instrumento qoe 
denomina Circufúr dé marcar , y por cuyo medió se resuda 
ven todas las dificultades que hasta aquí, existían para sa-> 
ber el rumbo verdadero de las naves , pues sustituye con 
gran ventaja á las agujas azimutales en todas las prácticas 
de la navegación , pudiendo hacerse y referirse á la aguja 
de bitácora, cuantas observaciones se egecucaban antes 
con aquejas, proporcronando la ventaja de poderse apreciar 
la magnitud de los errores que afectan por perturbación 
á la aguja , como se demuestra en la Memoria áegeriptita 
del circulo de marcar y 9us apUcadoñee, escrita por el autor 
y que acaba de ver la. luz pública. {Estaba reservada á otro 
español la gloria de perfeccionar los trabajos inaugurados* 
hace trescientos a$k>s por el. IKiátte cosmógrafo Alonso de 
Santa Cruz t 

En el informe elevado al gobierno de S. M. con fecha 3V 
de setiembre úHimo por d INrector del Observidorio As-^ 
tronómico de San Fernando , don Saturnino Montojó, sobre el 
Circulo de marcar"^ la Bfemoria eserita por su autor, leemos 
las siguientes palabras, con las cuales terminaremos esta A^ 
sertacion ; porque bastan por si solas para dar á conocer la 
importancia dd instrumento inventado por el señor 'DwbÍ , ít 
saber ¡«Resulta de lo que va espuesto : 1.^ que el Círculo de 
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Marcar es un ieodoltte que.da iiímedíatáiB0nte en i»i«l<plier 
momento el ángalofermado por la dtreoctoa déla (^Hla oon 
ún objeto caUquiera que esté al aleance de sús piDidas , y 
que por lo mismo siempre que la position de este vespeeto 
del horizonte sea coné<(idá ó averiguadiSe, se tendfá el áp^o 
del rumbó Terdadero (prescindiendo de abatimiento) , y eon 
ella corrección totat que debe hacerse al mamfestado, en 
aquel momento y en aquel paráge , por la aguja de bitácora, 
eoD una esactitud solo dependiente dé la que se haya conse- 
guido en él paralelismo de esta y de los t^arrotillos con la 
quilla: 2.^ que pudiéndose medir con dos círcdk)s emplea-^ 
dos simultáneamente, ángulos horizontales en todas éírec— . 
cienes , son muy varias las aplicaciones de que es susoepti*. 
ble este instrumento: 3.<^ Que no estando sujeto , como la 
aguja azimutal, á las* oscilaciones que ocasiona la fuerza 
magnética, ni á perturbación de ninguna especie, losángUlosT 
que coin él se miden son de mas confianza , y todas las <iIh^ 
serVaciones se hacen con mas descanso , pudi^doaeleer k 
graduacioví después dé verificado el ajuste & la énfílacion áá. 
objeto en cualquier momento ,^ y aun éesfHíes de separado 
el instrumento del parage donde se sitúe para comodidad de 
la observación. Propiedades todas tan ventajosas que parece, 
deben asegurar al círculo la mejor acogida , tan luego do» 
mó sean coriocidas por medio de la publicación de la Memo- 
ria en donde van presentadas con la mayor claridad.» 

DISERTAOON NOVENA. 

FBÉNOLOGÍA, 

San Bueimveniura* — Sanio Tomás, — Alberto el Grande, — 
Montagna^ — Yives^-f^Huarie, — Gall. 

La gloria de haber sido el primero, cu^yas observaciones 
están conformes en un todo con las doctrinas frenokSgrcasy 
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^ ñAe sin disputa á San Buennventuraw Este santo padre 
qoenaQíó eÁ 1^1 y* murió eai^i, en sa Comptndium 
TheóhgiiB Veritátis, dijo estas notables palabras: Cápnt 
nimis magnum síolidum inditat. Capul <iuiem glohosum et 
hréve, eH§if£e mpientiá eimemoricL CaputiiumHe superius 
0t qua»i planum , insoUntice et dissolutionis dat indicium. 
Capul óblongum aliquanlulum el malleo $imile , homintm 
oircunspecttim ae providum indicat. Frons angusla nimis 
indocilem et toracem declarat : lala vero parmlalem signi'- . 
feat discretióniSf ée& rotunda designat iracundiam. JUm 
humiÍÍ9 et Ae mvssa ngni'fitatverecundúmy et non admiñen- 
ttm turpia, ítem quádrata et modéralos magniludinis ^ mag^ 
nm capienticB et magnanimitatis esi indicium. Es decir : 

« Una cabeza gruesa siendo desmesurada (hidrocéfola) , es 
indicio ordinariamente de estupidea?; su disminución estre- 
mada revela la carencia de juicio y de noemoria. La cabeza 
aplastada y hundida en su'parte superior , anuncia la incon- 
tiiketicia del espíritu y dd corazón ; cuando es prolongada y 
de forma de ún martilh» , nos da todas las señales de la pre- 
vención y deia circunspección. La frente estrecha acusa una 
¡nteligeneia indócil y apetites brutales; demasiado ancha, es 
de poco discernimiento ; la redonda es el asiento habitual de 
un humor arrebatado; si es inclinada Meia adelante caracte* 
riza la modestia y el piidor , si es cuadrada , y de justa di- 
mensión ^ representa la saMduría y tal vez el genio.» 

Santo Tomás de Aquino, contemporáneo de San Buena- 
ventura , asentó también que él alma intelectual era mülti-- 
pía i anticipándose por consecuencia en esta parte á las doc- 
trinas frenológicas del día. 

Alberto el Grande, maestro de Santo Tomás, que murió 
en 1280 , deTiaeó una cabeza dividida en regiones á las que 
atribuía diferentes facultades y á su ejemplo Pedro Montagna . 
en IWl , Juan Roham en 15M , y Ludovico Dolce en 1568 
publicaron también modelos de cabezas humanas locali-» 
zadas por el mismo orden. Ya en 1503 se habia publicado 
en Friburgo uniibro con el título de Margarita Phil&sQphi- 



ea^mel cual se yeia el grabado de aa cráneo marcad y ái^ 
vidido de una noanera análpga^al sistema frenológico. 

Pero tanto aquellos santos Padres como los escritores que 
les sucedieron y acabamos de citar, no hicieroik Hia^ .queesta- 
blecer hechos aislados., producto do observaciones coi:i3etu*?-< 
rales, -sin principios determiiia4QS y íijos, como los que 
constituyen hoy la frenología. 

Estaba puess, reservado á dos españoles el mérito de colo- 
car las primeras piedras de los cimientos sobre los cuales se 
ha Teyántabo después el edificio de la ciencia frenológica. Juan 
Luis Vives , que como en otra lugar hemos dicho , falleció 
en 151^1, en el libro I, cap. X de su obra de Anima et vitai> 
impresa en León y Basileaen 1538, estampa estas palabra^i^ 

« Hisce facultatibus (sensibus exterioribus) diver^ atri-> 
« buit natura instrumenta y et ceu diversas offícinas in cerer. 
(1 bri partibu^; nam in anteriorecerebrodicunt esse sensuum 
« fontem, redemque, ibique imaginationen constitui: in me-. 
« dio phantasiam , et estimativam ; in occipitio memoriam,r. 
a idque indeí colligunt^ quod utqu(Bque harum faríium affi-^ 
« (Áiur , ita et illa fundió^ reliquia non mutaiig , baut ali- 
« ter quam in corporis membris experimur: pede enim laeso, 
« ambulare non valemus, qu«niam et vis est in animo,. in 
«pede tamen est instrumentum , est fabrica.» Cuya tra- 
ducción casi literal dice: — «A estas facultades (de los sen- 
tidos esteriores) dio la naturaleza diversos instrumentos, 
ó diversas oficinas eo las partes del celebro; pues que 
en la anterior , dicen que está la fuente de los senjl^dos y: 
la sede de la imaginación : en la parte media la fanta-, 
sla y la estimativa , y en la occipital la memoria : y eoli- 
gen,, esto y. dc: que ieg^n e^tubiere afectada cualquiera de 
estas partes , asi lo está la función que ejerce , sin que ha" 
ya mudanza en las demás partes; no de otro modo que 
el que esperimentamos en los miembros.del Querpo ; pues 
to que herido el pie no podemos andar ; porque si bien el 
principio y la fuerza de pasar adelante estañen el ánimo,, 
el instrumento y el ejercicio residen , no obstante ^ en el 
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pie. » Btlo 00 eta esMriecer la cieapia á friori^ uno faa"-* 
darla por medio de la esperien^ía» del raciocinio y de la de^ 
mostración. 

Mas el que afirmó los cimientos de la Frenología , el que 
estableció claramente los principios que hoy la sirven de ba- 
se fue Juan Huarte de San Juan , médico titular de la Ciudad 
de Baeza, que en su obra intitulada Examen de ingeniús par- 
ra las eieneias, impresa por primera vez en dicha ciudad en 
1575 se expresó del modo siguiente. «Pero quiere (Dios) que 
los hombres se dispongan con aquel medio que él ordenó, y 
que no les venga la prudencia de^racia; Todo esto se entien- 
de supuesto que el hombre tenga buen ingenio y habilidad; 
porque sino qdien bestia va á Roma, bestia toma: poco apto^ 
vecha que el rudo vaya á estudiar á Salamanca^ donde no hay 
cátedra de entendimiento ni de prudencia , ni hombre que 
la enseñe»... «En la buena composición (del celebro) se en- 
cierran otras cuatro cosas. La primera es, buena figura. La 
segunda, cantidad suficiente. La tercera, que en el celebro 
haya cuatro ventrículos distintos y apartados , cada uno pues-^ 
lo en su asiento y lugar. La euarta , que k capacidad dé estos 
no sea mayor n¡ menor de lo que conviene á sus obras» 

« Estando el ánima racional en el cuerpo , es imposible po- 
der hacer obras contrarias , y diferentes , si para cada una no 
tiene su instrumento particular. Yese esto claramente en la 
facultad animal; la cual hace varias obras en los sentido? ex- 
teriores, por tener cada uno su particular compo^ura. Uña 
tiene los ojos , otra los ^ oidos , otra el gusto , otra el olfato , y 
otra el tacto. Y si no fuera as! no hubiera mas que un género- 
de obras , ó todo fuera ver ó gustar , ó palpar; porque el iu^ 
trumento determina y modiíiea la potencia , paira una acciéM, 
y no mas. — ^De esto manífieisto, y claro que pasa en lo9 senti- 
dos exteriores, podremos colegir lo que hay allá adentro en. 
los interiores » . . . «Forque si todo el cerebro estuviera organi- 
zado de una mesma manera , todo fuera memoria ó todo rma-^ 
giñativa; y vemos que hay obras muy diferentes ; luego for- 
zosamente ha de haber variedad de instrumentos» ...—-«Por*- 



que pensar qae el ánifliA raeional estando en el dotrpo puede 
obrar sin tener órgano corporal que le ayude, es oonira toda 
la filosofía natural. »' 

Medítese sobre el contenido de los pasages precedentes co- 
piados fielmente de la obra de Huarte y éígasenos después si 
ninguno de los frenólogos modernos ha vertido Ideas maslu^ 
miñosas y exactas acerca déla ciencia, ni avanzado principios 
mas originales y atrevidos, respecto á la Psicología y de cuya 
verdad responde la general aceptación con que hoy se hallan 
recibidos. 

Sin embargo , pues , de cuanto d^amos demostrado el Doc- 
tor Gall, seha levantado eñ nuestros dias con toda la gloria de 
haber establecido las bases y fundamentos de la Frenologfa; 
porque como apenas existia recuerdo de Hilarte, pues has* 
ta los ejemplares de su obra haMan desaparecido , se presen- 
taron con todo el prestigio de la originalidad laa observacio- 
nes del filósofo alemán , y le llenaron de celebridad hrs doc- 
trinas que fueron su consecuencia. Km mereeídaha sido, 
ciertamente esta celebridad ; porque si no fué ^primero qne 
asentó las hases de la Frenología*, no puede negársele que lo 
ha' sido en individualizar las focuHades mentales separándo- 
las y distinguiéndolas entre sí , determinando después la fun- 
dón ú oficio particular de cada una de eltos , y demostrando 
tUtimamente por medio de numerosas y repetidas observa- 
ciones que esas Cacuftades tenían una imagen ó impresión fiel 
en la superficie esterior del celebro , y cuyo estodio es co- 
nocido con el nombre de Cranef¡^lo§ia ó Craneoscopia. Las 
observaciones de Bnarte no llegaron basta este estremo : di- 
rigiéronse úmieamente á la fi^logia del celebro , mas para 
poder apredar so grao tsalenlo, para reconocer el mérüo M fi^ 
lósofaespadoly del alemán, baste saber quelaamisraasobser. 
vaciónos que airvieron «A dllimo de gula para marchar por el 
sendero de la ciencia frenológica, las mfsmaa habían insphra- 
do á Huarte el pensamiento de abrir aqud sendero, entera*^ 
mente desconocido en el mundo hiteleetua!. Huarte observó 
que entre sus compañeros de estudio los habia con gran fa- 
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eüiáeA pantiapreader'uaa eosa y ^an.eóntprletamente nega-< 
dos para oirá. « Yo á lo menos , dice , soy buen testigo de es»* 
ta verdad, porque entramos tres compañeros á estudiar jun-* 
tos latín , y el uno lo aprendió con ^ran facilidad , y los de— 
mas jamas pudieron componer ima oración elegante. Pero^ 
pasados todos tres á dialéctica ^ el uno de los tres que no pu^ 
dieron aprendep gramática, salió en las artes, un águila cau^ 
dal , y los otros dos no habTaron palabra en lodo el curso. Y 
venidos, todos tres á oir Astrologia , fue cosa digna de consi-r 
deracion, que el que no' pudo aprender latín ni dialéctica , en 
poca^ días supo mas qne el propio maestro que ños enseñaba, 
y á los demás jamas nos pudo entrar» De donde espantado co- 
mencé luego á discurrir y ñloeofar y hallé por mi cuenta , que . 
eada ciencia pedia su ingenio determinado y particular; y que 
sacado de allí no vaKa njüda> para las demás letr^as^y» 

Huarte observó toiubien , los fenómenos que en el estados 
morboso del individuo ofrecían alguna vez las facultades men^r 
tales., y aunque no comprendió ciertamente las causas de la> 
manera que hoy las esptiea laciencia frenológica,. arrojó nó' 
obstante Ona-^ran luz quo: hli podido después servir de faro . 
á los que han con^guido apreciarlas.' 

En la obraje Huartehay también un tréitado sobre el mo<-' 
do de mejorar la especie humana, y »é) debe, sin duda e}> 
francés Millol , el mérito de los escritos* que sobre^^ la njtisma^ 
materia ha publicado con apariencia de novedad. 
. Por las 9iutorídades que hemos citado se comprt^nderá qu&. 
la Frenología no ^s una ciencia inaugurada hace pocos añosr 
en el. mundo filosófico. Bl germen de los principios en que se » 
funda es de antiguo y puro^orígen , fue mas tarde fecundado . 
en £apa|i0, y últimamente desarrollado en Alemania, .patria' 
de tanto^bombres prpfu&dos y pensadores. Combatida la Fre- 
nología ,GO|no toda» las grandes verdades rse abfie no obstante - 
pa^o aunque: lentamente , ppr entre las tinieblas-de la igno^i 
rancia y va salvando las barreraaque la oponen sus munieror . 
sos émulos ; porque está destinada á operar mnagtanrefor^^. 
ma en t>eneficio de la sociedad humana , mejorando la condi*- s 
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cion dej honpibre^ enseñándole prncUeaineDle á eonoeersé á si 
Hiisoia. A: la. España .eorres)[>oadé la gloria de haber iniciado 
elpcadsaniíento de esta gran.refof'iBa y de haber planteado los 
eimientos de la ciencia. Asi poes , cttando-los esirangeros im^ 
parciales pronuncien el respeta)4e nosriDré de Gall » no podrán 
meaos de asociar áél los de.nueslros compatriotas ViYés y 
Huarte de «San Juan. 



DISEllTAClON ümmA. 

' LIT&RATUflA DRAMÁnCA. 

Unidades. •«-iTbagbdiafrancssa. 

'.•••■ 
Torr«« Naharro, — Ceretmíe». — JBi .Pineiano* — Boíleou.— * 
Guillen de Castro. — Cortuii¿Je.-^iiojK M^ia.-^MMá^ñ. -^ 



Los franceses ignorantes , en general, de cuanto (CdHeier-> 
ne á España ^ han hábkiáo contal desdp& d<^ luiesIJra litera- 
tura dramática , que á juicio fiftiyo nuestros. imejevés Inge^' 
ntos.solo han producido monstruosidades , y ni siquiera te- 
nían la menor idea de las reglas del arte, hasta qiie Mr. 
Boileau salió alraundo (mra darlas á< cODoeiHr i ^ Nosotros va<^ 
mos no tan solamente ádesrastecer este errot , sino á de->-' 
mostrar con autoridades respetdl>les que, por el coiiítrario, 
los mejores; autores fratíceses , nada ' bueno habían hecho 
hasta que lo aprendieron de los espaüólea. / 

Qraodés elogios ha, méreeido siettipre el Artt foéHm úé 
Boileau, y con general asentimiento ha sido recomendada 
aquella regla s<^re- las unidades , tomada de Aristóteles y 
de Horacio que dice: 



Una acción solacen un lugar y vn.dia 

conserve basta su fin lleno el teatro. 

7 
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¿Fué fxnr Yealwrt Boiloaa el primera que rie^o^ujo 
tas reglas en sif^ posteriorea? No cíertñpieDte : BairtokH 
mé de Torres Niluirro las haMa practíeado od algonas ida 
sus eoHhodias , ciento. 7 Temte aftoe antes que naciera el pre* 
ceptista, francés : sesenta aftos aptas también que este, laa 
haÍEiía reoomendado el iaauwtal autor del QwijoUj y no eran 
tampoco ignoradas de los tmeaos poetas coetáneos de Ger«' 
Yantes. Por último^ Alonso Pérez Pinciano, en su Filosofía 
antigua poética impresa en 1596^ dijo: « Toda la acción se 
« finja ser hecha dentro de tres días... cuanto menos el pía- 
<x zo fuere tendrá mas de perfeccicm... Y de aquí puede co- 
ff legirse cuales son los poemas do nace un niño , y crece, 
« y tiene barbas, y ^ casa y tiene hijos y nietos, lo cual 
« en la fábula épica , aunque no tiene, término, es ridículo 
« ¿ qué será ea las actiyas que le tienen tan breve ?... Aque- 
«lla fábnla será raas artificiosa, que mas deleitare y mas 
« easeiare con mas simpüeidad... En yano se aplican mu* 
« chos modos para ima acción... Si una sola basta para en- 
« sdiar y deleitar en un poema ¿ para qué se aplicarán mu- 
« ehas? » 

En YÍflfca de estos pasages dc^moa al juicio de los hom-* 
bres doetos é imparciales , el deoidir. si Boileau tomó ó no 
de un escritor español tos preceptos dramátÍG0S que pr»- 
saató después , como de su propia cosecha. 

SI mismo I^ope 4e Vega , i quien tanto acusaron los és^ 
trangeroSt suponiéndole ignorante de estas reglas , Lope de 
Vega , repetimos , que haUa ya üs^Uecido cuando nació Boi* 
leau , las ciió con ol^as muehas, manifestando que sí no las 
seguia no era porque' las ignorase. En su Árt0 nueí)o de ha^ 
e§r cotnediaf ^ cond^Mtba él mfaimo lo que había hecho y por 
e9o decían 

Y cuando he de escribir una comedia 
encierro los preceptos con seis llayes, 

Y me dejo 

Llevar de )a vidgar corriente , adonde 
me llaman ignorante Italia y Francia. 
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Lope de ¥eg» cdAoeia perfectamente el auditorio para el 
eaal tenia que escribir, porque, como ha dicho el ilustre 
Lista : « una nación cuyo caré^Dtet , todo de acción , se habid 
formado en una lid religiosa y continua de ocho siglos, ter- 
minada por victorias brillantes y por una supremacía militar 
y política reconocida en toda Europa, y estendida á un mun. 
do nuevo ¿podía exigirse que se contentase con una fábula 
sencilla, llena de diálogos interminables? Querían ver en el 
teatro batallas , amores, celos , desafios; en Bn todo lo que 
estaban acostumbrados á hacer ¿ podrían los espectadores de 
aquel tiempo enfrenar su imaginación á ver solo lo que pa* 
saba en un sitio determinado , cuando muchos de ellos es- 
taban acostumbrados á volar de uno al otro estremo del Uní 
Terso en medio de peligros de toda especie? » 

Por esto mismo, Lope de Vega, que tenia gran conocimien- 
to de la nación , y que saMa ique no era posible , atendidas 
aquellas causas, sujetar el drama á las reglas de la verosi- 
militud material , dijo en su citado Arte : 

La cólera 

dé un español sentado no se templa 
si no le representan en dos horas 
hasta el final juicio desde el Génesis. 

Los estrangeros no obstante, confundiendo las épocas, 
porque su desdeñosa ignorancia , respecto á nuestro pais, 
no les permite distinguirlas , cuando hablan del teatro espa- 
ñol atribuyen, en general , á los que hoy vivimos el mismo 
gusto que reinaba dos siglos hace: « ¿qué dirían, esclama el 
célebre Moratin , si juzgásemos el teatro francés por sus mo- 
ralidades y misterios ? En la farsa que se atribuye al obispo 
de Angers, intervenían el Padre Eterno, Jesucristo , Luct-> 
fér , Satanás , la Magdalena y algunos de sus amantes. Lu- 
cifer daba una paliza á Satanás por no haber sabido tentar á 
Cristo como era menester. La hija de la Cananea , con los 
diablos en el cuerpo se desahogaba diciendo mil torpezas y 



esa Unos. El alma de Judas, no pudiendo salir poír la boca 
que hadia besado el Divino Maestro , se escapaba! por olra 
parte , llevándose de camino las entrañas del Apóstol. Sata^ 
nás volaba al pináoilo, con.lesucristo acuestas; »«^ «Esto se 
representaba en la capital de Francia á mediados del siglo XV 
y esto duró hasta pasado el XVL » 

Sin embargo, nosotros mas imparciales y juiciosos en esta 
parte , que los estrangeros , no hemos juzgado de sus pro- 
gresos én la literatura dramática por composiciones seme- 
jantes. No hemos apreciado el talento cómico de Moü^e por 
el Saco de Scapin, la j^ransformacion de Mr. Jourdan 6n Ma- 
maouchi, los Cuernos de Sganarelle, el Agua^vá de Truffal- 
din, la materia copiosa y laudable de Lucinda, las-deposi- 
ciones de Argante y las geringas de Pourqeai^gnac. No ha- 
blancos del mérito de Goldoai , de Alvergati , de Metastasio, 
de Monti, de Alfíeri, de Gorini, de Silvio Pellico y de Maoz- 
zoni., confundiéadoles con los desatinos del conde Gozzi, 
repetidos frecuentemente hasta nuestros dias en las princi- 
pales ciudades de Italia. Con esto basta para apreciar en su 
verdadero valor , cuanto, respecto á nuestra Uteriaitura dra- 
mática, han escrito con marcada parcialidad óngnorancia, 
]os abates Cuadrio y Betttnelli, el P. Caymo y el erudito 
Mr. La Harpe. 

No obstante como nuestro principal objeto es el recordar 
las usurpaciones que han sido hechas á los ingenios españolas, 
no podemosdispensarnos.de consignar aquí que un drama es- 
panol sirvió de molde á la primera tragedia buena que hubo 
en Francia. 

a La9 Mocedades del Cid, f^imerz parte, comedia de Gui- 
' lien de Castro ; drama célebre en la historia del arte, dice el 
Sr. Lista, porque dio. motivo á la creación de la tragedia fran- 
cesa y á la composición del gran Corneille intitulada El Cidy. 
en la cual adoptó con muy poca variación, necesaria para sos^ 
tener las .unidades de tiempo y de lugar, no solo la fábula,, 
sino también el plan, el movimiento y hasta escenas enteras, 
de Guillen jde Castro.» 
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* «Todcys los dramas de Corneille compuestos antes del Cid, 
pecan' contra la verosimilitud moral. En esta tragedia fué don- 
de comenzó á adquirir aquel tacto dramático , aquel arte de 
espresion noble y sostenido , ya tierna, ya subtime que carac- 
teriza al autor del Cinna, y de los Horacios. Pero vemos que 
en aquella tragedia siguió el plan del drama de Guillen de Cas-* 
tro y casi tradujo su9 pensamientos. ¿ Será pues una teme-' 
ridad decir ,que en una comediaespanola de uno de nuestros 
autores de segunda clase , se formó el padre del teatro fran- 
cés, cuando es un hecho cierto , que nada bueno habia com- 
puesto hasta que se dedicó á imitarlas. ? » 

•Este juicio dé uno f de nuestros mejores humanistas , habia 
sido ya emitido años antes por un escelente literato y filólo- 
go francés, Mr. Josée , escritor desconocido en España y casi 
ignorado eñ su patria; por haber fíiado su residencia en Lon*- 
dres, empero dé mucho mérito por sus conocimintns y por 
hallarse versado en nuestra literatura como lo prueban las 
obras que publicó.. Este en la introducción de su Gramática 
Española rájsoncsda se espresa del modo siguiente: « Cuando 
los sublimes eá€ ritos de Garcilaso, de Cervantes, de LofM) 
de Vega , de Calderón , se atraían la admiración general ; cifan. 
do estos genios creadores instruian á sus vecinos fU>s franr- 
ceses) cercados aun por las tinieblas de ¡a ignorancia ; cuando 
ennoblecida por ellos, la Vengua castellana era la de las Cor- 
tes civilizadas de Europa. ¿Qué observador hubiera podido 
prever , que detenida en su marcha triunfal , retrogradando 
sobre; si misma , condenada al olvido, hubiese de ser confina- 
da al otro lado de los Pirineos, y que semejante á esos me- 
tales pulimentados , que la roña oxida y destruye , desde que 
no se hace uso de ellos , la lengua española debiera caer de 
nuevo ¡en la barbarie ,de donde la hablan sacado aquellos gran- 
des hombres?))' — «Sin indagar las causas secundarias de tan 

asombroso fenómeno , baste observar que , intimamente li- 
gada á la prosperidáid de su pais , la literatura creció y men. 
guó con ella. Naciente bajo el reinado de Isabel y Fer- 
nando ; floreciente bajo el de Carlos V y de los Felipes , la vio 
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estenuarse el del débil Gados II. Vaeilante enUmees la mo- 
narquía tocaba el momento en que , manzana de discordia 
entre los soberanos de Europa, el suelo que la sustentaba iba 
á convertirse en teatro de guerras intestinas. F^pe Y , mas 
francés que español , de genio tan limitado cuanto lo era vas- 
to el de su abuelo , frustró las esperanEas que un descendien- 
te de Luis XIV, hubiera debido justam^te inspirar. Sus su- 
cesores imitaron su abandono: la nación , degradada por siís 
gobernantes , acabó de perder en breve la poca reputación 
que la quedaba , y la Europa confundiendo en un desprecio 
común á su gobierno, sus instituciones , sus habitantes y su 
idioma, se los representa como sumergidos en la mas profunda 
barbarie.» — «Esta preocupación injusta de que e^ imbuido 
aun el vulgo , es debida en parte , á escritores ignorantes ó 
de mala fe, que han tenido un placer en desacreditar la lite-* 
ratura española , que en verdad t^ia adquiridos grandes tí- 
tulos á su indulgencia, y aun diré que á su agradecimiento. 
Bn ella enamtrb modelos el gran Gorneille, y nuevo Prome- 
teo , robó algunas chispas del fuego de su genio : en ella 
encontró á Gil Blas el novelista Le Ságe , y el tierno Florian 
su Galaiea y sus Novelas. (Cuantos otros esplotaron aquella- 
rica minal {Cuantos plagiarios ignorantes, seguros de no ser 
descubierto^ se vieron en la república de las letras coronados 
de laureles que nunca estuvieron en el caso de merecer 1 » 

Hemos copiado íntegro este trozo del ilustrado Josse, por- 
que ademas de dar á conocer su mérito^ la circunstancia de 
ser francés reviste á sus palabras de una autoridad que nues- 
tros v.ecinos no podrán ciertamente recusar. 

En los propios términos se espresa también Mr. Romey 
en su Bist&ria de España^ y como esta es otra autoridad 
que no debe parecer tampoco sospechosa á nuestros rivalea 
de allende el Pirineo , queremos copiar sus palabras. «Pu- 
blica Le Sage, dice, su DiaUo Cítelo su Gv^zman de Alfar 
roche y su Gil Blas , que en suma no son mas que estraetos 
ó traducciones de obras castellanas. SI mismo io^ujo domina 
al teatro francés. En 1636 el gran Corndlle saca á luz su Cidi 



y iiqoeUa obra maeitra , imitada de ^jttiltan de Caaitro 7 de 
Diamai^t ofrece un nuevo y vasto campi) á la édcMia fran*: 
oesa. Otros muchos parto» de.CorBeille son debidos al rep^ñ 
torio español....* «Qt^iumlt y otfos miehos escogm tamhieii 
el tetta de sus composicioiies en el repertorio madrileño » y 
aun ScarroB no hace mas que rem«$dar á D. Fraocisoo de Ro" 
jas su dechado predilecto. »-^« A la España somos, tal vezt 
deudores (los franceses) del principe de nuestros autores c6« 
imeos, pues confiesa Moliere paladinamente que sin El Emr* 
buHero compusiera muchas comedias de capa y espada, mas 
nunca habria llegado á idear el Misántropo , y el Embustero 
es un remedo de el de Alarcon. El Cowoidado de Piedrdy la 
Escuela de los maridos^ las Sabihond<H y el Médico á palos^ 
se han sacado igualmente en todo ó en part« , del teatro es- 
pañol. » 

Muchos años antes que estos dos escritores « babia ya con- 
fesado Saint Evremont que los ingenios españoles eran mas 
fértiles en invenciones que los franceses, y que esto había 
údo causa da que huMesen tomado de ellos la mayor parte 
de los argumentos de sus comedias , si bien disponiéndolos con 
mas regularidad y verosimilitud. Esta última parte pudiera 
concederse respecto de alguna que otra composición dramá- 
tica, pero de mngun modo en sentido absoluto. Nada regula- 
rizó Moliere en la Princesa de Elide , traducida del Desden 
con el Desden de Morete , y aun este quedó superior en la 
espresioKk de los afectos. 

También 89 ha creído generalmente que la comedia deCa- 
raciéres ó de retratos es natural del vecino reino, por que allí 
efectivamente es donde mas se ha cultivado ; empero tam- 
bién ea esto podemos disputar la primacía á nuestros ambir 
ciosos vecinos. La celebrada comedia de Rojas , intituladaXo 
que son mujeres , es, quizá, la primera que se ha representado 
áe este género.' No seria pues aventurado el observar que la 
idea de los Importunos de Moliere fue tomada de aquella, 
que en verdad no cede en mérito á ninguna de las de su es- 
pecie. 
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Otro Unto pudiéramos decir de el Awito , comediA de| 
misino Moliere, de todos conocida y de todos justamente 
aplaudida , pues acaso haya sido imitada de la que con él título 
de El (Jaitigo de la Miseria escribió D. Juan de-la Hoz Mota, 
quien tomó el argumento de una novela de doña María de 
Zayas que lleva el mismo título. Por lo demás no es (ácH de*, 
cidir cual de las dos comedias es de mayor mérito, puíes sí 
bien en la francesa , la acción está mejor conducida basta el 
fin , en cambio el argumento de la espa&ola es mas verosímil, 
la tramaos mas ingeniosa y natural, y el desenlace es una 
consecuencia precisa de la conducta del protagonista: en 
aquella está fundado el asunto sobre una aventura estraor- 
diñarla y el desenlace se verifica por medio de una agnieion 
inverosimil. Harpagon sufre un castigo poco proporciotmdo 
á su merecido con la desaparición de la cajita, objeto de to^ 
das sus delicias: don Garlos Gil deAlmodóvar recibe la pena 
debida á su delito casándose con una buscona y siendo el ju- 
guete de un estudiante calavera. El Avaro de Moliere está 
caracterizado con aquel colorido que sabia dar á sus perso- 
nages, es cierto; pero el de Hoz Mota, no es tan odioso por- 
que no se le supone usurero, y difícilmente puede retratar- 
se con mas verdad el carácter de* un avaro, ni describirse 
sus costumbres subordinadas siempre al vicio que le domina: 

Si como los ilustrados Josse y Romey se hubieran dedica- 
do los críticos estrangeros á estudiar con imparcialidad nues- 
tra historia, nuestra literatura y nuestras costumbres , en 
vez de juzgarnos por las noticias de viageros ignorantes , ó 
por los disparatados apuntes que toman en sus correrías , 
que podriamos llamar carreras á tista de campanario , nos 
harían la debida justicia, y no incurrirían en los groseros 
errores que tan poco honor hacen á los decantados talentos 
de algunos de sus escritores , esponiéndoles también al ridí- 
culo , y aun al sarcasmo , de cuantos sientan latir dentro del 
pecho un corazón español. 
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DISERTACIÓN UNDÉCIMA. 

t * 

ELÉCTftfCiDAD. — ^Telégrafos ELÉCTRICOS. 
Yelta.—BlBr. Sahá. 



La palabra griega electrón significa anribar ó sucino. Lue- 
go esta sustancia fué la primera en la cual se reconoció- 
que la frotación desarrolla la propiedad de atraer cuerpos 
ligeros , tales como el serrin , la médula del saúco , barbas 
de plumas etc. La causa de este fenómeno , mas general 
que lo que sospechaban los griegos , tomó de ahí el nombre 
de electricidad. 

El ilustre Alejandro Volta , que falleció en 1827 á la edad 
de 82 años , fué sin duda , el que con su privilejiado talento, 
proporcionó los adelantamientos que la 'física y la química 
han hecho en nuestros' dias. Aplicándose con estraordinario 
empeño á penetrar los fenómenos de la electricidad , buscó 
el medio de medir las fuerzas eléctricas y de comparar sus 
efectos siendo el fruto de sus esperimentos y meditaciones 
e\ electróforo Y ^\ electróscopo que conservan su nombre. 
Escitado por un esperimento del P. Campi, hizo una larga se- 
rie de ensayos sobre el aire inflamable, de donde resultó 
luego un número considerable de descubrimientos de gran- 
de utilidad para la física acerca de la naturaleza y conviria- 
ciondel gas; tales como la pistola eléctrica, el endiómetro, 
la lámpara de aire inflamable y otras invenciones. A conse- 
cuencia de reiterados esperimentos sobre el galvanismo, des- 
cubrimiento que la casualidad proporcionó al sabio anatómi- 
co Galvani , llegó á crear Volta el famoso instrumento cono- 
cido con el nombre de Pila Voltaica, que ha procurado tan- 
tos descubrimientos ala química moderna. «Esta masa, iner- 
te en apariencia, dice Mr. Arago hablando de la pila, es en 
cuanto á la singularidad de los efectos , el instrumento mas> 
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nutra viHoso que imreataron nuoca los hombres , sin excep- 
tuar el telescopio y la máquina de yapor.» 

No es de nuestro propósito el presentar una noticia de to« 
dos los admirables fenómenos producidos por la electricidad ; 
así pues entrando en el asunto de la presente disertación , re- 
cordaremos que segim resulta de loa esperimentos notables 
de Mr. Wheatstone , la electricidad se trasporta por con- 
ducto de un hilo de latón de O* m. 002 de diámetro con una 
¥iveia de cerca de (^,000 kilómetros (550,620 varas ) por 
segundo > es decir, vez y media mas considerable que la luz. 
Esta prodigiosa trasmisión, años antes que por Mr. Wheats- 
teme, había sido ya comprendida, apreciada y aplicada por 
nn sabio español , el insigne doctor D. Francisco Salva , in* 
ventor de los telégrafos déctricos. La noticia de esta notable 
invención fué reproducida hace diez y seis anos por el ilus^ 
trado doctor D. Félix Janer , y recientemente en nn artículo 
publicado en la Gaceta del Gobierno , fecha 9 de Agosto del 
ano último , que pdr ser superior á cuanto pudiéramos decir 
en la materia trasladamos íntegro en éste lugar. Dice así: 

«Feliz líú sin duda el pensamiento de emplear la etectri** 
cidad para el mas perfecto servicio de los telégrafos. En efec- 
to, estos no podían trasmitir los avisos y noticias de un modo 
que apenas el hombre podía llegar á desear ni imaginar , de 
un modo que puede decir se instantáneo , sin hacer uso de un 
agente tan prodigioso como es la electricidad , capaz de pro. 
ducir unos movimentos de trasmisión igualmente instantá- 
neos. El fluido eléctricp que da al rayo su velocidad prever*- 
bial, había también de dar una velocidad estraordinaria por 
medio de sus rapidísimas corrientes á los movimientos que 
se quisiesen verificar desde unos lugares á otros , aun 'los 
mas distantes; y sujetando estos movimientos á producir 
unos determinados signos, por medio de estos se habían de 
obtener indispensablemente unas comunicaciones tan rápi- 
das y prontas , que habían de asombrarnos por su portento-r 
sa rapidez y prontitud.»-«Hace unos pocos años que se ha 
puesto en ejecución fuera de España este tan útil come ad- 
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mirable pensamientoVf se han establecido tdégrafos eléctri* 
009 en difereotes países de Europa y América, siendo ya. ai- 
ganas las líneas de los mismos que trasladan con la mas 
asombrosa prontitud los avisos y noticias desde un punto de- 
terminado á otro mas ó menos distante al que quieran comu- 
nicarse. »— «Todo el mundo aplaude esta singular inyen^ 
cion, y todo el mundo admira el atrevido perspicaz ingenio 
que fué el primero en Concebir tan feli& idea; pero pocos sa- 
ben, aun entre nosotros, que medio siglo antes de haber 
los ingleses y demás estrangeros pensado en la ejecución de 
los telégrafos eléctricos i ya los babia concebido , piropcKStOy 
esplicado y aun ejecutado con el mas feliz éxito Un sabio 
español, no en un rincón oscuro de su casa , sino en uua plena 
academia científica primero, y después en la Corte de España 
delante del inismo monarca. »,— «Este español filé el esclare- 
cido Dr. D. Francisco Salva, natural de Barcdona, médico 
honorario de la Real cámara , primer catedrático del real e^ 
tudio clínico de aquella ciudad , y autor bien conocido por 
sus muchas y escelentes obras médicas. No dejaron de ha- 
blar de su telégrafo eléctrico los periódicos de la época , y 
aunque se olvidase después por mucho tiempo entre noso^ 
tros , en 1832 el Dr. Don Félix Janer volvió á dar noticia de 
este precioso invento en su Elogio histórico del Dr. Saháy 
leido á la real academia de medicina y cirugía de Barcelona, 
y publicado de acuerdo de la misma , diciendo :» 

«Salva inventó un telégrafo eléctrico , teniendo la bella 
«idea de aplicar la electricidad á la telegrafía , idea que co--' 
«municó á la Real academia de ciencias naturales de Barce- 
«lona en una memoria leida en una de sus sesiones , y aun 
«después al Sr. ministro de Estado , que según se publica en 
«los periódicos de 1797 , quedó plenamente satisfecho de la 
«sencillez y efectos rápidos de la máquina compuesta al in-> 
atento , habiendo el inventor sido presentado á SS. MM. y 
«AA. en cuya presencia repitió los esperimentos con buen 
«éxito.» 

«Después de la espresada memoria ^ leyó el Dr. Salva á la 
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idi^ihá academia ótrás dos sobre el tefégráfo eléctrico , es- 
planandó mas y mas su invento é indicando los mejores me- 
dios de llevarlo á cabo con la mayor sencillez y menos costo 
posibles , proponiendo también el modo de establecer uñ te- 
légrafo eléctrico desde Barcelona á Palma de Mállotca por 
dentro de las aguas del mar. » 

«En la última de dichas memorias utilizaba Salva el des- 
cubrimiento del galvanismo , aplicando al telégrafo la pila 
de Volta en lugar de la máquina eléctrica; y en lá academia 
no dejaba de comprobar sus ideas y asertos delante de los so-' 
cios con la suficiente copia de exactos esperimentos, como 
también 4os comprobó del modo mas satisfactorio delante 
del ministro de Estado y de SS. MM. y AA. , según se ha 
dicho anteriormente. » 

- «Salva se habia dedicado con esmero a las ciencias natu- 
rales , y particularmente la física habia ocupado mucho su 
atención y formado sus delicias en los ratos que le dejaban 
libres las graves tareas de su profesión médica, sobre todo 
en su juventud, como dice el doctor Janer en su Elogio, 
Así no se estrañará que Salva se hubiese señalado por algu- 
nos otros inventos bastante singulares, de los que solo raen-* 
cionaremos el de un barco-pez ó barco para navegar debajo 
,del agua, que también comunicó al señor ministro de Estado 
en 1800, siendo de notar que en aquella época tuvo y publi- 
có una idea semejante el célebre mecánico Fulton. » 

Ocioso sería cuanto quisiéramos añadir á la preciosa no- 
ticia que acabamos de insertar, respecto al ilustre inventor 
de los telégrafos eléctricos; ociosas también las reflexiones 
que pudiéramos hacer sobre las causas que eternamente han 
postergado á los ingenios españoles para que los estrangeros 
nos arrebaten la gloria y recojan el fruto de nuestras inven- 
ciones. Nuestro sentimiento se escita sin embargo muy par- 
ticularmente, al meditar sobre la invención del doctor Sal^ 
vá. En las demás de que hemos dado cuenta vemos que los 
ingenios españoles se anticiparon de dos y tres siglos á los 
conocimientos humanos, y no es tan estraño que sus doctri- 
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Raft, sos dédcQhriiiiieñtoB y dus invenciones ño haf lasen des- 
de luego acogida por las preocupaciones de la época,- y por 
la falta de medios secundaFies para plantearlas y ejeeutar- 
las ; pero ¿:qué obstáculos podian oponerse á lá ejecución de 
los telégrafos eléctricos en el siglo actual? Lá física y la me- 
cánica se encóntrabaii elevadas auna prodigiosa al tura, y has- 
ta el cálculo infínitesimal habia ya prestado á las ciencias su 
poderoso auxilio. Pdt otra parte toda la familia real y un 
ministro de la corona se habiaii convencido, por sus propios 
ojos, de la verdad del invento, de la facilidad de su ejecu^ 
cion. Qué faltaba pues?... Dejémoslo al buen juicio dé nues- 
tros lectores. 

Terminaremos esta disertación, y con ella nuestra tarea, 
haciendo presente que haáta fínes del año último no se ha 
pensado por- ningún estranjerp en la ejecución de los telé^ 
grafós suh-niarmoSy que hace medio siglo ideó el Dr. Saívá. 
Solo tres meses van trascurridos desde que los Lores del 
Almirantazgo ingles autorizaron asir Carlos Bluñtpara que 
empezase su obra del telégrafo submarino que se tía de es- 
tablecer entre Holyhead y Dublin al mismo tiempo, con ob- 
jeto de que se pongan en comunicación con los de las costas 
de Inglaterra é Irlanda ; y este será el primero y único de su 
clase hasta ahora establecido. 



COJiClüStON. 



Todavía hubiéramos podido agregar mayor número de da- 
tos acer<;a de nuestras conquistas en el mundo inteloctual, 
si al emprender este trabajo no nos hubiéramos propuesto 
encerrarle dentro de un círculo limitado. Basta, sin embar- 
go, lo que hemos espuesto para demostrar cuan injusta es 
de parte de los estrangeros la nota de ignorantes con que se 
quiere humillarnos. Hemos citado nombres ilustres á los 
cuales seria muy fácil agregar otros muchos. La nación que 
los ha producido digna es de marchar, á la par cuando menos» 
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por la carrera de la ciYiUaacioo coa otraa maB afortunadas 
sin duda; pero no mas favorecidas por el genio del saber. 

INez y seis años hace que las discordias políticas tienen 
convertida á España en un vasto campo de batalla: apenas ha 
pasado un dia sin un sangriento combate, sin alteraciones y 
trastornos, promovidos , acaso, por la rivalidad estrangera, 
y en medio de ellos, se han establecido institutos deenseñan-^ 
za, se han fundado universidades , ^ han formado aca- 
demias, se han planteado cátedras y liceos: públicas espo-* 
siciones han dado á conocer el mérito de nuestros artistas, 
sin mas estímulo que el de la gloria; las producciones del in-* 
genio han hecho trabajar las prensas, y alguna vez han man* 
tenido el honor de nuestra literatura nacional, que influencias 
estrañas hablan casi estinguido: el fuego de la inteligencia 
se vislumbra donde quiera, y sin mendigar inspiractone» 
exóticas, el ingenio español recobra aunque lentamente, su 
nobleza y sus títulos. ¿ Y todavía se nos apellida bárbaros? 
¿Se pretende considerarnos como una raza degenerada de la 
especie humana? (Dichosos si los estran^eros se contentasen 
únicamente con calumniarnos! 
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que l^iciere reimpresiones furtivas. 



